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introducción: leer, escribir, pensar desde, hacia, 
deleuze 

Sigifredo Esquivel Marin

1

La presente obra está animada por la búsqueda de un tras-
torno del pensamiento y de los supuestos ontológicos, éti-
cos, políticos y estéticos de subjetivación. Abriga la esperanza 
GH�KDFHU�GH�OD�HVFULWXUD�XQ�ÁXMR�GHVGH�OD�H[SHULHQFLD�YLYD��6H�
considera el corpus sistemático deleuziano abierto a múltiples 
cambios, dispositivos, máquinas y conectores de experimen-
tación y subjetivación. En compañía de Guattari-Deleuze, y 
algunos de sus intercesores, intenta aventurarse en la inven-
ción de nuevos estilos de pensamiento y de vida. Llevar la 
escritura más allá de la queja y pensar-sentir de otro modo, 
sentir lo otro; tacto y contacto con la alteridad inmanente. 

6H�DFWLYD�OD�HVFULWXUD�FRPR�ÁXMR�\�VXEYHUVLyQ�DÀUPDWLYD�\�
no como retorno disciplinar erudito. Potenciar una escritura 
nómada, empresa de creación continua y desterritorialización. 
(VFULWXUD�TXH�VH�VXVWUDLJD�D�ORV�FyGLJRV�\�D�OD�FRGLÀFDFLyQ�GHO�
VLJQLÀFDQWH��(VFULWXUD� LQWHQVD�� GH� LQWHQVLGDGHV�� GH� SODQLFLHV��
de tentáculos y de ensamblajes que se desplacen por doquiera 
sin límite. Hacer del acto de escribir/pensar un doble acon-
tecimiento: creación de cartografías conceptuales nómadas y 
experimentación creadora de la inmanencia. Siendo la teoría 
una pragmática de multiplicidades y la práctica un agencia-
miento conectivo y colectivo. El nomadismo teórico implica la 
combinación de máquinas de guerra y cartografías concep-
tuales en un espacio abierto. 

Se busca que la escritura capture una realidad múltiple en 
gestaciones también múltiples. Al ser una empresa de des-
territorialización, el nomadismo coincide con la extranjería. 
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Pensar lo intempestivo sería tanto como abismarse en el resto 
inasimilable de todo sistema de pensamiento como también 
en lo inactual, extemporáneo y contemporáneo del tiempo. 
Abrirse a la escritura que se asuma como juego libre de la 
Alegría. La Alegría como expresión de resistencia y de vida, 
como espasmo del afuera, del viento y de la lluvia. Evitemos 
las pasiones tristes para habitar la mayor potencia de vida: la 
alegría. Huyamos de la tristeza, culpabilidad y conformismo. 
Alegría: efectuación de una potencia sin reservas. 

Pensar y crear desde la inmanencia traza una cartografía 
y un plan de viaje; nada está seguro, establecido o preestable-
cido. He intentado ensayar ideas, y aunque sea por un instan-
te, potenciar inestabilidades y cuestionamientos en el lector. 
Aunque el pensamiento crítico no agota los poderes del Capi-
tal, en su discreta fuerza reside toda la potencia real de esca-
ramuza guerrillera contra todo protofascismo y micro-fascis-
mo; habría que empezar impugnando con la radicalidad más 
extrema el micro-fascismo que anida en uno mismo. Frente 
al fascismo del poder hegemónico, el pensamiento nómada 
FRQWUDSRQH�OtQHDV�GH�IXJD�DÀUPDWLYDV�TXH�VH�KLOYDQDQ�\�GHV-
hilvanan como pliegues de la insistencia y la persistencia del 
GHVHR��3HUPLWLHQGR�TXH�HO�GHVHR�ÁX\D��TXH�ÁXMR�\�GHVHR�VHDQ�
XQ�PLVPR�PRYLPLHQWR�GH�DSHUWXUD��\�TXH� OD�DÀUPDFLyQ�GHO�
deseo, si se efectúa desde la soberanía, cuestione el sistema 
capitalista y permita abrir líneas de fuga en los umbrales y 
fractura de un sistema que está en permanente reacomodo.

La lectura de Deleuze cuesta trabajo porque habla de las 
cosas que en verdad importan. Desde la perspectiva de De-
leuze no todas las lecturas tienen el mismo valor y la misma 
SRWHQFLD��9DORU� \� SRWHQFLD� HQ� WDQWR� GLVSRVLWLYRV� GH� DÀUPD-
ción experimental de la vida son dos claves deleuzianas que 
buscamos preservar. Si la obra deleuziana se concibe como 
un sistema abierto que tiene la tarea de crear conceptos, y 
los conceptos son singularidades que reaccionan frente a los 
ÁXMRV� RUGLQDULRV� GHO� SHQVDPLHQWR�� HQWRQFHV� ORV� FRQFHSWRV�
adquieren una fuerza crítica y política que trastoca la expe-
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riencia de las cosas y aspira a construir encuentros y diálo-
gos plurales. Las recomendaciones sugeridas en su lectura de 
Michel Foucault se aplican a la propia trayectoria deleuziana: 
“Hay que considerar la obra en su totalidad, seguirla más que 
juzgarla, recorrer sus bifurcaciones, sus estancamientos, sus 
ascensos, sus brechas, aceptarla, recibirla entera. Seguir a Fou-
cault en los problemas a los que se enfrenta, en las rupturas o 
desviaciones que se le hacen necesarias antes que juzgar sus 
soluciones”1. He aquí el doble trabajo de relectura y de re-es-
critura que exige su obra: OHHU�ÀHOPHQWH�UHFUHDQGR�VXV�FRQFHSWRV�GHVGH�
OD�ÀGHOLGDG�D�OD�LQPDQHQFLD.

Pensar a partir de Deleuze es pensar, actuar, crear, hacer, 
VLHPSUH�HQ�LQÀQLWLYR��VLHPSUH�EDMR�OD�DÀUPDFLyQ�GH�XQ�SHQVD-
miento que (se) arriesga. Pensar en y desde el límite. Un pen-
samiento atenazado, trenzado, entre formaciones históricas y 
juegos de verdad, regímenes de enunciación y umbrales del 
discurso. Un pensamiento que, sin renunciar a los condicio-
namientos, se erige por encima de la mediocridad y el confor-
mismo, sin perder el centro y epicentro de la inmanencia, a 
ÁRU�GH�SLHO��EXVFD�SODQHDU��VXUFDU�HO�KRUL]RQWH�DELHUWR��3HQVDU�
experimenta. Y la experimentación supone un contexto y un 
GHYHQLU�PiV�DOOi�GH� OD�KLVWRULD�RÀFLDO��KDFH�GHO�SHQVDPLHQWR�
un acontecimiento singular e indómito. Este ensayo efectúa 
una revisión del corpus deleuziano, las guías de lectura son las 
nociones de subjetivación, cuerpo y política en la contempo-
raneidad como epicentros del pensamiento de la inmanencia. 
El cuerpo en el arte según Deleuze designa un espacio de 
problematización ligado directamente a la política, el apren-
dizaje creativo y la subjetivación desde una ontología de la 
inmanencia. En el mismo tenor, el arte designa un campo ex-
perimental de una subjetividad descentrada.  

Junto con la de Heidegger y la de Wittgenstein, la obra de 
Gilles Deleuze es una de las empresas intelectuales más po-

1 Gilles Deleuze, Conversaciones (1972-1990), Tr. José Luis Pardo, Valencia, 
Pre-textos, 1999, p. 17.
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tentes del siglo XX. Ha resistido las modas y modos de apro-
piación académica y mediática. Su relectura sigue vigente, la 
sentencia provocadora de Michel Foucault ahora se está cum-
pliendo, en pleno siglo XXI, los augurios más prometedores 
del arte, política y pensamiento están en sincronía con la obra 
deleuziana. Este siglo está deviniendo deleuziano. Sin embar-
go, no resulta fácil situarse frente a Deleuze, ¿cómo y para qué 
leerlo? José Luis Pardo, deleuziano de hueso colorado, nos 
UHFXHUGD��VLJXLHQGR�ODV�LQGLFDFLRQHV�GH�)RXFDXOW��OD�GLÀFXOWDG�
del comentario, resumen y descripción. Abreviando mucho, 
habría –según Pardo– dos grandes tipos de estrategias, “las 
internas”, aquellas que toman uno de los motivos centrales 
de su pensamiento y despliegan una lectura de conjunto. En 
HO�PHMRU�GH�ORV�FDVRV��HVWDV�H[SRVLFLRQHV�REWLHQHQ�XQD�ÀVRQR-
mía que recuerda a Deleuze. Alguien podría sugerir rizomática 
y poéticamente que sólo hay fragmentos inconciliables, in-
compatibles, y que por tanto una reconstrucción completa es 
una traición a Deleuze. Pero este alguien –nos recuerda otra 
vez, Pardo– no podría contarse entre los lectores de Deleuze 
que saben que no fue un deconstructivista radical, ni un de-
fensor del fragmento, en su pensamiento hay una consistencia 
orgánica que esboza la heterogénesis de un sistema. En cuan-
to a las lecturas “externas” radicalizan el dictum foucaultiano, 
de que una obra es una caja de herramientas, y toman lo que 
requieren y abandonan el resto como inservible; lecturas fe-
ministas, marxistas, esteticistas, psicoanalíticas, culturalistas, 
posmodernistas.2 Tampoco se trata de construir una capilla 

2� -RVp�/XLV�3DUGR��´,QWURGXFFLyQ��,QYHUVLyQ�\�IXJD��DSXQWHV�SDUD�XQ�UHWUDWR�À-
ORVyÀFR�GH�*LOOHV�'HOHX]Hµ��HQ�*LOOHV�'HOHX]H��Dos regímenes de locos. Textos y 
entrevistas 1975-1995, Tr. José Luis Pardo, Valencia, Pre-textos, 2007, pp. 13-14. 
Sobre una lectura interna del corpus deleuziano se puede leer: Alain Badiou, 
Deleuze. El clamor del Ser, Buenos Aires, Manantial, 1997; sobre lecturas del 
post-estructuralismo y de Gilles Deleuze desde los estudios culturales en el 
contexto de recepción de América Latina se puede consultar la compilación 
de Ignacio M. Sánchez Prado: $PpULFD�/DWLQD��JLUR�ySWLFR��1XHYDV�9LVLRQHV�GHVGH�ORV�
Estudios Literarios y Culturales, Puebla, UDLA, 2006; así como Colonialidad y 

Pensar con deleuze interiores.indd   10 06/10/2020   10:33:40 p.m.



11

Sigifredo Esquivel Marin

en torno a Deleuze, pero nada sería más injusto a su pensa-
miento que creer que dicen cosas interesantes: corrigiéndole.

A la hora de acercarse a Deleuze habría que atenerse al 
cómo dice lo que dice. Seguir su pensamiento como movi-
miento abierto, aberrante, anómalo.3 Seguir el movimiento de 
su pensar, más que repetir consignas. Seguir su movimiento es 
proseguir peripecias y vicisitudes que renuevan interrogacio-
nes más que respuestas. Tal sería el efecto Deleuze, un efecto de 
dislocación del pensamiento. Para Deleuze hay que acercarse 
a un pensador para extraer ideas y replantearlas de forma ac-
tiva. Así (se) crea un HIHFWR�1LHW]VFKH o un efecto Leibniz, no se 
repite, subestima o enmienda al autor. La lectura deleuziana 
QR�VH�ÀMD�WDQWR�HQ�D[LRPDV�R�LGHDV��VLQR�HQ�VXV�PRYLPLHQWRV��
HQ�ÁXMRV�TXH�YDQ�GH�XQ�HOHPHQWR�D�RWUR��(O�PRYLPLHQWR�GH�OD�
inmanencia traza recorridos heurísticos en un mismo caudal. 
Inversión y fuga caracterizan los movimientos fundamentales 
de un pensamiento riguroso e intempestivo. Lo intempestivo 
se desvía respecto a la realidad actual, hace audible lo excén-
trico desde un tiempo heterocrónico. Una lectura deleuziana 
ensaya potencias de un devenir Deleuze –bajo el riesgo de un 
devenir deleznable. Lo deleznable se desliza en los bordes. 

2

Los autores aquí reunidos intentan pensar en compañía de 
Deleuze, asumiendo sus perspectivas singulares y el aprendi-
zaje del pensador francés desde territorialidades periféricas 
y descentradas. La primera parte titulada En compañía de 
Deleuze aborda lecturas de conjunto de la obra deleuziana. 

crítica en América Latina. Bases para un debate, Puebla, UDLA, 2007. Asimis-
mo destaca el ensayo de Arturo Escobar y Michael Osterweil, “Movimientos 
sociales y la política de lo virtual. Estrategias deleuzianas”, Tabula Rasa. Bogo-
tá, No.10: 123-161, enero-junio 2009.

3 Cfr. David Lapoujade, Deleuze. Los movimientos aberrantes, Buenos Aires, Cac-
tus, 2016.
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El libro inicia con un ensayo de Mauricio Beuchot “Deleuze 
y la analogía” donde se dilucida la ontología deleuziana como 
una estrategia para replantear la crisis de la modernidad desde 
una racionalidad analógica capaz de sortear la Escila del Uni-
vocismo y la Caribdis del equivocismo. Se trata de una lectura 
compleja desde la hermenéutica analógica que abre un diálo-
go entre dos pensadores tan lejanos entre sí como comple-
mentarios. Sigifredo Esquivel Marin en “El (des)aprendizaje 
creativo y el devenir del pensamiento” expone algunas ideas, 
argumentos e imágenes sobre el estilo de pensar Gilles Deleu-
]H�FRPR�XQD�LQYLWDFLyQ�D�UHQRYDU�OD�ÀORVRItD�FRPR�GHVDSUHQ-
dizaje del pensamiento hegemónico. Profanando la fábrica de 
los conceptos deleuzianos se experimentan acontecimientos 
e ideas para repensar devenires minoritarios.4 La primera sec-
ción cierra con “Deleuze engendrando al hijo monstruoso 
de Nietzsche” de Caleb Olvera Romero donde se aborda el 
SHQVDPLHQWR�GHO�ÀOyVRIR�IUDQFpV�D�SDUWLU�GH�OD�UHFHSFLyQ�GH�OD�
ÀORVRItD�GH�1LHW]VFKH�\�VX�WHQWDWLYD�GH�VXSHUDU�OD�PHWDItVLFD�

La segunda parte derivas deleuzianas recrea el pensa-
miento complejo del pensador a partir de una idea vertida, 
quizá muchas veces pervertida, en una conversación con 
Foucault, a saber, el pensamiento como caja de herramien-
tas. Abre con el trabajo de Trino Guerrero titulado “Arte y 
verdad. Un itinerario compartido de creación e investigación 
entre Michel Foucault y Gilles Deleuze” donde se analiza la 
compleja trama de relaciones entre el pensamiento de Mi-
chel Foucault y de Gilles Deleuze a partir del sentido de la 
creación en el arte. Enseguida continúa “Máquina despótica 
y máquina capitalista: liberar desde las prácticas tradiciona-
les” de Jorge Ignacio Ibarra Ibarra quien destaca la impor-
tancia de replantear la máquina social tradicional frente a los 
desafíos de temporalidades complejas y heterogéneas como 

4 Rafael Gómez Pardo, “Deleuze o devenir Deleuze. Introducción crítica a su pen-
samiento”, Ideas y valores, 145, Bogotá, Abril del 2011, consultado el 14 de abril 
del 2013 en http://www.scielo.org.co/pdf/idval/v60n145/v60n145a07.
pdf 
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virtualidades creativas. “Esquizoanálisis en Aguaskatlán” de 
Juan Vizcaíno utiliza creativamente ese arsenal que nos deja 
el dúo francés para repensar formas y estrateigas de interven-
ción artística en Aguascalientes. Finalmente el libro cierra con 
un “Devenir / trans / anómalo” de Sigifredo Esquivel Marin 
donde se replantean líneas de fuga y fractura en el corazón 
del imaginario cultural y artístico del Imperio a partir de una 
desterritorialización activa del patriarcado y su maquinaria ca-
pitalista logocéntrica.

El aprendizaje va de la mano del diálogo íntimo y genero-
so. Todo lo vivido está, de alguna manera, aquí presente. Uno de 
los asuntos nodales de nuestro tiempo es la problematización 
de una subjetivación autónoma. Frente a la producción de 
subjetividades formateadas por el capitalismo actual, tendría-
mos que idear / potenciar / diseñar / intervenir dispositivos 
de subversión en los imaginarios subalternos y subversivos. 
Aquí apostamos por agenciarnos de la caja de herramientas 
deleuzianas una máquina de guerrilla callejera para hacer cor-
to-circuito al orden, aunque a veces dicho gesto sea más bien 
una relectura o un juego muy sutil de desplazamiento y aper-
tura. La apuesta es pensar con Deleuze, a través de y más allá 
de su obra, arriesgando equívocos y búsquedas singulares. El 
riesgo vale la pena si potencia otro pensar, sentir o devenir.
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deleuze y la analogÍa

Mauricio Beuchot

Introducción

Gilles Deleuze se acercó mucho al pensamiento analógico.5 
1R�HV�GH�H[WUDxDU��SXHV�IXH�PX\�HUXGLWR�HQ�OD�KLVWRULD�GH�OD�À-
ORVRItD��+DEOy�GH�OD�ÀORVRItD�FRPR�YROXQWDG�GH�VLVWHPD��7XYR�
como ideal hacer uno unívoco, pero siempre se vio rodeado 
por la equivocidad. Sin embargo, creo que logró evitar los dos 
escollos, y centrarse en una postura analogista.

El ideal de la univocidad

Esa pretensión de univocismo de Deleuze se ve en los pen-
sadores que admira. Uno de ellos fue Juan Duns Escoto, el 
campeón de la unicidad del ser en la Edad Media. De él dice: 
“Nunca ha habido más que una sola proposición Ontológica: 
el Ser es unívoco. No hay más que una sola ontología, la de 
Duns Escoto, que otorga al ser una única voz. Decimos Duns 
Escoto, porque supo llevar al ser unívoco a su más alto punto 
de sutileza, por más que a costa de la abstracción. Pero, de 
Parménides a Heidegger, es siempre la misma voz la que una 
y otra vez resalta, en un eco que forma por sí solo el desplie-
gue completo de la univocidad. Una sola voz forma el clamor 
del ser”.6 Otro de los autores que apreció fue también univo-
cista; nada menos que Baruc Spinoza. Asevera: “Las grandes 
teorías de la Ética —unicidad de la substancia, univocidad de 
los atributos, inmanencia, necesidad universal, paralelismo, 

5 M. Beuchot, +LVWRULD�GH�OD�ÀORVRItD�HQ�OD�SRVPRGHUQLGDG, México: Ed. Torres, 2009 
(2a. ed.), pp. 129 ss.

6 G. Deleuze, 'LIHUHQFLD�\�UHSHWLFLyQ, Madrid: Júcar, 1988, p. 89.
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etc.— no pueden separarse de las tres tesis prácticas sobre la 
conciencia, los valores y las pasiones tristes”.7 Se alinea, por 
ello, junto a los maestros de la univocidad, pero solamente 
para tratar de recuperar la equivocidad dentro de los mismos 
márgenes de lo unívoco. Por eso es un pensador que, me pa-
rece, estuvo siempre buscando la analogía, pero no como fue 
entendida en la modernidad, sino en la época pre-moderna.

También señala Deleuze con predilección el seguimiento 
que Spinoza hace de Duns Escoto, en contra de la analogía 
de Santo Tomás. La analogía tenía por cometido evitar el an-
WURSRPRUÀVPR�FRQ�UHVSHFWR�D�'LRV��SHUR�DO�XVDU�OD�VHPHMDQ-
]D�FRQ�HO�KRPEUH��QR�SRGtD�HYLWDU�XQ�DQWURSRPRUÀVPR�PiV�
VXWLO��3RU�HVR�6SLQR]D�SUHÀULy�OD�XQLYRFLGDG��TXH�HVWi�HQ�OD�
línea de Escoto. Además, quería evitar a toda costa la equi-
vocidad, y en la analogía quedaba aún mucho de equivocidad 
(no olvidemos que en los manuales escolásticos se hablaba 
de dos tipos de equivocidad: la auténtica y la analogía). Se-
gún reconstruye Deleuze, Escoto dice que el ser se predica 
GH�WRGDV�ODV�FRVDV�LJXDO��ÀQLWDV�H�LQÀQLWDV��SHUR�QR�GHO�PLVPR�
modo: “el ser se dice en el mismo sentidR�GH�WRGR�OR�TXH�HV��LQÀQL-
WR�R�ÀQLWR��DXQTXH�QR�VHD�EDMR�OD�PLVPD�¶PRGDOLGDG·µ�8 Esa 
distinta modalidad se da gracias a una distinción muy sutil, 
la que le ganó a Escoto el apodo de Doctor subtilis, que es la 
distinción formal ex natura rei, intermedia entre la real y la 
de razón, pero más conceptual que real: “Es a ese problema 
que Scoto aplica uno de sus conceptos más originales, que 
viene a completar aquel de la univocidad: la idea de la dis-
tinción formal”.9

Otro que, según Deleuze, es maestro de la univocidad, 
además de Escoto y Spinoza, es Nietzsche: “en el eterno 
retorno, el ser unívoco no es solamente pensado o siquiera 
aformado, sino efectivamente realizado. El ser se dice en un 

7 El mismo, Spinoza, Kant, Nietzsche, Barcelona: Labor, 1974, p. 37.
8 El mismo, 6SLQR]D�\�HO�SUREOHPD�GH�OD�H[SUHVLyQ, Barcelona: Muchnik, 1975, p. 56.
9 Ibid., p. 57.
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solo y mismo sentido, dicho sentido es el del eterno retorno, 
como retorno o repetición de lo que se dice. La rueda del 
eterno retorno es a la vez producción de la repetición a partir 
de la diferencia, y selección de la diferencia a partir de la re-
petición”.10

Deleuze dice esto de otra manera, en relación con el Barro-
FR��VREUH�WRGR�GH�/HLEQL]��´/D�VXSHUÀFLH�HV�HO�FDPSR�WUDVFHQ-
dental mismo de todas estas formas, y el lugar del sentido o de 
la expresión. El sentido es lo que se forma y se despliega en la 
VXSHUÀFLH��,QFOXVR�OD�IURQWHUD�QR�HV�XQD�VHSDUDFLyQ��VLQR�HO�HOH-
mento de una articulación tal que el sentido se presenta a la vez 
como lo que le sucede a los cuerpos y lo que insiste en las pro-
posiciones. Así, hemos de insistir en que el sentido es una doblez, y 
que OD�QHXWUDOLGDG�GHO�VHQWLGR�HV�LQVHSDUDEOH�GH�VX�HVWDWXWR�GREOH”.11 Me 
parece que allí Deleuze está señalando, de algún modo, la pre-
sencia de la analogicidad; límite analógico o frontera. En verdad 
ella se forma como pliegue. El límite se da como un pliegue de 
OD�VXSHUÀFLH�PLVPD��GH�HOOD�PLVPD�VH�WRPD�OD�IURQWHUD��HV�XQD�
articulación muy especial. Creo que es una articulación analó-
gica de sentido, la única que puede salvaguardar ese carácter 
doble que señala Deleuze.

Según Alain Badiou, hay algo que Deleuze no puede per-
donar al autor de 6HU� \� WLHPSR: “Heidegger interpreta la uni-
dad del Ser como convergencia hermenéutica, como relación 
analógica descifrable entre las dimensiones en las cuales ella 
se expone (aquí, lo visible y el lenguaje). A diferencia de Fou-
cault, Heidegger no ve que la unidad ontológica tiene como 
consecuencia, no una armonía o comunicación entre los en-
WHV�� WDPSRFR� XQ� ¶HQWUH�GRV·� GRQGH� SHQVDU� OD� UHODFLyQ� IXHUD�
de todo fundamento substancial, sino la no-relación absolu-
ta, la indiferencia de los términos hacia todas las relaciones. 
(...) Heidegger no mantiene hasta las últimas consecuencias la tesis 
10 El mismo, 'LIHUHQFLD�\�UHSHWLFLyQ, ed. cit., p. 97. Cf. J. L. Rodríguez García, “Di-

ferencia e intersubjetividad (Deleuze, Derrida)”, en Convivium (Barcelona), 2a. 
serie, n. 18 (2005), pp. 217 ss.

11 G. Deleuze, La lógica del sentido, Barcelona: Paidós, 1989, p. 138.
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fundamental del Ser en tanto Uno. Y no la mantiene, justa-
mente, porque no asume las consecuencias de la univocidad del 
Ser. Heidegger no cesa de volver sobre una máxima de Aris-
WyWHOHV��¶HO�6HU�VH�GLFH�HQ�YDULRV�VHQWLGRV·��HQ�YDULDV�FDWHJRUtDV��
3HUR�'HOHX]H�QR�SXHGH�FRQVHQWLU�HVWD�¶YDULHGDG·µ�12 Así, pues, 
Heidegger sería más analogista —lo cual es difícil de ver, dada 
su crítica de la analogía— y Deleuze —según esta interpre-
tación de Badiou— sería más univocista, más celoso de la 
unidad del ser. Sin embargo, también desea preservar la multi-
plicidad y diversidad de los entes, la equivocidad. Y ese equili-
brio, o, por lo menos, ese rejuego entre identidad y diferencia, 
entre univocidad y equivocidad, sólo se alcanza —como ha 
dicho insistentemente Paul Ricoeur— con la analogía. Pero 
veamos esto por partes

Univocismo + equivocismo = analogía

Creo que hace falta un elemento que dé coherencia a la uni-
cidad del ser y a la diversidad de los entes, a la identidad y la 
diferencia en el discurso de Deleuze. Veo cómo él hace mala-
barismos para conjuntar la univocidad del ser y la equivocidad 
de los entes, la voz y el clamor, el mar y las gotas de agua. Esto 
podría reunirse, y de una manera más procesual, a través de 
HVR�TXH�'HOHX]H�KD�TXHULGR�FRQÀQDU�D�OD�WHRORJtD��SHUR�TXH�
WDPELpQ�KD�HVWDGR�SUHVHQWH�HQ�HO�SHQVDPLHQWR�ÀORVyÀFR�³
aunque soterrado e inconfeso—, y que es la analogía.

Para esto nos ayuda la excelente explicación de uno de los 
expositores de Deleuze, quien nos dice: “No se trata de negar 
la existencia de lo Mismo, de lo idéntico, de lo análogo, de lo 
semejante o de lo opuesto; se trata de comprender que tales 
nociones son derivadas, que son producidas a partir de lo di-
ferente: que lo idéntico proviene de lo desigual y lo contiene, 
como lo semejante de la disimilitud radical de la diversidad, 

12 A. Badiou, Deleuze. El clamor del ser, Buenos Aires: Manantial, 1997, pp. 40-41.
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que lo análogo se gesta en la resonancia de la heterogeneidad 
y lo opuesto es el resultado de desequilibrios diferenciales. Y 
se trata, sobre todo, de elevar el pensamiento al momento de 
esa producción, momento de la Idea-problema en ausencia 
de la cuádruple raíz de la representación, como único modo 
de alcanzar el concepto propio de la diferencia”.13 Pero decir 
que la diferencia es el origen de todo sería tan arbitrario como 
decir que lo es la identidad; por eso se necesitan la una a la 
otra para poder originar algo.

En el último capítulo o trigésima cuarta serie de La lógica del 
sentido, Deleuze trata del orden primario, que es la sexualidad, 
y el secundario, que es el lenguaje. Sobre este segundo orden, 
dice: “La ironía aparece cada vez que el lenguaje se despliega se-
gún relaciones de eminencia, equivocidad, analogía. Estos tres 
grandes conceptos de la tradición son la fuente de la que manan 
WRGDV� ODV�ÀJXUDV�GH� OD� UHWyULFD��/D� LURQtD�HQFRQWUDUi� WDPELpQ�
una aplicación natural en la ordenación terciaria del lenguaje, 
FRQ�OD�DQDORJtD�GH�ODV�VLJQLÀFDFLRQHV��OD�HTXLYRFLGDG�GH�ODV�GH-
VLJQDFLRQHV��OD�HPLQHQFLD�GH�TXLHQ�VH�PDQLÀHVWD��\�WRGR�HO�MXHJR�
comparado del yo, del mundo y de Dios en la relación del ser 
y del individuo, la representación y la persona, que constituyen 
las formas clásica y romántica de la ironía. Pero, ya en el proce-
so primario, la voz de lo alto libera valores propiamente iróni-
cos; se retira tras su unidad eminente, realza la equivocidad de 
su tono y la analogía de sus objetos, es decir, dispone de todas 
las dimensiones de un lenguaje antes de disponer del principio 
de organización correspondiente”.14 Estas palabras de Deleuze 
QRV�PDQLÀHVWDQ�TXH�OD�DQDORJtD�QR�SXHGH�VHU�HFKDGD�D�XQ�ODGR��
pues está en los cimientos de nuestro discurso. 

Sin embargo, esas mismas palabras nos hacen ver que el 
propio Deleuze necesita echar mano de la analogía, pues la 
diferencia de la que él habla no es mera equivocidad, sino 
13 J. L. Pardo, 'HOHX]H��YLROHQWDU�HO�SHQVDPLHQWR, Madrid: Cincel, 1990, pp. 90-91. La 

cuádruple raíz de la representación es la semejanza, la identidad, la oposición y 
la analogía.

14 G. Deleuze, La lógica del sentido, ed. cit., p. 249.
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algo más fundamental, a partir de lo cual se despliegan la 
univocidad y la equivocidad mismas, con lo que se necesitan 
la una a la otra y en lo que pueden conjugarse sin contradic-
ción. No es, pues, pura univocidad su discurso sobre el ser. 
Lo dice así en otro lugar: “La distinción de sentidos [en la 
enunciación del Ser] es una distinción real (distinctio realis), 
pero nada tiene de numérica, y aún menos de ontológica: es 
una distinción formal, cualitativa o semiológica. La cuestión 
de saber si las categorías son directamente asimilables a tales 
sentidos, o más verosímilmente, derivan de ellos, debe ser 
dejada de lado por el momento. Lo importante es que se 
puedan concebir varios sentidos formalmente distintos pero 
referidos al ser como un solo designado, ontológicamente 
uno. Es verdad que semejante punto de vista no basta aún 
para impedirnos considerar a estos sentidos como análogos, 
y a la unidad del ser como una analogía. Hay que añadir que 
el ser, ese designado común, en tanto se expresa, se dice a 
la vez en un solo y mismo sentido de todos los designantes o ex-
presantes numéricamente distintos”.15 Aquí parece decir que 
el ser es unívoco ontológicamente y análogo sólo semiológi-
camente. Pero, si se trata, como a veces da la impresión, de 
una univocidad solamente en la forma pero de multivocidad 
en el contenido, entonces ya no es verdadera univocidad; al 
menos no es aquella que sale de Escoto y es recuperada por 
Suárez, de quien pasa a la modernidad.

Ciertamente, la modernidad fue univocista, y por ello mis-
PR�QR�GHMy�DO�VHU�HPLWLU�VXV�LQÀQLWDV�YRFHV�GH�VHUHV�R�GH�HQWHV��
De lo que se trata ahora es de salir de la univocidad. Creo que 
la verdadera revolución copernicana no es la que dice José 
Luis Pardo,16 a saber, la toma de lo unívoco para decir lo múl-
tiple, pues eso es como querer salvar lo diferente por medio 
de aquello que se opone consustancialmente a lo diferente, y 
lo ha mostrado a lo largo de la historia, el pensamiento uni-

15 El mismo, 'LIHUHQFLD�\�UHSHWLFLyQ, ed. cit., pp. 88-89.
16  J. L. Pardo, RS��FLW., p. 88.
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vocista, de Parménides a Quine, sino que hace falta recuperar 
la analogicidad, entendida como predominio de la diferencia, 
a pesar de que se logra una semejanza determinada (secundum 
quid). La vuelta a la analogía, así entendida, sería la verdadera 
revolución copernicana.

La necesidad que tiene Deleuze de la analogía para esca-
par del univocismo como eterno retorno de lo mismo se ve 
en el peligro que él mismo ve de la equivocidad que ronda 
su propuesta. Dice: “La univocidad del sentido capta el len-
guaje en su sistema completo, expresante total para el único 
expresado: el acontecimiento. Así, los valores del humor se 
distinguen de los de la ironía: el humor�HV�HO�DUWH�GH�ODV�VXSHUÀ-
FLHV��GH�OD�UHODFLyQ�FRPSOHMD�HQWUH�ODV�GRV�VXSHUÀFLHV��$�SDUWLU�
de un equívoco de más, el humor construye toda la univoci-
dad. A partir del equívoco propiamente sexual que clausura 
toda equivocidad, el humor libera un Unívoco desexualizado, 
univocidad especulativa del ser y del lenguaje; toda la orga-
nización secundaria en una palabra”.17 No creo que esto sea 
posible así. De la equivocidad sólo obtenemos equivocidad. 
La univocidad en el ser no puede salir y llegar de ese equívo-
co sexual, por más que haya una relación entre el chiste y el 
inconsciente. Es precisamente por su equivocidad por lo que 
Freud vio la necesidad tan grande de la hermenéutica, a tal 
punto que llamó “arte de interpretación” a su psicoanálisis.18 
La salvaguarda de la diferencia tiene que buscarse por otro 
camino. Y, como Deleuze quiere sobrepasar la completa equi-
vocidad, tiene que optar por una equivocidad mitigada, débil, 
con un modo como el que Suárez transmitió a Spinoza, modus 
que es límite, y que obliga a una distinción modal (distinctio 
modalis), la cual cae en la analogía de atribución, que es la pri-
vilegiada por el jesuita granadino.

17 G. Deleuze, Lógica del sentido, ed. cit., p. 250.
18 S. Freud, “Esquema del psicoanálisis”, en 2EUDV�FRPSOHWDV, Madrid: Biblioteca 

Nueva, 1967, vol. III, p. 113.
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El regreso de lo análogo

Así, lo que en realidad quiere hacer Deleuze, como nos lo 
hace ver ya muy bien J. L. Pardo,19 es poner la diferencia como 
lo más fundamental; y luego vendrá lo demás. Como ya vi-
mos, la ordenación primaria es la de la diferencia sexual, y 
después viene la organización secundaria, la del lenguaje, que 
trata de construir la univocidad para aplicarla a la diferencia. 
Pero luego viene, también, la ordenación terciaria, en la cual 
vuelve a necesitarse la ruptura de la mera diferencia y la mera 
univocidad, necesitándose entonces el volver la vista a la ana-
logía. El propio Deleuze es consciente de ello, y, en el último 
SiUUDIR�GH� HVH� FDStWXOR�ÀQDO� GH� VX� OLEUR�� GLFH�� ´6LQ�GXGD� OD�
equivocidad, la analogía, la eminencia volverán por sus fue-
URV�FRQ�OD�RUGHQDFLyQ�WHUFLDULD��HQ�ODV�GHVLJQDFLRQHV��VLJQLÀFD-
ciones, manifestaciones del lenguaje cotidiano sometido a las 
reglas del buen sentido y del sentido común. Considerando 
entonces el perpetuo entrelazamiento que constituye la lógica 
GHO�VHQWLGR��SDUHFH�TXH�OD�RUGHQDFLyQ�ÀQDO�UHWRPD�OD�YR]�GH�OR�
alto del proceso primario, y que la organización secundaria de 
VXSHUÀFLH�UHWRPD�DOJR�GH�ORV�UXLGRV�PiV�SURIXQGRV��EORTXHV�
y elementos para la Univocidad del sentido, breve instante 
SDUD�XQD�SRHVtD�VLQ�ÀJXUDV��4XH�QR�RWUD�FRVD�SXHGH�OD�REUD�
de arte, sino retomar siempre el camino que va de los ruidos 
a la voz, de la voz a la palabra, de la palabra al verbo, cons-
truir esta Musik für ein Haus, para encontrar en ella siempre la 
LQGHSHQGHQFLD�GH�ORV�VRQLGRV�\�ÀMDU�DOOt�HVWD�IXOJXUDFLyQ�GH�OR�
unívoco, acontecimiento recubierto demasiado rápidamente 
por la trivialidad cotidiana o, por el contrario, por los sufri-
mientos de la locura”.20 Creo que aquí se ve la declaración 
de que la univocidad propiamente es inalcanzable. Deleuze 
la denomina como un momento fugaz y efímero, un “breve 
LQVWDQWH�SDUD�XQD�SRHVtD�VLQ�ÀJXUDVµ��SHUR�OD�SRHVtD�UHTXLHUH�

19 J. L. Pardo, RS��FLW�, p. 80 ss.
20 G. Deleuze, La lógica del sentido, ed. cit., p. 251.
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GH�ODV�ÀJXUDV��TXH�RVFLODQ�HQWUH�OD�XQLYRFLGDG�\�OD�HTXLYRFLGDG��
como la metonimia y la metáfora, y se refugian en la tensión 
que les brinda la analogía, para que puedan perdurar y no se 
desvanezcan; y si se piensa que la univocidad tiene que des-
vanecerse porque demasiado pronto la recubren o “la trivia-
lidad cotidiana” o “los sufrimientos de la locura”, me parece 
que ha de ser más bien por la primera, la trivialidad cotidiana, 
mal que nos pese; pues nos gustaría que fuera el equivocismo 
sufriente de la enfermedad mental, pero eso nos conduciría 
fuera de toda lógica del sentido.

Si Deleuze quiere pensar juntas la univocidad del ser y la 
equivocidad de los entes, no puede hacerlo sin caer en la ana-
logía (ya Ricoeur mostraba, en Sí mismo como otro, que lo que 
reúne la identidad y la diferencia es la semejanza). La analogía 
es preponderantemente equivocidad o diferencia (VLPSOLFLWHU�
diversa) y sólo según algún respecto univocidad o identidad 
(secundum quid eadem). Badiou supo expresarlo, cuando escri-
bió: “Lo esencial es que el Ser sea el mismo para todos, que 
sea unívoco, y que entonces se diga de todos los entes en 
un solo y mismo sentido, de manera que la multiplicidad de 
sentidos, el equívoco de los entes, no tenga ningún estatuto 
UHDO��3RUTXH�OD�XQLYRFLGDG�GHO�6HU�QR�VLJQLÀFD�VRODPHQWH��QL�
VLTXLHUD�SULQFLSDOPHQWH��TXH�OR�¶GHVLJQDGR·�SRU�OD�GLYHUVLGDG�
de sentido de los entes sea lo mismo (el Ser-uno). La univo-
cidad exige que el sentido sea, para todos los entes distintos, 
ontológicamente idéntico”.21 Pero, como ya hemos apuntado, ésta 
es una extraña dicotomización: el Ser es lógicamente diverso 
y ontológicamente idéntico. Esto no se puede dar, pues lo ló-
JLFR�UHÁHMD�OR�RQWROyJLFR��VL�DOJR�HV�RQWROyJLFDPHQWH�LGpQWLFR��
también lo será lógicamente. Además, Deleuze está usando 
aquí las nociones de sentido y designación de Frege (Sinn und 
Bedeutung), y en la semántica de Frege, al menos en la interpre-
tación de Michael Dummett, el sentido es el puente hacia la 
designación; tienen que ser, por ende, de la misma clase. Por 

21 A. Badiou,�RS��FLW., p. 44.
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eso no se puede decir que el sentido es unívoco (el Ser) y la 
designación equívoca (los entes), y tiene que acudirse a una 
semántica analógica en la que el sentido del ser sea en parte 
unívoco y preponderantemente equívoco, cual es el sentido 
analógico. Solamente así se podrá preservar la univocidad 
del Ser y la equivocidad o diferencia de los entes. Y esto aun 
cuando se diga que los entes llegan a ser simulacros del Ser, 
por lo que la multiplicidad y la diversidad son simulados, son 
falsos; pues, de la misma manera, para no volver a la univo-
cidad sola, y para preservar —como se ha programado— la 
multiplicidad, la diferencia y el movimiento, necesitamos de 
la analogía.

Deleuze llama a esto el rizoma, porque de alguna mane-
ra es una razón híbrida. Pero esto se parece a esa idea que 
propongo de la razón analógica, que es también una razón 
rizomática, o de tipo rizoma (un tallo enterrado, que funge 
como raíz). No es la razón que se eleva sin más, o que ya 
se encuentra elevada a priori por encima de las cosas sen-
sibles, empíricas; parte de la empirie y, bordeando y como 
acariciando las cosas, en esa estructura y dinámica del rizoma, 
VH�YD�GLD�ÀORVyÀFDPHQWH��\�GLD�OyJLFDPHQWH�FRQYHUVDQGR�FRQ�
los demás) elevando a cierta síntesis o universalización, que 
respeta las diferencias. Es decir, abduce sus conocimientos, y 
los corrobora de manera deductiva e inductiva, como quería 
Peirce, comenzando por la conjetura o hipótesis, que se en-
cuentra en los pliegues de la realidad, y la va desplegando por 
virtud de la inferencia y la contrastación no reduccionistas, 
sino abiertas.

Conclusión

Deleuze llegó a proclamarse univocista-equivocista. Univo-
cista en el nivel del ser y equivocista en el plano de los entes. 
Pero esa conjunción de lo unívoco y lo equívoco es precisa-
mente la analogía, ya que ésta pretende aprovechar lo positivo 
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de cada uno de estos opuestos sin tener sus desventajas. Y, en 
efecto, de la univocidad aprovechó el ideal de exactitud, sin 
caer en su rigidez; y de la equivocidad aprovechó la apertura, 
sin caer en la desmesura. Por eso puede ser considerado como 
un hito o eslabón en esta cadena de la racionalidad analógica.
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el (des)aprendizaje creativo y el devenir del 
pensamiento

Sigifredo Esquivel Marin

Introducción

(Q�HVWH� HQVD\R� VH�GLOXFLGD� OD� DSURSLDFLyQ�GH� OD�ÀORVRItD� HQ�
Gilles Deleuze desde la perspectiva de la inmanencia y bajo 
la estrategia del (des)aprendizaje creativo. A contrapelo de la 
KLVWRULD�RÀFLDO�GH�OD�ÀORVRItD��SDUD�'HOHX]H�VH�WUDWDUtD�GH�DFHU-
carse a la historia del pensamiento desde un acto de insumi-
sión porque se busca hacer de la lectura un arte vital de in-
terpretación subversiva de autores como Spinoza, Nietzsche, 
Bataille, Blanchot. Hacer lecturas marginales concibe el arte 
de leer como un acto subversivo que instaura un devenir a 
través de la reinvención de temas que escapan a las categorías 
FHQWUDOHV�GH�OD�ÀORVRItD�PRGHUQD�FRPR�sujeto o UHSUHVHQWDFLyQ. 
Su lectura es amorosa y despiadada. Al despellejar el corpus 
literario de una obra, no lo deconstruye, ni lo sobre o sub-in-
WHUSUHWD��QDGD�GH�MXHJRV�VRÀVWLFDGRV�GH�UHWyULFD�SRVPRGHUQD��
se apropia desde un ejercicio activo de usurpación bandolera. 
La lectura de la historia del pensamiento la emprende a partir 
de una visión heterodoxa, genera un repertorio de estrategias 
SDUD�HVFDSDU��PHGLDQWH�OtQHDV�GH�IXJD�\�ÁXMRV�UHYROXFLRQDULRV��
acontecimientos y no esencias; pero siempre en y desde mo-
vimientos de un momento pleno. 

/D�OHFWXUD�ÀORVyÀFD�FRPR�HMHUFLFLR�GH�UH�HVFULWXUD

(Q�XQD�OHFWXUD�ÀORVyÀFD�ULJXURVD�\�FUHDWLYD�²VHJ~Q�HMHPSOLÀ-
ca la apropiación deleuziana– lo relevante no es la captura de 
una esencia conceptual sino su aliento vital. Leer en el pasado 
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VX�SRWHQFLD�DÀUPDWLYD�SDUD�DFWLYDU�HQ�OD�DOWHULGDG�RFXOWD�GHO�
SUHVHQWH�XQD�WUDPD�GH�FRQÀJXUDFLRQHV�GLQiPLFDV�LQpGLWDV��1R�
HV�FDVXDO�TXH�'HOHX]H�FRQÀHVH�²HQ�Diálogos y Conversaciones– 
que pertenece a una de las últimas generaciones asesinadas 
SRU�OD�KLVWRULD�GH�OD�ÀORVRItD��(O�(GLSR�SURSLDPHQWH�ÀORVyÀFR�
HV�OD�KLVWRULD�GH�OD�ÀORVRItD��HMHUFH�XQD�IXQFLyQ�UHSUHVLYD�TXH�
inhibe y prohíbe hablar en nombre propio hasta no haber 
OHtGR�XQD�PRQWDxD�GH�FRPHQWDULVWDV��/D�HQVHxDQ]D�GH� OD�À-
losofía descansa en dicha prescripción. Dicha montaña nos 
aplasta, no deja tiempo ni cerebro para pensar. Desde una 
imagen dogmática del pensamiento, la enseñanza se confunde 
con recitación de ideas prestablecidas. 

La auténtica lectura exige toda suerte de riesgos, afeccio-
nes, descentramientos, deslizamientos, emisiones secretas, 
placeres. Jamás es una lectura pasiva donde uno quede ileso, 
de ahí que el ideal deleuziano cuando se escribe o comenta a 
un autor o su obra sería intentar no escribir nada que pueda 
entristecerlo u ofenderlo con diatribas insulsas. Deleuze pien-
sa en el autor con intensidad amorosa y revitalizadora, busca 
evitar la doble ignominia de lo erudito y de lo familiar. Sus 
UHFHQVLRQHV�ÀORVyÀFDV�VH�KDQ�SODQWHDGR�FRPR�PHWD�UHVWLWXLU�
al autor un poco de esa alegría, de esa fuerza amorosa y po-
lítica que ha sabido dar, inventar y potenciar. En tal sentido 
suscribe la perspectiva de exégesis planteada por Heidegger, 
DXWRU�FRQ�HO�TXH�WLHQH�LPSRUWDQWHV�DÀQLGDGHV�\�PDQWLHQH�GLIH-
rencias irreductibles: “Confrontación es auténtica crítica. Es 
el modo más elevado y la única manera de apreciar verdade-
ramente a un pensador, pues asume la tarea de continuar pen-
sando su pensamiento y de seguir su fuerza productiva y no 
sus debilidades. ¿Y para qué esto? Para que nosotros mismos, 
por medio de la confrontación, nos volvamos libres para el 
esfuerzo supremo del pensar”22.

/D�DSURSLDFLyQ�GH�OD�ÀORVRItD�\�GH�VX�KLVWRULD�VH�UHODFLRQD�
con la apertura de su interrogación inédita. Se asume con 

22  Martin Heidegger, 1LHW]VFKH�,� Barcelona, Ediciones Destino, 2000, p. 21.
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%HUJVRQ�TXH�OD�ÀORVRItD�WLHQH�TXH�SDVDU�GH�OD�E~VTXHGD�GH�OR�
eterno a la elucidación de la emergencia de lo nuevo. Según 
'HOHX]H�\�*XDWWDUL�OD�ÀORVRItD�HV�HO�DUWH�GH�IRUPDU�H�LQYHQWDU�
conceptos.23�(O�ÀOyVRIR�HV�HO�DUWLVWD�GH�ORV�FRQFHSWRV��VDEH�
cuáles son irrelevantes e inconsistentes, cuales están bien 
FRQFHELGRV�\�PDQLÀHVWDQ�XQD�FUHDFLyQ�SHUWXUEDGRUD��&UHD�
o renueva conceptos desechados, les da un brillo que no ha-
EtDQ�WHQLGR��6H�DSURSLD�GH�YLUWXGHV�DVFpWLFDV�FRQ�ÀQHV�LQHV-
perados y poco ascéticos. Expresa lo singular en su máxima 
potencia.24 Nos recuerdan Deleuze y Guattari que las cien-
FLDV�� ODV�DUWHV�� ODV�ÀORVRItDV�VRQ� LJXDOPHQWH�FUHDGRUDV��DXQ-
TXH�FRUUHVSRQGH�~QLFDPHQWH�D�OD�ÀORVRItD�OD�FUHDFLyQ�GH�XQ�
modelo conceptual de exploración e intervención en torno 
XQ�SUREOHPD�HVSHFtÀFR��GH�DKt�FLHUWD�DQLPDGYHUVLyQ�FRQWUD�
la hipótesis wittgensteniana de que haya falsos problemas 
o pseudoproblemas. Ya Nietzsche había dicho que la tarea 
GHO�ÀOyVRIR� LPSOLFD�GLQDPLWDU� ODV�QRFLRQHV�KHUHGDGRV�SDUD�
IDEULFDU�QXHYRV�FRQFHSWRV��HO�ÀOyVRIR�WLHQH�TXH�GHVFRQÀDU�
de los conceptos acríticamente aceptados.25 En esta época 

23 La obra de Gilles Deleuze, a partir del intercambio con Félix Guattari que se 
cristaliza en los dos tomos de &DSLWDOLVPR�\�(VTXL]RIUHQLD��(O�DQWL�(GLSR y Mil me-
setas, resulta enteramente inconcebible sin la retroalimentación mutua. Como 
el mismo Deleuze reconoce, la lectura crítica y plenamente fecunda del psicoa-
nálisis no hubiera sido posible sin el intercambio con Guattari, por desgracia 
OD�PD\RUtD�GH�FRPHQWDULVWDV�GHVGHxD�OD�DSRUWDFLyQ�GH�*XDWWDUL�\�VX�LQÁXHQFLD�
decisiva en Deleuze. Habría un antes y un después en la obra deleuziana a 
partir del encuentro con Guattari.

24 Gilles Deleuze, Spinoza. Filosofía práctica, Barcelona, Tusquets, 2001, p. 11.
25�'HOHX]H�*XDWWDUL��¢4Xp�HV�OD�ÀORVRItD"���������7U��7KRPDV�.DXI��%DUFHORQD��

Anagrama, 1993, p. 11. [François Dosse, especialista en la historia intelectual 
contemporánea, en su obra Gilles Deleuze y Félix Guattari. Biografía cruzada señala 
que: “La tendencia actual es evacuar el nombre de Félix Guattari para con-
VHUYDU�VyOR�HO�GH�'HOHX]H��6LQ�HPEDUJR�¢4Xp�HV�OD�ÀORVRItD"�1R�SXHGH�OHHUVH�
como una vuelta a la verdadera�ÀORVRItD�SRU�SDUWH�GH�XQ�'HOHX]H�TXH�VH�KDEUtD�
desligado de su amigo Félix. Tanto el contenido de esta obra como su estilo y 
sus conceptos contradicen la tesis de un Deleuze que habría que desguattarizar.
Esto sería dejar de lado el dispositivo establecido por los autores, análogo al 
TXH�UHÀHUHQ�HQ�5L]RPD��VREUH�HO�DFRSOH��VREUH�HO�DJHQFLDPLHQWR�TXH�WLHQH�OXJDU�
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de orfandad radical estamos desarmados ante una realidad 
que se nos escapa.

¿Qué es un concepto? Deleuze y Guattari responden que 
un concepto es ante todo una creación inédita que encarna 
una multiplicidad compleja que tiene un perímetro irregular 
GHÀQLGR�SRU�OD�FLIUD�GH�VXV�FRPSRQHQWHV��'H�3ODWyQ�D�%HUJ-
son, el concepto es cuestión de articulación, repartición e in-
tersección. De ahí que sea un todo fragmentario al borde del 
caos. Todo concepto tiene una historia que no es lineal ni pro-
gresiva o ascendente, sino en zigzag, toma caminos inespera-
dos, muta o se transmuta en otros ropajes conceptuales. Cada 
concepto se bifurca en otros conceptos, abre derivas inéditas, 
retoma discusiones aparentemente superadas. Cada concepto 
exige un replanteamiento inédito de un problema y otra fa-
milia conceptual distinta a la precedente. De ahí que carezca 
de sentido mientras no se enlace en una red conceptual en 
conexión con el devenir e interconexiones a otros conceptos. 
Los conceptos se extienden, se recrean constantemente, nun-
ca se dan a partir de la nada, con-tienen componentes hetero-
géneos e incorpóreos aunque encarnan cartografías precisas. 
Constituyen una heterogénesis que se ordena de acuerdo a 
zonas de proximidad y diferencia. La audacia del pensamiento 
reside en la posibilidad de arriesgar nuevos conceptos y carto-
grafías para heterogeneidades y subjetividades en recreación 
constante. 

El devenir del pensamiento

El movimiento del devenir expresa el acontecimiento puro y 
la hecceidad en resonancia con otras constelaciones magné-
WLFDV��3XHQWHV�PyYLOHV�TXH�KDFHQ�TXH�OD�ÀORVRItD�VH�HQFXHQ-
tre en perpetuo estado de ruptura consigo misma. Deleuze 

entre la avispa y la orquídea” (François Dosse, Gilles Deleuze y Félix Guattari. 
Biografía cruzada, México, FCE, 2009, p.30)]. 
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y Guattari concluyen que, mientras que la ciencia elabora 
prospectos (proposiciones que no se confunden con juicios) 
y el arte, preceptos o afectos (que tampoco se confunden con 
SHUFHSFLRQHV�R�VHQWLPLHQWRV��� OD�ÀORVRItD�REWLHQH�FRQFHSWRV�
(que no se confunden con ideas generales), sin que por ello 
dejen de intercambiar ideas, conceptos y metáforas; la propia 
obra deleuziana no se puede entender al margen de la reelabo-
UDFLyQ�FRQFHSWXDO�GH�OD�FLHQFLD��(O�FRQFHSWR�ÀORVyÀFR�HV�HUUD-
bundo, está en movimiento sobre un plano de inmanencia. Se 
despliega como una modulación intermitente, pero despliega 
una cartografía rigurosa acorde con el plano de la inmanencia; 
PLHQWUDV�TXH�ODV�SUHSRVLFLRQHV�FLHQWtÀFDV�VH�HVWDEOHFHQ�HQ�HO�
plano de la referencia. Ahora bien, de continuo, hay una ten-
VD�H� LQWHQVD� UHWURDOLPHQWDFLyQ�HQWUH�DUWH��FLHQFLD�\�ÀORVRItD��
son campos en confrontación. Es la zona de turbulencia e 
indeterminación donde se instaura el hiato del pensar como 
umbral.

$UWH��FLHQFLD�\�ÀORVRItD�DIURQWDQ� OD� IXHU]D�GLVUXSWLYD�GHO�
caos. Siempre es el caos nuestro horizonte, jamás escapamos 
a sus designios y destinos. Lo que hacemos busca darle sen-
WLGR��$UWH��FLHQFLD�\�ÀORVRItD�TXLHUHQ�TXH�GHVJDUUHPRV�OD�SLHO�
GHO�ÀUPDPHQWR�\�VHDPRV�FDSDFHV�GH�KDELWDU�HO�FDRV��/R�TXH�HO�
ÀOyVRIR�WUDH�GHO�FDRV�VRQ�variaciones�TXH�SHUPDQHFHQ�LQÀQLWDV�
EDMR�OD�ÀQLWXG�GHO�FRQFHSWR��(O�FLHQWtÀFR�WUDH�GHO�FDRV�variables 
bajo relaciones determinables en funciones. Por su parte el 
artista trae del caos variedades que despliegan el ser de lo sensi-
EOH��XQ�VHU�GH�VHQVDFLyQ��FDSD]�GH�UHWURWUDHUQRV��D��OR�LQÀQLWR��
$UWH��FLHQFLD�\�ÀORVRItD�OXFKDQ�D�PXHUWH�FRQWUD�HO�FDRV��7UHV�
formas de habitar, convivir y darle un sentido, aunque sea 
en el sinsentido, al caos. El caos constituye ese exceso que 
somos, y que al mismo tiempo, nos hace devenir otra cosa. 
San Agustín ya lo había atisbado cuando sugiere –en De Trini-
tate– que hay un exceso que nos habita y al cual pertenecemos. 
Si rompemos el cordón umbilical teológico, tal exceso es la 
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inmanencia.26 La inmanencia nunca ha dejado de inundar y 
desanudar, desnudar también, los órdenes y ordenamientos 
simbólicos e intelectuales. Sería aquello que nos arroja a la or-
IDQGDG�\�OD�ÀQLWXG�VLQ�FRUWDSLVDV��SUHFLSLWD�HO�GHVIXQGDPLHQWR�
de todos los valores y criterios axiológicos. La experiencia li-
mítrofe de la inmanencia nos abisma en el caos y el azar sin 
renunciar a la exigencia de lucidez.

La ciencia contemporánea ya no es ajena al caos y al azar, 
desde Poincaré sabemos que no hay orden sin desorden, pre-
visibilidad sin azar, y que la trayectoria de los cuerpos pue-
de ser impredecible. Este fenómeno se denomina más tarde 
“efecto mariposa”, por el redescubrimiento que hace Edward 

26�'HVGH�XQD�SHUVSHFWLYD�PX\�GLVWLQWD�\�GLVWDQWH�D�OD�ÀORVRItD�GHO�FXHUSR�DWHD�\�
nietzscheana de Gilles Deleuze se podría citar desde una visión fenomenológi-
ca que recupera la tradición cristiana de manera heterodoxa y muy original, la 
poderosa empresa de Michel Henry quien también hace frente al idealismo de 
la subjetividad moderna desde una subjetividad encarnada en un yo singular 
que es potencia y apetencia. Para el autor la vida, que siempre es una experien-
cia corporal y abierta el encuentro de cuerpos, fuerzas y afectos, no se puede 
ver jamás desde el exterior, sino que su sentido sólo es posible en la interioridad 
invisible a partir de la inmanencia radical. Sin asidero, sin fundamento y sin 
sentido, la vida es una experiencia desnuda de lo abierto en y desde la pasividad 
radical. Para Michel Henry, la vida no es una sustancia universal y abstracta 
sino, que ella es, necesariamente, la vida personal concreta de un individuo vi-
viente. Presencia material de una experiencia irreductible y enigmática, la vida 
escapa a toda forma de trascendencia y categorización trascendental, ella porta 
XQD�LSVHLGDG�GRQGH�VXUJH�\�UHVXUJH�OD�YLGD�SHUVRQDO�H�LQÀQLWD�GH�'LRV��L’Essence 
de la manifestation, Paris, PUF, «Epiméthée», 1963, et réédition 1990; 3KLORVRSKLH�
HW�3KpQRPpQRORJLH�GX�FRUSV, Paris, PUF, «Epiméthée», 1965, et réédition 1987; Phé-
noménologie matérielle, Paris, PUF, collection «Epiméthée», 1990; Auto-donation. 
Entretiens et conférences, Editions Prétentaine, 2002, réédition Beauchesne, 2004; 
/H�ERQKHXU�GH�6SLQR]D, Paris, PUF, collection «Epiméthée», 2003; Phénoménolo-
gie de la vie, PUF, collection «Epiméthée», 2004; Entretiens, Sulliver, 2005). En 
castellano bajo la dirección de Miguel García-Baró, la editorial Sígueme, en la 
colección “Hermeneia” ha publicado: <R�VR\�OD�YHUGDG��3DUD�XQD�ÀORVRItD�GHO�&ULVWLD-
nismo, Salamanca, Sígueme, 2000; (QFDUQDFLyQ��XQD�ÀORVRItD�GH�OD�FDUQH, Salamanca, 
Sígueme, 2001; y�)LORVRItD�\�IHQRPHQRORJtD�GHO�FXHUSR. Ensayo sobre la ontología de Maine 
de Biran, Salamanca, Sígueme, 2007. Asimismo hay información valiosa sobre 
su vida, obra y comentarios: http://www.michelhenry.com/  
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Lorenz en 1961, quien anticipa algunas de las ideas más im-
portantes de la dinámica no lineal. Aunque de distinta forma, 
FLHQFLD��DUWH�\�ÀORVRItD�VH�FRQIURQWDQ�FRQ�OR�LQÀQLWR��(PSH-
UR��OD�ÀORVRItD�SUHWHQGH�VDOYDU�OR�LQÀQLWR�GiQGROH�FRQVLVWHQFLD�
y trazando un plano inmanente. Por el contrario, la ciencia 
DGHF~D� OR� LQÀQLWR�D�XQ�SODQR�GH�UHIHUHQFLD��GHÀQH� ODV�FRVDV�
a partir de proposiciones referenciales. Y el arte se propone 
FUHDU�XQ�ÀQLWR�FDSD]�GH�DEULUQRV��D��OR�LQÀQLWR��WUD]D�XQ�SODQR�
de composición estética que despliega sensaciones. Deleuze 
considera que estas tres disciplinas desempeñan tareas insus-
tituibles. Pensar se efectúa por medio de conceptos o funcio-
nes o sensaciones y ningún pensamiento es mejor que el otro 
QL�PiV�FRPSOHWR��6LQ�LGHQWLÀFDUVH�SRU�FRPSOHWR��ORV�WUHV�SHQ-
samientos se cruzan y se entrelazan. Deleuze y Guattari creen 
TXH�OD�ÀORVRItD�KDFH�VXUJLU�DFRQWHFLPLHQWRV�FRQ�VXV�FRQFHS-
tos, el arte erige monumentos vivientes con sus sensaciones, 
la ciencia construye estados de cosas con sus funciones. Una 
tupida red de correspondencias puede establecerse entre los 
planos. Los tres planos son irreductibles: “plano de inmanen-
FLD�GH� OD�ÀORVRItD��SODQR�GH� FRPSRVLFLyQ�GHO� DUWH��SODQR�GH�
referencia o coordinación de la ciencia; forma del concepto, 
fuerza de la sensación, función del conocimiento; conceptos y 
SHUVRQDMHV�FRQFHSWXDOHV��VHQVDFLRQHV�\�ÀJXUDV�HVWpWLFDV��IXQ-
ciones y observadores parciales”.27 

/D�ÀORVRItD�UHTXLHUH�XQD�FRPSUHQVLyQ�QR�ÀORVyÀFD��FRPR�
el arte y la ciencia implican aquello que está fuera de sus do-
PLQLRV��(O�SHQVDPLHQWR�ÀORVyÀFR�HV�HO�PiV�OLEUH��SRWHQWH��\�
a la vez, el más vulnerable; el único capaz de dar cuenta del 
GHYHQLU�LQKXPDQR�HQ�HO�KRPEUH��/D�ÀORVRItD�SRVLELOLWD�HO�GHV-
marcaje consciente frente a todas las formas de dominio y 
sujeción. Sólo a través de ella uno se aproxima al pensamiento 
no pensado subyacente que da qué pensar. Pensamiento en 
HO�XPEUDO�GH�OD�LQPDQHQFLD��(O�FRQFHSWR�ÀORVyÀFR�HV�FRUUH-
lativo del plano de inmanencia. Un concepto está animado 

27�'HOHX]H�*XDWWDUL��¢4Xp�HV�OD�ÀORVRItD"��RS��FLW�, p. 201.
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por la fuerza disruptiva de potencias desconocidas que des-
enmascaran el orden establecido. La imagen del pensamiento 
sólo puede reivindicar como suyo el propio movimiento del 
SHQVDU�VLQ�ÀQ��(O�PRYLPLHQWR�GHO�SHQVDU�JXDUGD�OD�SODVWLFLGDG�
GH�OR�LQÀQLWR��'HVGH�OD�SUHFDULHGDG�GH�OR�PRUWDO��HO�SHQVDU�VH�
DELVPD�HQ�OR�LQÀQLWR�

El ejercicio del pensar remite menos a la relación entre su-
jeto y objeto que a la del territorio y la cartografía. De ahí que 
OD�ÀORVRItD�VH�GHVSOLHJD�HQ�HO�FRQFHSWR�FRPR�JHRÀORVRItD��(O�
concepto es territorio y geografía por construirse; resistencia 
que apela a una forma intempestiva e inédita. Por consecuen-
cia, el pensador deviene otro; incluso lengua y escritura, esca-
pan a la tradición precedente. En el límite, el pensador recla-
ma un nuevo lenguaje para una experiencia también inédita. 
Hay una relación constitutiva del pensamiento con el no-pen-
samiento que renueva constantemente los márgenes del pen-
samiento. Lo común al arte y a las humanidades es la creación 
que resiste: creación de nuevas experiencias y resistencia ante 
la servidumbre; lo cual implica una gran lección para la teoría 
crítica. Crear es resistir: abrir en el devenir un acontecimiento 
singular. El acontecimiento es “inmaterial, incorpóreo, invivi-
ble: reserva pura”28��0RYLPLHQWR�LQÀQLWR��HO�DFRQWHFLPLHQWR�HV�
un entre-tiempo que rompe la cadena de sucesos. 

Pensar exige estar a la altura del acontecimiento. El acon-
tecimiento del devenir es ajeno a la Historia, se experimenta 
como algo alterno e interno a la reconstrucción histórica de 
los poderes y pensamientos establecidos; por más originales 
y originarios que pretendan ser. La experimentación siempre 
es inédita: novedad transgresora e irrupción desconcertante. 
Deleuze considera que la Historia del Poder impide pensar. 
Se trataría de ver la historia, desde abajo, desde sus márge-
nes, umbrales y subterfugios a partir de un pluralismo de 
perspectivas. La periodización y los períodos históricos son 
añadidos impuestos al devenir histórico. El desarrollo no es 

28 Ibid, p. 158.
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lineal; preexisten con anterioridad potencias que, por diversas 
razones, no se han explorado ni tampoco actualizado; detrás y 
en paralelo a una línea narrativa histórica siempre co-existen, 
de manera contemporánea, otras madejas de sentido.29 Sin la 

29 A primera vista daría la impresión de que Gilles Deleuze está en contra de la histo-
ria: “la historia es un dispositivo de control”, “un repertorio de estrategias para 
neutralizar el pensamiento y reterritorializar la creación abierta”, y tantas otras 
DÀUPDFLRQHV�PiV�TXH�SRGHPRV�HQFRQWUDU�HQ�VX�REUD��SHUR�OR�FLHUWR�HV�TXH�pO�
nunca dejó de hacer un puntual trabajo de reconstrucción histórica en dos de 
VXV�PiV�JUDQGHV�SUR\HFWRV�����/D�UHOHFWXUD�GH�OD�KLVWRULD�GH�OD�ÀORVRItD��\����/D�
creación de una de sus más grandes obras de ontología política como Mil mesetas. 
En el primer caso, efectúa una rigurosa relectura de grandes pensadores del 
SDVDGR�GHVGH�OR�TXH�OODPD�OD�FRQVWLWXFLyQ�GH�SHUVRQDMHV�ÀORVyÀFRV��TXH�QR�VRQ�
otra cosa sino conceptos vistos desde la genealogía de su creación, potencia y 
DOFDQFHV�ÀORVyÀFRV��QR�VH�WUDWD�GH�KDFHU�FRPHQWDULRV�TXH�DFWXDOLFHQ�HO�FRQWHQLGR�
de una obra, idea o argumentación, sino de mostrar y hurgar, desentrañar –sería 
más correcto, el potencial de vida intempestiva que hay en un autor o en una 
obra; por ejemplo es lo que hace con Spinoza, Nietzsche y Kant, mostrarnos la 
absoluta contemporaneidad de tales autores desde la vida misma, la subjetividad 
temporal y la inmanencia. En el segundo caso, los ensayos de Mil Mesetas funcio-
QDQ�FRPR�HVWUDWRV�JHROyJLFRV�\�JHRJUiÀFRV�TXH�VRQ�DEVROXWDPHQWH�FRQWHPSRUi-
neos, y al mismo tiempo, absolutamente intempestivos respecto al lector. Cada 
estrato conecta con un tiempo-espacio alterno al tiempo-espacio hegemónico y 
nos otorgan una mirilla del presente desde su alteridad íntima. En este sentido, 
la crítica a la Historia en Deleuze, tiene que leerse a partir de su cercanía a Mi-
chel Foucault y François Ewald, así como desde la recuperación nietzscheana 
GH�XQD�JHQHDORJtD�FUtWLFD�GH� OD�KLVWRULD�RÀFLDO��(Q�HO�PLVPR�VHQWLGR�� WDPELpQ�
se puede ver el diálogo sutil, pero efectivo con la 1RXYHOOH�+LVWRLUH de Jacques Le 
Goff, Pierre Nora, Georges Duby y otros, quienes siguiendo la historia total de 
Fernand Braudel, se alejan de la historiografía decimonónica centrada en los 
grandes hombres y grandes acontecimientos para interesarse por el estudio de una po-
blación anónima desde las corrientes marinas profundas. Pese a sus diferencias 
irreductibles, el concepto de larga duración braudeliano puede equipararse a la 
noción deleuziana de devenir en tanto busca ser la expresión misma de la vida 
en sus entrañas más íntimas y profundas. También la recuperación que hacen 
desde el posmodernismo y la hermenéutica autores como Gianni Vattimo, Pierre 
Aldo Rovatti y Hans-George Gadamer a partir de la segunda intempestiva de 
Nietzsche contra el historicismo, el tiempo lineal y el progreso modernos puede 
verse como parte de una sospecha compartida contra la imagen dogmática de la 
Historia de Occidente (al respecto puede leerse: Diego Sánchez Meca, En torno 
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historia, la experimentación permanecería indeterminada, no 
obstante no es histórica, sino creación intempestiva. No re-
produce sino que produce, no (se) enseña sino que (se) desa-
prende. En el acontecimiento, y sólo en él, es posible cambiar 
y actuar contra el pasado instituido como realidad única, a 
IDYRU�GH�XQ�SRUYHQLU�LQÀQLWR��GHVGH�HO�FRUD]yQ�GHO�DKRUD��1XQ�
platónico intensivo; lo intempestivo como devenir.30

DO� VXSHUKRPEUH��1LHW]VFKH� \� OD� FULVLV� GH� OD�PRGHUQLGDG, Barcelona, Anthropos–
Universidad de Murcia, 1989). Los estudios subalternos y los estudios post-co-
loniales, en tanto efectúan un profundo trabajo de descentramiento de lo capital 
\�FHQWUDO��\�UHVLJQLÀFDQ�VXMHWRV�\�H[SHULHQFLDV�PDUJLQDOHV�QR�VyOR�VH�DFHUFDQ�DO�
trabajo deleuziano sino que, en muchos casos se nutren de éste (aquí la biblio-
grafía es muy extensa, sólo mencionará, a manera de ejemplo dos trabajos semi-
nales: Mario Roberto Morales, “Modernidad periférica y mestizaje diferencial en 
América Latina. Al margen del post-colonialismo subalternista”, Colonialidad y 
crítica en América Latina, Puebla, UDLA, 2007, pp. 391-428; y Silvia Nagy-Zekmi, 
“Representaciones postcoloniales de la frontera, Colonialidad y crítica en América 
/DWLQD��RS��FLW���pp. 539-556). Sin embargo, quien más profundiza sobre una pers-
SHFWLYD�GHOHX]LDQD�GH�OD�KLVWRULD�VHUtD�HO�ÀOyVRIR�PH[LFDQR�DYHFLQGDGR�HQ�1HZ�
York, Manuel De Landa, quien considera que la historia no es una sucesión lineal 
de acontecimientos encadenados entre sí de manera armoniosa. En lugar de la 
trayectoria de que se dirige, de forma lógica y cronológica, de A hacia B habría la 
bifurcación hacia otros puntos que nada tienen que ver con las representaciones 
geométricas dentro de un universo euclidiano de progresión ordenada. Consi-
dera a la realidad humana de manera compleja, heterogénea y no-esencialista. 
Desde esta óptica se trata de explicar el proceso puro del devenir de los seres sin 
DGHFXDUORV�D�XQ�HVTXHPD�FDXVDO�R�KLOHPyUÀFR��TXH�LQMHUWD�IRUPDV�WUDVFHQGHQWHV�
a la materia. Asimismo, la vieja diferencia humanista entre naturaleza e historia 
desaparece. Según él muchas de las causas históricas son en realidad expresiones 
GH�SURFHVRV�QR�KXPDQRV�DXWR�RUJDQL]DGRV�TXH�KDQ�LQÁXLGR�HQ�HO�FUHFLPLHQWR�
de las ciudades en los últimos mil años. De Landa cree que la historia humana 
VRQ�PLQHUDOL]DFLRQHV�GH�ÁXMRV��VLPELRVLV�\�FRPSHWHQFLD�GH�OD�ELRPDVD�PLVPD��
Desde una historia (no lineal) de bifurcaciones complejas, el evento único pro-
GXFLGR�SRU�XQ�ÁXMR�GH�PDVD�HQHUJtD�YLUWXDO��TXH�HV�HQWHUDPHQWH�UHDO��LQWURGXFH�
la diferencia como repetición inédita. Sobre una historia no lineal, que se funda 
HQ�ODV�DSRUWDFLRQHV�GH�OD�ÀORVRItD�GH�*LOOHV�'HOHX]H�VH�SXHGH�FRQVXOWDU��0DQXHO�
De Landa, Deleuze and the Genesis of Form, Montreal, Concordia University, 1997; y 
del mismo autor: $�7KRXVDQG�<HDUV�RI�1RQOLQHDU�+LVWRU\. New York, Zone Books/
Swerve Editions, 1997. 

30�'HOHX]H�*XDWWDUL��¢4Xp�HV�OD�ÀORVRItD"��RS��FLW�, pp. 112-113.
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(O�REMHWR�GH�OD�ÀORVRItD�FRQVLVWH�HQ�GLDJQRVWLFDU�OD�DSHUWXUD�
del devenir revolucionario. Pensar el estado global, el merca-
do mundial no puede acometerse más que de forma oblicua, 
PiV�DOOi�GH�VXV�H[FODPDFLRQHV�\�SURFODPDV�GH�VLJQLÀFDQWHV�KH-
gemónicos, esto es, desde minorías y devenires, desde la gente 
común que ha renunciado al protagonismo del espectáculo y 
del control.31 En contra del ánimo posmodernista alérgico a 
la revolución, considera que los devenires no son la historia. 
No es justo decir que las revoluciones acaban mal apelando 
a Stalin o Hitler: “Cuando se dice que las revoluciones tienen 
un mal porvenir, no se ha dicho nada acerca del devenir re-
volucionario de la gente”32. Pensar es ser clandestino, nóma-
da, transgresor. Ir contra la imagen del intelectual mediático, 
promoviendo formas alternas a la Comunicación del Capital.

/D�UHOHFWXUD�GHOHX]LDQD�GH�OD�KLVWRULD�GHVGH�OD�9LGD��DÀUPD-
ción trágica de la vida, y desfundamiento radical en y desde el 
SODQR�GH�LQPDQHQFLD��FUHD�QXHYRV�SDVDMHV�\�SDLVDMHV�ÀORVyÀFRV�HQ�
los bordes del pensamiento. Deleuze desplaza las fronteras con-
ceptuales en función de necesidades vitales y creativas y no con 
arreglo a categorías trascendentales o trascendentes. Lo anterior 
HV�FODYH�SDUD�HQWHQGHU�OD�DSURSLDFLyQ�GHOHX]LDQD�GH�OD�WUDGLFLyQ�À-
ORVyÀFD��OD�YLGD�\�OD�UHFUHDFLyQ�P~OWLSOH�GH�OD�YLGD��'H�DKt�TXH�QR�
se puedan separar la visión del pasado de las inquietudes presen-
tes. El hecho de que ética, política, estética y ontología sean parte 
de una misma búsqueda nos revela la importancia que tiene un 
pasado de retazos nómadas que estallan y astillan la actualidad. 
El pensar exige un desmarcaje que (se) cuestiona todo. Eterno 
SUHJXQWDU� VLQ�ÀQDOLGDG�� OD�FRQYHUVDFLyQ�ÀORVyÀFD� UHLQYHQWD� ODV�
preguntas. Ahora que las tecnociencias contemporáneas buscan 
disolver todos los enigmas del mundo, el acto de pensar man-
WLHQH�HO�HVWDGR�GH�DSHUWXUD�\�GLVSRQLELOLGDG�SDUD�UHVLJQLÀFDU�HO�
encuentro con los demás y consigo mismo.

31 Deleuze, Gilles, Conversaciones 1972-1990, (1990) Tr. José Luis Pardo, Valencia, 
Pre-textos, 1999, p. 242.

32 Ibid, p. 142.
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Coda

La enseñanza del pensamiento como desaprendizaje activo y 
creativo constituye un dispositivo de higiene intelectual, pero 
también de problematización inquisitiva abierta. En sintonía 
con Benjamin, podríamos decir que el pasado no está nunca 
del todo cerrado sino que siempre se está rehaciendo desde 
un presente dinámico. Para asir tal perspectiva hay que re-
nunciar tanto a los hábitos de pensamiento como a las for-
mas preestablecidas de pensar, actuar, valorar e intervenir en 
el mundo. Estamos tan acostumbrados a repetir consignas e 
ideas ajenas que hemos olvidado que su naturalización es un 
efecto de domesticación de la subjetividad y del mundo. En 
las antípodas de la emisión de consignas de la cultura me-
diática y el pensamiento único estaría el acto libre de pensar 
VLQ�SDUDFDtGDV�R�UHIHUHQWHV�ÀMRV�QL�WDPSRFR�SUHVXSXHVWRV��3RU�
ende leer y releer a Deleuze desde los márgenes y periferia 
de Occidente implica apropiarse de su maquinaria guerrillera 
para resituarla en otra escena, en la otra orilla que comunica 
diferencias, disensos y diferendos. Ponerse en guardia contra 
la imagen dogmática del pensamiento occidental que invalida 
o bien convalida como subalterno todo ejercicio intelectual 
que no se gesta bajo las huestes logocéntricas.
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deleuze engendrando al hijo monstruoso de 
nietzsche

Caleb Olvera Romero33

1

/D�E~VTXHGD�GH�XQD�QXHYD�IRUPD�GH�H[SUHVLyQ�
ÀORVyÀFD��IXH�LQDXJXUDGD�SRU�1LHW]VFKH�

y debe ser continuada en nuestros días
Deleuze.

/D�KLVWRULD�GH�OD�ÀORVRItD�HV�XQD�HVSHFLH�GH�VRGRPtD�R��GLFKR�GH�RWUD�PDQHUD��
GH�LQPDFXODGD�FRQFHSFLyQ��0H�LPDJLQDED�DFHUFiQGRPH�D�XQ�DXWRU�SRU�OD�
HVSDOGD�\�GHMiQGROH�HPEDUD]DGR�GH�XQD�FUHDWXUD�TXH�VLHQGR�VX\D��VHUtD�VLQ�
HPEDUJR�PRQVWUXRVD«�1LHW]VFKH�HV�TXLHQ�WH�KDFH�KLMRV�D�WXV�HVSDOGDV��

'HVSLHUWD�XQ�SODFHU�SHUYHUVR��SODFHU�TXH�QXQFD�0DU[�QL�)UHXG�KDQ�LQVSLUDGR�
a nadie, antes bien todo lo contrario.34 

Deleuze

/D�ÀORVRItD�GHO�DXWRU�GH�Mil mesetas, se inscribe en la recep-
FLyQ�IUDQFHVD�GHO�SHQVDPLHQWR�LQWHPSHVWLYR��GH�OD�ÀORVRItD�GHO�
martillo. Dentro de la misma recepción mundial que en ese 
momento ocurría por parte de los pensadores del siglo XX. 
Dicha recepción fue de los más fructífera, engendrando hijos 
monstruosos, titanes, gigantes, semidioses, etc. Engendran-
do en un sólo movimiento el pensamiento del siglo. Como 
él mismo lo había vaticinado, su pensamiento había llegado 
demasiado pronto y nos dice que al no ser reconocido por su 
contemporáneos;

33 Doctor en Artes y Humanidades, Profesor-investigador de la Universidad Au-
tónoma de Zacatecas. 

34 Gilles Deleuze, Conversaciones. (Valencia: Pre-textos, 2006), 13 y 14
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Se puso colérico y echó al suelo su linterna y creyó re-
conocer que se había metido muy precozmente entre 
los hombres. Intuía que los oídos humanos no estaban  
todavía preparados para escuchar tales verdades.35

Sus alumnos habían llegado a des-tiempo o él había llegado 
demasiado pronto. Pero su doctrina necesitaba más de 9 meses 
para engendrar un monstruo de tal dimensión, necesitaba 100 
DxRV�SDUD�GDU�D�OX]�D�OD�FRPSOHMD�ÀORVRItD�GHO�VLJOR�;;�\�D~Q�DVt��
presentaba malformaciones, por falta de gestación.

S. Freud,36 M. Heidegger,37 M. Foucault,38 P. Klossowsky,39 
G. Habermas,40 J. Derrida,41 G. Bataille,42 G. Vattimo,43 Tomas 
Man,44  Safranski 45y en espacial G. Deleuze,46 pasando por un 
VLQ�ÀQ�GH�SHQVDGRUHV�TXH�VHUtD�UHDOPHQWH�LPSRVLEOH�QRPEUDU��
son las madres de dicho monstro nietzscheno. Son claro ejem-
plo de esta recepción fructífera. Todos son neonietzschenaos 
en la extensión de la palabra, y postnietszchenos en el sentido 
de que utilizan el pensamiento intempestivo para generar un 
pensamiento propio, un pensamiento distinto a lo que en este 
momento se había concebido. El compromiso con una nueva 
forma de pensar partiendo del pensamiento del intempestivo 
ORV� XQLÀFD�� \� ORV� FRQYLHUWH� HQ� XQD� comunidad inconfesable, solo 
para utilizar la metáfora de M. Blanchot.47 El pensamiento de 

35 Friedrich Nietzsche, La Gaya ciencia, (Madrid: Alianza, 2000), Sección 125
36 Cf, Leandro Drivet, )UHXG�FRPR�OHFWRU�GH�1LHW]VFKH (Argentina: CONICET, 2016).
37 Martin Heidegger, 1LHW]VFKH��(Barcelona, Ariel, 2013).
38 Michel Foucault, 1LHW]VFKH��OD�JHQHDORJtD�GH�OD�KLVWRULD��(Valencia: Pre-textos, 1988).
39 Pierre Klossowsky,  1LHW]VFKH�\�HO�FLUFXOR�YLFLRVR, (Bueno Aires: Altamira,1995).
40 Jürgen Habermas, 6REUH�1LHW]VFKH�\�RWURV�HQVD\RV, (Madrid: Tecnos, 1992).
41 Jacques Derrida,  (VSRORQHV��ORV�HVWLORV�GH�1LHW]VFKH, (Valencia: Ed. Pre-textos, 1981).
42 Georges Bataille, 6REUH�1LHW]VFKH��9ROXQWDG�GH�VXHUWH��(Madrid: Taurus,1986).
43 Gianni Vattimo,  'LiORJR�FRQ�1LHW]VFKH, (Milan: Garzanti, 2000).
44 Thomas Mann, 6KRSHQKDXHU��1LHW]VFKH�\�)UHXG. (España: Alianza, 2014).
45 Ruedines Safranski, 1LHW]VFKH��%LRJUDItD�GH�VX�SHQVDPLHQWR. (Barcelona: tusQuets, 

2002).
46 Gilles Deleuze, 1LHW]VFKH�\�OD�ÀORVRItD (Barcelona: Anagrama, 2006).
47 Maurice Balchot, La comunidad inconfesable, (Barcelona: Arena, 2002).
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este autor es tan potente que genera lo que se ha denominado 
maldición nietzschena, o según Deleuze, un embarazo48 que se 
WUDVIRUPD�HQ�XQD�WUDPSD�GH�OD�TXH�QR�HV�IiFLO�HVFDSDU���(O�À-
lósofo de Basilea fascina a sus lectores, los cautiva y mantiene 
dentro de su terminológica, por lo cual, escapar de él es todo un 
reto que implica el pasar por las complicaciones del embarazo 
y por los dolores del parto de un pensamiento propio, de un 
pensamiento aberrante y monstruoso. Sabemos que a S. Freud, 
no le gustaba leer a Nietzsche pues según decía, no se lo podía 
sacar de de la cabeza y terminaba repitiéndolo.49  Heidegger 
declara que lo peor que le ha pasado es haber leído a Nietzsche 
porque después de él ya no podía pensar por sí mismo. Para 
H[RUFL]DU�HVWD�WUHPHQGD�LQÁXHQFLD��SDUD�OLEUDVH�GH�HVWH�Daimon 
que representa la voz de Zaratustra en el cerebro de quien lo ha 
leído, muchos escriben libros sobre Nietzsche. Como si al po-
nerlo en papel, frente a ellos, pudiesen tomar distancia, salvarse 
ellos mismo y delimitar lo propio de lo ajeno. Así el siglo XX 
se convirtió en el siglo de los que en su intento por liberarse de 
VX�LQÁXHQFLD�HVFULELUi�VREUH�pO��FRPR�XQD�HVSHFLH�GH�RIUHQGD��
como quien no pudiendo parir un hijo legitimo termina abor-
tándolo, de ahí la raíz del pensamiento monstruoso, como algo 
que se arroja al mundo en devenir, para seguir siendo, para ter-
PLQDU�GH�FRQVWUXLUVH�HQ�HO�PXQGR��$Vt�OD�ÀORVRItD�GHO�VLJOR�;;�
HV�XQD�ÀORVRItD�TXH�HVWDED�HQ�SHUPDQHQWH�FRQVWUXFFLyQ������

2

Esta misma vía la va a seguir Deleuze y su segundo libro im-
portante es sobre 1LHW]VFKH�\� OD�ÀORVRItD,50 publicado en 1962. 

48 Cf. Gilles Deleuze, Conversaciones. (Valencia: Pre- textos. 2006), 13 y 14.
49 Su segunda tópica, se parece tanto a la interpretación Apolíneo-Dionisiaca 

del 1DFLPLHQWR�GH�OD�WUDJHGLD��TXH�SRGHPRV�YHU�OD�PDJQLWXG�GH�OD�LQÁXHQFLD�TXH�
genera en el pensamiento de quien a él se expone.

50 Gilles Deleuze,  1LHW]VFKH�HW�OD�SKLORVRSKLH. (Pris: Presses Universitaires de France 
1962-1983).
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Ahora ha escrito su propio ritual, su intento por exorcizado 
este Daimon que amenazaba con devorar todo pensamien-
to propio, con convertirse en el soberano que nos esclaviza 
como a tantos y tantos que no han podido trascender al pen-
VDGRU�GH�OD�WUDJHGLD��/D�LQÁXHQFLD�HV�XQ�Enfant terrible del que 
hay que deshacerse.  Pero no es sino más allá de pensamiento 
GH�1LHW]VFKH��FXDQGR�FRPLHQ]D�OD�YHUGDGHUD�ÀORVRItD�GHO�VLJOR�
;;��XQD�ÀORVRItD�TXH�QR�SXHGH�HVWDU� DO�PDUJHQ�GHO�SHQVD-
miento que declaró la muerte de Dios y que sin embargo, esa 
idea  es sólo la semilla, el semen de un siglo que intenta buscar 
XQD�PDQHUD�GH�ÀORVRIDU�GLVWLQWR�D�OD�GHO�FDQRQ��'H�OD�PLVPD�
manera que la vanguardia surgió como el intento de liberarse 
de la fotografía, y buscando la novedad como una línea de 
VDOYDFLyQ��/D�ÀORVRItD�GHOH]LDQD�HVWD�FRPSURPHWLGD�FRQ�HVWD�
novedad. Con este intento de pensar de manera distinta, de 
crear un tipo de pensamiento que no sea reducido a lo cono-
FLGR��$Vt�UHQXHYD�OD�ÀORVRItD��SXHV�UHQXHYD�OD�PDQHUD�GH�KD-
cerla. Mismos tópicos, Leibniz,51 Spinoza,52 Hume,53 Kant,54 
Nietzsche,55 etc., pero de distinta manera. Enlazándolos a la 
literatura, a la pintura y al cine en busca de lograr la renova-
ción del concepto. Es aquí donde se puede entender a este 
pensador, como quien ha dedicado sus horas a la renovación 
de una tradición de la cual se reconoció como  heredero. Es 
el intento de engendrar con el semen de la muerte de Dios, 
un pensamiento sin fundamento. Heidegger en su texto La 
SURSRVLFLyQ� GHO� IXQGDPHQWR56, aclara que este fundamento es el 
UNO, que la tradición a equiparado con Dios.

51 Gilles Deleuze, (O�SOLHJXH��/HLEQL]�\�HO�EDUURFR. (Barcelona: Paidós, 1986).
52 Gilles Deleuze, 6SLQR]D�HW�OH�SUREOpPH�GH�O·H[SUHVVLRQ��(París: Éditions de Minuit, 

1996).
53 Gilles Deleuze,�(PSLULVPR�\�VXEMHWLYLGDG. (Barcelona: Gedisa, 1996).
54 Gilles Deleuze.  /D�ÀORVRItD�FUtWLFD�GH�.DQW. (Madrid: Catedra, 2008).
55 Gilles Deleuze, 1LHW]VFKH�\�OD�ÀORVRItD (Barcelona: Anagrama, 2006).
56 Martin Heidegger. /D�SURSRVLFLyQ�GHO�IXQGDPHQWR, (Chile: ARCIS, 2010).
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3

Es bien sabido que Carl Ludwig Nietzsche era pastor lutera-
no, y que su muerte en 1849 marco hondamente el destino de 
su hijo Friederick. Al grado de que, podría decirse, asistió a 
OD�PXHUWH�GH�VX�GLRV��DTXHOOD�ÀJXUD�UHOLJLRVD�TXH�SDUD�XQ�QLxR�
de cuatro años representa el padre, que investido de autoridad 
RÀFLDED�ORV�VDFUDPHQWRV�HQ�OD�SDUURTXLD�GHO�SXHEOR��3RU�OR�TXH�
desde su primera obra El nacimiento de la tragedia57, encontramos 
la formulación, del Dios muertos, pues nos dice retomando el 
pasaje narrado por Plutarco. “El gran Pan ha muerto”.

Con la muerte de la tragedia griega surgió, en cambio, 
un vacío enorme, que por todas partes fue sentido 
profundamente: de igual modo que en tiempos de Ti-
berio los navegantes griegos oían en una isla solitaria 
el estremecedor grito: 

El gran Pan ha muerto: así resonó ahora a través 
del mundo griego, como un doloroso gemido: ¡La 
tragedia ha muerto! con ella se ha perdido también 
OD�SRHVtD��IXHUD��IXHUD�YRVRWURV��HStJRQRV�DWURÀDGRV��
HQÁDTXHFLGRV�� IXHUD�� DO�+DGHV��SDUD�TXH�DOOt�SRGiLV�
saciaros con las migajas de los maestros de otro 
tiempo!”58

Así, ya sin dios, y siendo un niño, debía encontrar una ma-
nera de habitar el mundo, de hacerlo hospitalario, y para un 
niño el juego es el único resquicio de supervivencia. Es la 
manera de simbolizar la tragedia y de generar un despliegue, 
un pliegue59 psíquico que pueda sostenerse. Así las directrices 
del pensamiento están puestas. La muerte de Dios, el juego 

57 Friedrich Nietzsche, El nacimiento de la tragedia, (Madrid: Alianza, 2000).
58 Friedrich Nietzsche, El nacimiento de la tragedia, (Madrid: Alianza, 2000), 33. . 

(Madrid: Alianza, 2000),), el uienidad alguna. encia, Pre.textos, 1997)conlcu-
sion puede ser: hay que ser como la pantera Rosa.

59 Gilles Deleuze, (O�SOLHJXH��/HLEQL]�\�HO�EDUURFR. (Barcelona: Paidós, 1986).
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como fundamento ontológico y el niño como suplentem del 
Dios muerto.

Heidegger en su texto, va a retomar esta idea de Zara-
tustra de un Dios jugador. “Del Dios que juega al ajedrez 
según Leibniz”60 tanto Nietzsche como Heidegger y en este 
caso Deleuze creen que el universo lúdico es la única posibi-
lidad de pensar la superación de un Dios como fundamento. 
Quizá el único pensador que se opone radicalmente a la idea 
del Dios leibizinao, que juega constantemente a los dados 
es Albert Einstein Con su tan citada y descontextualizada 
frase: “Dios no juega a los dados con el universo”  pero es 
precisamente en contra de esta idea, de la que se eleva la 
muralla deleziana, Dios no puede estar sujeto a leyes, pues es 
XQ�QLxR��XQD�VDQWD�DÀUPDFLyQ��HV�XQ�MXHJR�SHUHQH��8Q�MXHJR�
eterno y de azar, comparado con lo que Fíolon nombraban 
Aíon. El tiempo eterno, representado como un anciano y un 
niño, como un juego eterno y sabio. Como un pliegue sobre 
sí mismo. �$Vt�OD�ÀORVRItD�GHO�VLJOR�;;�FHUUy�ÀODV�HQ�WRUQR�DO�
LQWHQWR�SRU�HVFDSDU�D�HVWD�LPDJHQ�GH�OD�ÀORVRItD�TXH�PDQWH-
nía a Dios como fundamento del ser, que mantenía un Dios 
prisionero de las leyes del logos. Era el pensamiento de la 
DÀUPDFLyQ�GH�OD�OLEHUWDG�\�GH�OD�LGHQWLGDG�GHO�PLVPR�VHU�OOD-
mado el Uno.61 Deleuze quería escapar de la metafísica que 
diseña una tradición de pensamiento por demás desgastada, 
quería escapara al hijo monstruoso que le había engendrado 
Nietzsche y quería el Aíon, el tiempo del juego. Deleuze es 
FRQVFLHQWH�GH�HVWR��GH�TXH�OD�ÀORVRItD�GHEH�OLEHUDVH�GH�HVWD�
gramática metafísica, que pone como fundamento del mun-
do a Dios y, en su curso sobre Spinoza del 25 de noviembre 
de 1980 dice: 

60Gilles Deleuze, La lógica del sentido.  (Barcelona: Planeta de Agostini,1994). 79.
61 Ese UNO primordial del que tanto es deudor el primer Nietzsche y que cons-

tituye la vertebra fundamental de sus pensamiento metafísico. Idea expresada 
constantemente en sus primera obra y que a la postre arrastrara como un lastre 
que le impide ser el primer anti-metafísco. 
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Hay un sentimiento religioso del cual el pintor, 
\�PiV�D~Q�OD�SLQWXUD��QR�HVFDSDQ��(O�ÀOyVRIR�\�OD�
ÀORVRItD�WDPSRFR�HVFDSDµ�62 
Repitiendo la frase del intempestivo: “temo que no 
nos libraremos de Dios mientras sigamos creyendo 
en la gramática”.63

 
¿Qué es la gramática?, esas cuevas oscuras donde habita Dios. 
Con esta gramática es imposible escapar a Dios. Ambos han 
hecho de su pensamiento una alternativa al pensamiento fun-
dante, un intento furtivo de pensar más allá de la muerte de 
Dios. Ambos se han dado cuenta de que no pueden escapar, 
como en su momento lo intento Descartes del fundamento 
que le de dirección y línea de fuga.

4

El sentido es esa esfera en la que ya estoy instalado, 
para pensar las designaciones posibles, e incluso para 
pensar sus condiciones. El sentido esta ya siempre 
predispuesto desde el momento en que yo empiezo 
a hablar, no podría empezar si este presupuesto. En 
otras palabras, nunca digo el sentido de lo que digo.64

Para escapar a la jaula de la gramática es necesario utilizarla 
contra ella misma, desplazar el sentido mediante el metalen-
guaje, y tomar el sentido del lenguaje como frase de otra ora-
ción. Hablar de lo que se habla, y así proponer una regresión 
DO�LQÀQLWR��3XHV�QR�VH�SXHGH�KDEODU�GHO�PXQGR�\�FRQ�OD�PLVPD�
oración, hablar del sentido del lenguaje. 

(QWRQFHV�HQ�HVWD� UHJUHVLyQ� LQÀQLWD�GHO�SUHVXSXHVWR��
esta regresión atestigua a la vez la mayor impotencia 

62 Gilles Deleuze, (Q�PHGLR�GH�6SLQR]D. (Buenos Aires: Cactus, 2008), 22.
63 Friedrich Nietzsche, (O�FUHS~VFXOR�GH�ORV�tGRORV, (Barcelona: Plaza, 2007),  29.
64 Gilles Deleuze, La lógica del sentido.  (Barcelona: Planeta de Agostini, 1994), 50.
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de aquel que habla, y la más alta potencia del lenguaje: 
mi impotencia para decir el sentido de lo que digo, 
para decir a su vez algo y su sentido, pero también el 
SRGHU�LQÀQLWR�GHO�OHQJXDMH�GH�KDEODU�VREUH�SDODEUDV�65

En la obra de Carroll los sentidos están generalmente desfasa-
dos, pues Alicia hace constantemente juegos de palabras que se 
UHÀHUHQ�D�ODV�IUDVHV�GH�OD�UHLQD�HQ�YH]�GH�D�ORV�UHÀULHQGR�GH�ODV�
mismas. Son un juego de palabras que generalmente encabalgan 
la siguiente frase a las palabras de la anterior sin importar su re-
IHUHQWH�R�VLJQLÀFDGR��3DUWLHQGR�GH�OD�IRQpWLFD�R�VLPLOLWXG�GH�OR�
dicho con laguna otra referencia. Justo como en su momento lo 
SURSRQH�HO�SHUVRQDMH�$UPDQGR�+R\RV��TXH�YD�GH�XQ�VLJQLÀFDGR�
a otro por la polisemia de algunas palabas y pensando a través de 
la polisemia, abriendo las posibilidades del ser.

Así la nueva forma de ser es quizá el hilo conductor de la 
lógica del sentido, o del sinsentido, es un intento por parir al 
monstro, a aquel habitante extra-gramatical que pueda salir-
se de los límites del sentido que han encarcelado al ser, o al 
“Dios-Ser.”66 Pero si Dios es el ser, 

el sentido de la frase Dios existe, es un atributo de 
los estados de cosas, el sentido es extra-ser, no es el 
ser, sino un aliquid que conviene al no ser. Como lo 
expresado en la proposición el sentido no existe, sino 
que insiste o subsiste en la proposición.67

Así lo que escapa al ser es el sentido, pero no hay que ol-
vidar que el ser fue construido con sentido y, es el sentido 
último de la gramática según Nietzsche y no por nada el ser 
de Heidegger es el ser que habita en el lenguaje, es un ser 
lingüístico. Ambos están intentado deshacer la casa del ser, 
pateando el cimiento de la gramática para así encontrar un 

65 Ibídem.
66 Ibid, p. 53.
67 Ibídem.
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pensamiento que pueda estar al margen de esta tradición 
onto-lingüística.

Así extraído de la proposición, el sentido es indepen-
GLHQWH�GH�HVWD��\D�TXH�VXVSHQGH�VX�DÀUPDFLyQ�R�QH-
gación y, sin embargo, no es su doble evanescente: 
exactamente como la sonrisa sin gato de Carroll.68

Cuando se extrae de la proposición el sentido queda liberado 
y es una especie de contra paradoja gramatical, que genera la 
SRVLELOLGDG�GH�XQ�VLJQLÀFDGR�GLVWLQWR��XQ�VLJQLÀFDGR�TXH�VH�
pueda platear desde fuera de la casa del ser, pues se generan 
QXHYDV�IRUPDV��FRPR�XQD�ÁDPD�VLQ�YHOD�R�FRPR�XQD�VRQULVD�
sin gato, y recordemos el dialogo  de Alicia.

¡Vaya! - se dijo Alicia -. He visto muchísimas veces un 
gato sin sonrisa, ¡pero una sonrisa sin gato! ¡Es la cosa 
más rara que he visto en toda mi vida!69

(VR�HV�DOJR�VLQ�UHIHUHQWH�HQ�OD�WUDGLFLyQ�ÀORVyÀFD��SRU�HOOR�HV�
algo nuevo no sólo para pensar y refeccionar, sino para uti-
OL]DU�FRPR�SXHUWD�GH�VDOLGD�GH�OD�SRVLEOH�VLJQLÀFDFLyQ�GH�XQ�
dialogo ya discurrido. Así con esta polaridad de lo posible, se 
genera lo que Deleuze llama la tercera paradoja, denominado 
la paradoja de la neutralidad.  La cual consiste en oponer a 
una proposición su contradictorio, no su contrario.

DVt�OD�FXDOLGDG��OD�DÀUPDFLyQ�\�QHJDFLyQ�´'LRV�H[LVWHµ�
y “Dios no existe” deben tener el mismo sentido, en 
virtud de la autonomía del sentido, respecto a la exis-
tencia de lo designado.70

68 Ibídem.
69 Lewis Carroll, $OLFLD�HQ�HO�3DtV�GH�ODV�0DUDYLOODV��$�WUDYpV�GHO�HVSHMR. (Madrid: Val-

demar, 1998).
70 Gilles Deleuze, La lógica del sentido.  (Barcelona: Planeta de Agostini, 1994), 54.
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La idea de que Dios existe se neutraliza con la proposi-
ción Dios no existe, y de una contradicción puede deducirse 
cualquier cosa, como el hacer en contra de sí, o el borrarse 
como lo hace la pantera rosa. La conclusión de una contradi-
ción puede ser cualquier cosa, incluso lo no contenido en las 
premisas. Si nuestra premisa mayor es Dios existe, y la menos 
es Dios no existe la conclusión puede ser: Hay que ser como la 
SDQWHUD�5RVD.

Pintar un mundo de color de rosa, como un intento no 
de desvanecerse, no de fugarse, sino de desvanecer el mundo 
para así pasar inadvertido. No quiere ser invisible, sino im-
perceptible. Es el intento por escapar del mundo binario, que 
DKRUD�FODVLÀFD�WRGR�HQ�GRV��HQ�XQD�OyJLFD�GH�OD�QR�FRQWUDGLF-
ción, es la lógica del sexo y el amor, pues para el amor se ne-
cesita un yo, una ilusión que proviene de la ilusión de un ego 
TXH�QLHJD�D�ORV�GHPiV�SDUD�DÀUPDVH��DVt�VHU�FRPR�HO�PXQGR�
es trasformar el mundo para que haya posibilidad del amor y 
del sexo, nada que ocultar, es un mundo donde todo es rosa y 
por ello el mundo alejado del yo, es un mundo sin yo lo que se 
pretende, sin la lógica binaria del yo y el otro. Sin el adentro y 
el afuera, sin el Dios existe y el Dios no existe. 

El sentido es siempre un doble sentido, y excluye que 
haya un buen sentido de la relación. Los aconteci-
mientos no son nunca causa unos de otros, pero en-
tran en relación de casi-causalidad, causalidad irreal y 
fantasmal que no deja de volverse en dos sentidos.71

Así se plantea una entrada sin puerta, propia de la tradición 
budista y de los Koans, pues es presamente esto lo que se está 
buscando, generar un afuera del ser. Pero no se puede hacer 
esto si se sigue atado al principio de no contradicción que 
genero la lógica del ser, la lógica del sentido del ser, que ahora 
desemboca en la onto-telogía que aprieta como un corsé el 

71 Ibídem.
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pensamiento mundial del siglo XX. Pensar fuera del ser, es la 
consigna y esto solo tiene un chance en lo imposible. Así la 
ÀORVRItD�GH�'HOHX]H�HV�XQD�ÀORVRItD�GH�OR�LPSRVLEOH��

Si distinguimos dos clases de seres, el ser de lo real 
como materia de las designaciones, debemos añadir 
WRGDYtD�HVWH�H[WUD�VHU�TXH�GHÀQH�XQ�PtQLPR�FRP~Q�D�
lo real y a lo posible y a lo imposible. Porque el princi-
pio de contradicción se aplica a los posible y a lo real, 
pero no a lo imposible72

Así una otología imposible que parte de la sonrisa sin gato y 
del rechazo al principio de contradicción es un pensamiento 
que en su cualidad de inédito puede ser un pensamiento del 
afuera, como lo denomino M. Foucault. Del afuera del ser.73 
Del otro lado de la moneda.

5

/D�LGHD�GH�TXH�WRGR�WLHQH�XQD�UD]yQ�VXÀFLHQWH��XQ�SRU�TXp��HV�
la idea que según Heidegger ha engendrado a la ontología. Y 
ha puesto al UNO como fundamento74 ¿Pero cómo escapar 
del sentido? ¿cómo escapar al fundamento ontoteologíco del 
lenguaje? El autor de la La lógica del sentido, está tratando pre-
cisamente de pensar lo contrario, el sinsentido, como una for-
ma de escapar a la tradición, de escapar al pensamiento meta-
físico que gracias a la gramática desemboca en Dios, por ello 
la “Undécima serie” la tituló Del sinsentido. Ya que la búsqueda 
del pensar al margen de la metafísica, debe partir de otra base, 
por ello recurre a la literatura, pintura, cine, etc. Todo lo que 
pueda servir que no sea necesariamente el camino clásico de 
OD�ÀORVRItD��&KDUOHV�/XWZLGJH�'RGJVRQ��D�SULPHUD�YLVWD��SD-

72 Ibid, p. 56.
73 Michel Foucault, (O�SHQVDPLHQWR�GHO�DIXHUD, Ed. Pre-textos, Valencia, 1997.
74 Martin Heidegger, 2S��&LW. p. 12.
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rece ser el indicado para generar un pensamiento del sinsen-
tido, su Obra $OLFLD�HQ�HO�SDtV�GH�ODV�PDUDYLOODV75, goza de la fama 
necesaria para poder platear alternativamente una solución al 
sentido occidental, al sentido metafísico, denunciado por Hei-
degger bajo el enmascaramiento de la ontoteologia. 

Sin embargo, lo que realmente le fascina, es que el mate-
mático no puede escapar de la gramática y mucho menos del 
sentido, a pesar de ser una obra compleja en posibilidades, 
$OLFLD�QR�GHMD�GH�VHU�XQD�QDUUDFLyQ�TXH�WLHQGH�KDFLD�XQ�ÀQDO��
quizá ya prestablecido, y enmarcado en la lógica del sueño, a 
SHVDU�GH�TXH�PXFKRV�KDQ�TXHULGR�YHU�OD�LQÁXHQFLD�GHO�DPDQL-
tas muscaria como detonante del mismo. Pero no por eso lo 
desecha o deja de lado, sino que lo toma como pieza funda-
mental, pues encontrara ahí cuando menos los esbozos y las 
directrices del pensamiento lúdico que necesita. La historia 
GH�OD�ÀORVRItD�HV�OD�KLVWRULD�GHO�VHU��\�HV�OD�KLVWRULD�GHO�VHU�TXH�
parte de Parménides, del principio de no contradicción y de 
identidad. Pero es necesario hacer la historia del correlato, 
la historia que partiría de Heráclito, la historia no de lo que 
permanece, sino de lo que cambia. Nietzsche es este pensador 
heracliteano del cambio y Deleuze continuara esta tradición 
de lo impermanente. Pensar el cambio en contra de lo que 
permanece, pensar el accidente.

Heidegger siguiendo a Nietzsche va a plantear la cuestión 
GH� XQ� IXQGDPHQWR� \� HO� VHQWLGR� TXH� HVWH� FRQÀHUH�� FXHVWLyQ�
central para la metafísica, cuestión que hace a la metafísica, 
pero precisamente por eso y para ir más allá de la metafísica 
se necesita un fundamento “sin sentido” como lo expresa De-
leuze en la undécima serie, pero en Heidegger debe ser una sen-
tido que no se niegue sino que dé cuenta de su irreductibilidad 
al principio de no contradicción y de la lógica, este fundamen-
to que puede ser el principio de una época postmetafísica, o 
patafísica, y dicho principio lo encuentra precisamente en el 
concepto de juego, ya que el juego no posee un núcleo que 

75 Lewis Carroll. 2S��&LW�
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pueda ser reducido a esencia, ni sustancia, no pose “Ousía” es 
puro devenir actualizado, pura expresión. Recordemos que J. 
Wall reconstruye en sus Tratado de la metafísica,76 la historia de 
OD�ÀORVRItD�FRPR�XQD�KLVWRULD�GH�OD�Ousía, de lo que permane-
ce, del sustrato, así el juego al carecer de centro no puede ser 
HO�QXHYR�IXQGDPHQWR�GH�OD�ÀORVRItD��(O�LQWHQWR�PiV�RULJLQDO�
de escapar del pensamiento metafísico en el siglo XX, fue el 
pensamiento patafísico, esta ciencia de las soluciones imagi-
narias, que parte de la suposición de la unidad de los contra-
rios, y se vuelve la manera de describir y construir el mundo y 
sus posibles problemas y soluciones, un universo construido 
de expresiones donde las reglas son precisamente lo menos 
común. Donde el juego del azar por el azar mismo, constituye 
el horizonte de realización, el principio fundante del ser. Un 
ser azaroso y sin reglas, un ser lúdico, solo puede ser pensado 
como engendro monstruosos de OD�SDWDItVLFD de Alfred Jarry, y 
su libro *HVWDV�\�RSLQLRQHV�GHO�GRFWRU�)DXVWUROO��SDWDItVLFR� 77

6

La ontología lúdica que podría rastrease desde lo griegos, has-
ta los románticos y que explota en la obra de Nietzsche, pro-
pone que el juego sustituya al fundamento, que el universo no 
sea una construcción metafísica que busca un sentido extra 
humano, pues en esa medida la vida se desdibuja y victoriosos 
se alzan en hordas los trashúmanos. Los profetas del sentido 
exterior a la vida. Por ello, si en el centro del universo está el 
juego sin reglas  y la creatividad del niño,  la vida como obra 
GH�DUWH�SXHGH�VHU�SRVLEOH��/D�LGHD�TXH�OD�ÀQDOLGDG�GH�OD�YLGD�HV�
una obra de arte y que eso nos convierte en el artista total está 
expuesta en la opera prima de Nietzsche y encontrará eco en 

76 Jean Wahl, Tratado de metafísica, (México: FCE, 1986)
77 Jarry, Alfred, *HVWDV�\�RSLQLRQHV�GHO�'RFWRU�)DXWUROO��3DWDItVLFR, (Buenos Aires: Pi-

chincha, 2004).
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Foucault y, obviamente en Deleuze, que trata de implementar 
esta ideología como una manera de detonante de la existencia. 
Es la intensidad estética la que llena de sentido el tiempo del 
Aíon, el tiempo de la creatividad. Así con un ser que es eterno 
presente, que es un siendo, y con una dinámica irreductible a 
lo dado, a la lógica, pueden llegar a ser los artistas patafísicos, 
pues no hay ninguna ideología que se los prohíba. Esta idea es 
la que trata de llevar a sus máximas implicaciones el pensador 
frases de La lógica del sentido, pues el juego es un sinsentido y 
un sentido primero, es la posibilidad de no tener un núcleo 
solido fúndate y de permitir la creatividad propia del niño. 
Porque:

(O� MXHJR� HV� OD�PDQLIHVWDFLyQ� GHO� ¶VDQWR� GHFLU� Vt·�� HV�
OD�GHFLVLyQ� LQIDQWLO�ÀUPH�\�GHFLGLGD�GH�HQWUHJDUVH�DO�
momento de jugar y con ello querer su voluntad y 
conquistar su mundo. Esa es la enseñanza de Zara-
tustra: Sí, hermanos míos, para el juego del crear se 
SUHFLVD�XQ�VDQWR�GHFLU�Vt��HO�HVStULWX�TXLHUH�DKRUD�¶VX·�
voluntad, el retirado del mundo conquista ahora su 
mundo.78

En contraposición a Platón, quien condena la crea-
ción de reglas como un acto sacrílego, estos autores 
piensan “seriamente” la idea del juego aludiendo a 
aspectos distintos. En el caso de Nietzsche, el juego 
es usado como símbolo del mundo y se basa en el 
modelo del juego espontáneo, libre, amorfo, propio 
del momento previo a la instauración de las reglas.79

La cuestión se reduce ahora a los modos de ser del juego, y 
en qué medida podemos jugarlo, en qué medida lo que so-
mos puede ser planteado como un juego. Pero no es un juego 
cualquiera de lo que se trata es de la posibilidad de un juego 

78 Friedrich Nietzsche, Así habló Zaratustra, (Madrid: Alianza, 1989) 17.
79 Cristina Ambrosini, /D�QRFLyQ�GH�´MXHJRµ�HQ�HO�SHQVDPLHQWR�FRQWHPSRUiQHR��6X�DSRUWH�
D�OD�UHÁH[LyQ�pWLFD�VREUH�OD�VLWXDFLyQ�DFWXDO��(Buenos aires: Tesis doctoral, 2003),  7.
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ontológico, de una realidad cuyo sentido no sea sino el de la 
expresión misma del juego, sin un por qué metafísico, ni un 
para qué teleológico, un juego total, no los juegos que cono-
cemos “Ya que los juegos conocidos responden a un cierto 
número de principios que pueden ser objeto de una teoría”80 
de lo que se trata es superar el mismo concepto de juego para 
que no sea una actividad contenida en el universo sino que sea 
el dispositivo expresivo de universo, por ello. 

no basta con oponer un juego mayor, al juego menor 
del hombre, no un juego divino a un juego humano; 
hay que imaginar otros principios incluso inaplicables 
en apariencia, donde el juego se vuelva puro. 1) Don-
de no haya reglas prexistentes y cada tirada invente 
sus reglas, llevando en sí su propia regla. 2) en lugar 
de dividir el azar en un numero de tiradas realmente 
GLVWLQWDV��HO�FRQMXQWR�GH�WLUDGDV�DÀUPDUtD�WRGR�HO�D]DU�
\�QR�FHVD�GH�UDPLÀFDUOR�HQ�FDGD�WLUDGD��$Vt�ODV�WLUDGDV�
no son en realidad, numéricamente distintas.81

Justo como en los juegos que juega Alicia, donde no importa 
el resultado de una tirada o jugada, pues el resultado mismo 
es contenido en la tirada, no hay una regla del juego sino que 
las reglas van emergiendo (guiño a los emergentitas) confor-
me el juego se va jugando. El juego del criquet, aparece en 
el capítulo 8 del su libro de Alicia y el país de las maravillas, 
y es el pasatiempo favorito de la Reina. Pero la fascinación 
que causa en la niña no es poca, sino que está muy cercana 
a la seducción que Lewis quiere imbuir en su ánimo. Pues la 
curiosidad es increpada por un extraño juego, que consiste en 
pasar un erizo a manera de bola, por debajo de los soldados 
de naipes que han ocupado algún lugar cualquiera y forman 
con sus cuerpos arcos. Lo interesante es que en cualquier mo-

80 Gilles Deleuze, La lógica del sentido.  (Barcelona: Planeta de Agostini,1994), p. 
78.

81 Ibídem.

Pensar con deleuze interiores.indd   55 06/10/2020   10:33:41 p.m.



56

Deleuze engenDranDo al hijo monstruoso De nietzsche

mento estos supuestos arcos se cansan o aburren y se mueven 
de lugar. Generando así un campo imposible, pues el erizo al 
VHU�JROSHDGR�FRQ�XQ�ÁDPLQJR�UtJLGR��DGTXLHUH�XQD�GLUHFFLyQ�
en pos de pasar por los arcos, pero estos se están moviendo 
constantemente, incluso cuando el erizo va avanzando. Por 
lo cual se convierte en un juego de arbitrariedad total.82 Así 
que aquí tiene su primera aproximación a lo que podría ser un 
juego total, un juego a-lógico, contra lógico donde el arbitrio 
es  la norma, que también puede ser  trasgredida.  No esta 
tan mal como idea fundamental aunque no logra del todo el 
objetivo, pero es un buen comienzo, así el autor de La lógica 
del sentido poco a poco va puliendo su noción de juego hasta 
alcanzar el concepto deseado, pues este juego que está bus-
cando, VyOR�HV�SRVLEOH�FRPR�SHQVDPLHQWR. 

7

Además de carecer de un vencedor y un vencido, el juego den-
tro el mundo de las maravillas es precisamente la posibilidad 
de un juego que ha llevado la lógica matemática al extremo de 
lo insostenible. Por ello ha generado una manera de entender y 
YHU�HO�PXQGR�GLVWLQWR��SXHV�OD�ÀORVRItD�VH�KD�FRQVWUXLGR�VREUH�
el principio de la lógica y ahora el punto es generar otro tiempo 
de pensamiento que no esté encerrado, atrapado en el corsé de 
la lógica aristotélica. Que no se límite a las reglas metafísicas o 
epistémicas, sino que pueda revolucionarse a sí mismo, rein-
ventarse a cada tirada. Así la posibilidad de dicho juego total, 
plantea la necesidad de modos expresivos de la sustancia distin-
WD��1R�VROR�OD�H[WHQVLyQ�GHEHUtD�GH�VHU�GLYLVLEOHPHQWH�LQÀQLWD-
PHQWH�FRPR�OR�VXSRQH�HO�FiOFXOR�LQÀQLWHVLPDO�GH�/HLEQL]��VLQR�
que además el tiempo debe compartir esta cualidad. Solo en 
una realidad donde las opciones no se cancelen la posibilidad 
de un juego sin reglas, que haga sus propias maneras es pensa-

82 Cf. Lewis Carroll. 2S��&LW�
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ble. Como en ese cuento de Borges de El camino de senderos que 
se bifurcan.83

El problema es que no escapa a la noción tan popular de 
juego, que ya Gadamer popularizaba por Europa, y que ya se 
había propuesto como fundamento de la estética, y que Witt-
genstein usa en sus análisis del los parentescos gramaticales, 
o juegos de lenguaje. Así seguir pensando en términos de un 
MXHJR��HV�VHJXLU�SHQVDGR�GHVGH�OD�ÀORVRItD�RFFLGHQWDO�TXH�VyOR�
quiere superarse, es la propuesta no solo nietzscheana sino 
hegeliana que el ser contiene en sí mismo su momento de 
oposición, de crisis, de ruptura que genera una nueva síntesis. 

Es una especie de ser en caos que presenta o bien una si-
PXOWDQHLGDG�\�XQD�LQÀQLWHVLPDO�SRVLELOLGDG�GRQGH�FDGD�DFFLyQ�
afecta a otra pero no se excluyen generado así multiuniversos.

Y advierte que:

Un juego tal, sin reglas, sin vencedores ni vencidos, sin 
responsabilidad, un juego de la inocencia, una carrera en 
el que la destreza y el azar ya no se distinguen parece no 
tener ninguna realidad. Además no divertiría a nadie.84

Pero esta imposibilidad es precisamente su encanto, su prin-
cipio de seducción, que actúa en nosotros como lo hacen las 
utopías, los sueños delirantes y las empresas febriles. Sin em-
bargo parece no advertir que este reclamo a la diversión es no 
poder soltar el pensamiento occidental. Es reclamar otra vez 
que todo vuelva a ser lo que hasta este momento es. Un juego 
FX\D�ÀQDOLGDG�VHD�OD�GLYHUVLyQ�HV�XQ�MXHJR�WHOHROyJLFR�\�XQD�
forma de la teleología es una forma de metafísica. Por ello 
debe ser un dicto, que este juego no divierta a nadie. Pues no 
HV�VX�ÀQDOLGDG�HO�GLYHUWLU��<D�TXH�

Con seguridad todo esto no es el mundo como una 
obra de arte. El juego ideal del que hablamos no pue-

83 Jorge Luis Borges, Ficciones. (Buenos Aires: Sur, 1944), 77.
84 Gilles Deleuze, La lógica del sentido.  (Barcelona: Planeta de Agostini,1994), 79.
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de ser realizado por un hombre o por un Dios. Solo 
puede ser pensado y además pensado como sin sen-
tido.85

Es más, bajo las restricciones establecidas, ni siquiera podría-
mos hablar de un juego. Y Deleuze parece no advertirlo, pa-
rece están muy divertido con este sistema de relojero que da 
cuerda una y otra vez, al complejo aparato de las palabras 
para que marchen y marquen su eterno recorrido circular, ri-
zomatico. ¿En qué medida un juego de este tipo podría ser un 
juego? Un juego sin reglas, sin diversión, sin sujeto, sin Dios.

8

Así, sólo queda recurrir a un modo de la sustancial, el modo 
GHO�SHQVDPLHQWR��XQ�PRGR�TXH�HV�LQÀQLWR��\�FX\D�LQÀQLWXG�SR-
dría ser precisamente la posibilidad de pensar lo impensable, 
de pensar el sinsentido desde las reglas gramaticales, de escri-
bir sobre el sinsentido, sólo para aclarar que no pueden tener 
sentido estas palabras, sino que el mismo sinsentido es ya el 
referente de la misma, es una especia de tautología intrínseca 
y porque no, sinsentido,

Es cada pensamiento que forma una serie en un tiempo 
más pequeño que el mínimo de tiempo continuo cons-
cientemente pensable. Es cada pensamiento que emite 
una distribución de singularidades… y que hace que se 
correspondas con su desplazamiento, todas las formas 
R�ÀJXUDV�GH�OD�GLVWULEXFLyQ�QyPDGD��,QVXÁDQGR�HO�D]DU�
SRU�GRTXLHU�\�UDPLÀFDQGR�FDGD�SHQVDPLHQWR«86

3RUTXH�VyOR�HO�SHQVDPLHQWR�HQ�VX�FDOLGDG�GH�LQÀQLWR�PRGR�GH�
la sustancia, tiene la cualidad  de hacer del azar un objeto de 

85 Ibídem.
86 Ibid, p. 80.
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DÀUPDFLyQ��D�VDELHQGDV�GH�TXH�HV�LPSRVLEOH�MXJDU�HVWH�MXHJR�
GH�OD�DÀUPDFLyQ�GHO�D]DU�IXHUD�GHO�SHQVDPLHQWR��3HUR�DTXt�KD\�
que distinguir que el pensamiento no es topológico, no es ex-
tenso y por ello no podíamos platear a cabalidad un juego tal 
GH�OD�DÀUPDFLyQ�GHO�D]DU��QL�GHQWUR��QL�IXHUD�GHO�SHQVDPLHQWR��
SRU� OR�TXH�HV�QHFHVDULR�UHFXUULU�DO�RWUR�PRGR� LQÀQLWR�GH� OD�
sustancia esto es a la extensión. Así hasta aquí, tenemos una 
VXVWDQFLD�FRQ�GRV�PRGRV�LQÀQLWRV��H�LQÀQLWRV�DFFLGHQWHV�

9

“Es este juego reservado al pensamiento y al arte, donde ya 
no hay sino victorias para los que han sabido jugar, es decir, 
DÀUPDU�\�UDPLÀFDU�HO�D]DU��HQ�OXJDU�GH�GLYLGLUOR�SDUD�GRPLQDU-
lo”87. Pero también es un juego que como sucede en el país de 
las maravillas, en el país de lo inextenso, conlleva contradic-
ción, y basta con recordar que en el inicio había escrito, que 
era un juego sin ninguna regla precisa, y que no implicaba ni 
vencedor ni vencidos. Pero ahora al intentar desplegar cada 
vez más la teoría no puede sino pisarse los cayos y suponer 
que hay victorias y solo victorias para los que han sabido jugar 
el juego de multiplicar el azar, y para los que no han podido 
o entendido el inmenso laberinto del sinsentido solo queda 
el fracaso. La derrota ante un mundo incomprensible, aplau-
damos pues una y otra vez la posibilidad misma del pensa-
PLHQWR�LQÀQLWR�TXH�QR�REHGHFH�D�UHJODV��QL�VLTXLHUD�D�ODV�GH�OD�
no contradicción.  Así Borges intenta potencializar este juego 
imposible al proponer que el azar se encuentra en cada mo-
mento del juego mismo.

1LQJXQD�GHFLVLyQ�HV�ÀQDO��WRGDV�VH�UDPLÀFDQ�HQ�RWUDV��
/RV�LJQRUDQWHV�VXSRQHQ�TXH�ORV�LQÀQLWRV�VRUWHRV�UH-
TXLHUHQ�XQ�WLHPSR�LQÀQLWR��3HUR�HQ�UHDOLGDG�EDVWD�FRQ�

87 Ibídem. 
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TXH�HO�WLHPSR�VHD�LQÀQLWDPHQWH�GLYLVLEOH«88 para que 
ODV�SRVLELOLGDGHV�VHDQ�LQÀQLWDV�

8Q�WLHPSR�LQÀQLWDPHQWH�GLYLVLEOH�HV� OD�~QLFD�SRVLELOLGDG�GH�
XQ�MXHJR�LQÀQLWR��GH�LQÀQLWDV�GLYLVLRQHV��GRQGH�HO�D]DU�\�VyOR�
el azar proponga las reglas y, por ello se escape a la metafísica 
y a la teleología. Un juego así de irracional, es la única posibi-
OLGDG�GH�HVFDSDU�DO�SHQVDPLHQWR�PHWDItVLFR��(VWH�WLHPSR�LQÀ-
QLWR�ORV�JULHJRV�ORV�OODPDEDQ�$LyQ��(O�WLHPSR�LQÀQLWR�HWHUQR��
el tiempo que es posible dividir según Leibniz y Newton en 
LQÀQLGDG�GH�SDUWHV�FUHDGR�DVt�XQD�SRVLELOLGDG�SDUDGRMD�FRPR�
la que sustenta el hecho de que Aquiles jamás alcance a la 
tortuga.

Pero recodemos a Plutarco en este ensayo Por qué callan los 
oráculos,89 donde nos propone un tiempo cíclico, un tiempo in-
ÀQLWR��LGHD�TXH�UHWRPD�1LHW]VFKH�\�TXH�DKRUD�HV�OD�SRVLELOLGDG��
para sustentar un pensamiento distinto, que recurre al juego.

10

Pero en un laberinto de tal magnitud la única manera de no 
perderse es atendiendo a los signos.

Los estoicos llegaron a decir que los signos están 
siempre presentes y son signos de cosas presentes: de 
aquel que esta mortalmente herido, no se puede decir 
que ha sido herido y que morirá, sino que está habien-
do sido herido, y que está teniendo que morir.90 

Todo en un continuo presente para que el signo pueda te-
ner un referente. El mismo ser se convierte en un siendo, la 

88 Cf. Jorge Luis Borges, 2S��&LW���37.
89 Plutarco, Obras Morales y de Costumbres, Obra Completa, V. VI. (Madrid: Gredos, 

1985).
90 Gilles Deleuze, La lógica del sentido.  (Barcelona: Planeta de Agostini,1994), 82.
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actualización siempre presente del ser convierte al tiempo 
no en un modo de su manifestación, sino en su modo de 
manifestación, un ser siendo eternamente presente, como 
lo propusieron los griegos y luego Heidegger. 

Pues nuestro sistema cognitivo descanta en las distincio-
nes y comparaciones que hacemos de las cosas, entendemos 
algo porque lo diferenciamos y distinguimos, sabemos que es 
un plato porque lo diferenciamos de una silla un gato, sabe-
mos que es el azul porque lo distinguimos del morado, pero 
en el tiempo esta particular manera no aplica, pues el presente 
no tenemos contra que distinguirlo o contrastarlo, toda nues-
tra vida ha sido un eterno presente. El ser siempre ha sido un 
siendo.

Por ello el Aión es el jugador ideal de juego. Azar in-
VXÁDGR�\�UDPLÀFDGR«�MXHJD�R�VH�MXHJD�HQ�GRV�PHVDV�
por lo menos, en la bisagra de dos mesas… las dos 
mesas o series son como el cielo y la tierra, las pro-
posiciones y las cosas las expresiones y la consumi-
siones.91

Ya no nos preguntamos sí el “sentido originario” de la reli-
gión está en un Dios al que los hombres han traicionado, o 
en un instinto de idolatría. Pero si se parte del juego como 
IXQGDPHQWR��GH�XQ� MXHJR� LGHDO� H� LQÀQLWR�� HV�SRVLEOH�TXH� VH�
pueda rasgar el velo y contemplar el otro lado de la metafísica, 
el otro lado de la realidad sociocultural. Podríamos comenzar 
otra vez, esta vez sin tropezar en los viejos problemas, sin 
SHUGHUQRV�HQ�ORV�FDOOHMRQHV�GH�OD�PHWDItVLFD��(VWD�YH]�OD�ÀORVR-
fía podría ser un juego diseñado y consiente, de posibilidades 
LQÀQLWDV��'H�P~OWLSOHV� SOLHJXHV� \�P~OWLSOHV� SRVLFLRQHV�� 6HD-
mos como niños nos conjura Nietzsche y lo repite Deleuze. 
Juguemos el juego que da sustento al universo, jugamos sin 
ÀQDOLGDG�DOJXQD��

91 Ibid, p. 82.
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Introducción 

Es difícil separar los pensamientos tan unidos que cual olas 
pareciese que arrasan con las barreras de una época. Nosotros 
consideramos al pensamiento como una serie de fracturas, en 
las que las uniones son lo rescatable, jamás llegaremos a abar-
car la marea, pero se puede realizar un ejercicio de meteoro-
logía que dé cuenta de lo que arrasó a su paso. Resulta difícil, 
HQWRQFHV��VHSDUDU�HO�DUWH�\�OD�ÀORVRItD��$Vt��HQ�HVWH�WH[WR�QRV�
SURSRQHPRV�DQDOL]DU�\� UHÁH[LRQDU�VREUH�HO�SHQVDPLHQWR�GH�
Michel Foucault y de Gilles Deleuze, quienes, atravesados por 
las circunstancias, formaron una amistad y un pensamiento 
que a veces se toca. 

A lo que nos aproximaremos aquí es a mostrar que sus 
principios epistemológicos son, de alguna manera, poéticos, 
que ellos se aproximan a la verdad y a lo real a través de la 
creación. Para pensar en esto proponemos un itinerario que 
VH�DERTXH��SULPHUR��D�UHÁH[LRQDU�EUHYHPHQWH�HQWUH�OD�VHSDUD-
FLyQ�GHO�DUWH�\�OD�ÀORVRItD�HQ�OD�WHUFHUD�FUtWLFD�GH�.DQW��OXHJR��
FRPR�FRQWUDSXQWR�� DOJXQRV� DUJXPHQWRV� VREUH� OD�ÀFFLyQ�HQ�
Nietzsche. Seguido de esto nos dedicamos al análisis de la 
ÀFFLyQ�HQ�0LFKHO�)RXFDXOW�\�GHVSXpV�D�OD�UHODFLyQ�TXH�*LOOHV�
'HOHX]H�HVWDEOHFH�HQWUH�OD�FUHDFLyQ�\�OD�ÀORVRItD��9HUHPRV�DVt�
como el pensamiento de estos dos últimos autores está atra-
vesado por el arte y la poesía. Lo artístico, entonces, no tiene 
TXH�YHUVH��FRPR�XQ�DFFHVRULR�R�FRPR�XQ�PRGR�GH�HMHPSOLÀ-
FDU�XQ�FRQWHQLGR�ÀORVyÀFR��VLQR�TXH�OD�UHÁH[LyQ�DUWtVWLFD�HV��
HQ�Vt�PLVPD��OD�IRUPD�GH�SHQVDU�OD�ÀORVRItD�\�OD�YHUGDG��
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Para este texto centraremos nuestra atención en la dife-
rencia de los procesos de investigación o de creación, y en 
sus distinciones, más que en sus resultados propiamente. Es 
decir, no nos interesa saber si hay una realidad o no, si hay 
XQD�YHUGDG�R�QR��R�VL�HO�DUWH�\�OD�ÀORVRItD�SXHGHQ�DFFHGHU�D�
ellas. Más allá de esto, el punto central  de este artículo es 
pensar en el proceso de producción de arte (creación) como 
XQ�PpWRGR�DQiORJR�DO�GHO�SURFHVR�GH�SURGXFFLyQ�ÀORVyÀFD�
(investigación). 

 
La ciencia y el genio en Kant

Immanuel Kant en su tercera crítica dedicada al discernimien-
to, al juicio y al arte, nos dice que HO�HVStULWX�LPLWDWLYR, asociado 
con las ciencias naturales está separado del genio que se rela-
ciona con la creación de las bellas artes. Nos dedicaremos 
DKRUD�D�UHÁH[LRQDU�VREUH�HO�SRU�TXp�GH�HVWR��\D�TXH�DTXt�VH�
evidencia una problemática entre la distinción de la creación y 
GH�OD�LQYHVWLJDFLyQ��GHO�DUWH�\�GH�OD�ÀORVRItD��UHVSHFWLYDPHQWH���
5HÁH[LRQHPRV�SULPHUDPHQWH��HQ�HO�JHQLR��TXH�HV�XQ�WLSR�GH�
persona que de hecho es capaz de crear la belleza, Kant lo 
GHÀQH�DVt��

Genio es el talento (don natural) que da la regla al arte. 
Puesto que, en tanto que capacidad productiva inna-
ta del artista, el talento forma parte de la naturale-
za, cabe también, entonces, expresarse del siguiente 
modo: genio es la LQQDWD�GLVSRVLFLyQ�GHO�áQLPR��LQJHQLXP��SRU�
medio de la cual la naturaleza da la regla al arte.92 

Kant dice que todas las bellas artes son producto de un ge-
nio,93� QR� SXHGH� KDEHU� XQD� FUHDFLyQ� GH� EHOOH]D� DUWLÀFLDO� VLQ�
éste. En esta época el talento, la originalidad, el uso de modelos 

92 Kant, Immanuel, Crítica del discernimiento, p. 424.
93 Ibídem.. 

Pensar con deleuze interiores.indd   68 06/10/2020   10:33:41 p.m.



69

Trinidad Guerrero Castorena

HMHPSODUHV entre otras cosas son las características que distin-
guen al genio. Del mismo modo, el genio, como favorito de la 
naturaleza, no es consciente de cómo es que llega a tener las 
ideas estéticas que expresa, no puede explicar a otros el pro-
ceso mediante el que ha llegado a ellas.94 

De la misma manera, se pensaba, que el genio se opo-
nía al HVStULWX�LPLWDWLYR�95 éste último sería el espíritu que trata 
de aprender, imitar y reproducir los modelos ya establecidos. 
Este es un punto importante y paradigmático, pues aquí ve-
PRV�HO�QDFLPLHQWR�GH�OD�HVSHFLÀFLGDG�\�OD�DXWRQRPtD�GHO�DUWH��
pues en la medida en que el genio es un tipo de talento exclu-
sivo para la creación del arte bello es diferente de cualquier 
otro tipo de inteligencia. Es decir, el arte ocupa un campo au-
tónomo, una facultad autónoma y una inteligencia autónoma, 
esto lo divorcia del resto de las ciencias y de las inteligencias. 
Aquí Kant cita como ejemplo a Newton y dice que su gran 
capacidad para realizar modelos y explicaciones mediante las 
cuales funciona la naturaleza radica en que él tiene cabeza.96 
Newton no actúa por la intuición y su inteligencia no obedece 
a un talento de la naturaleza. El genio es, entonces, algo ex-
clusivo del arte, no de la ciencia, se obedece a la creación y se 
distingue de la investigación.

Igualmente Kant dice que los modelos técnicos y de re-
presentación tienen que ser aprendidos en la escuela. El ge-
nio, no por simplemente ser genio, puede actuar de manera 
azarosa.97 Sólo así será posible la creación de la belleza en el 
arte. 

La tercera crítica kantiana, ya desde aquí, nos muestra una 
separación tajante entre las artes y las ciencias, en éstas últi-
PDV� HVWi� LQFOXLGD� OD�ÀORVRItD��(O� WLSR�GH� LQWHOLJHQFLD�TXH� VH�
tiene en unas y en otras es muy distinto, como ya lo dejó claro 
Kant. El mismo problema de la distinción de las artes y las 
94 Ibid., p. 426.
95 Ibídem.
96 Ibid., p. 427.
97 Ibid., p. 429.
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ciencias es el de la investigación y de la creación. Para Kant 
no cabe duda que hay inteligencia para ambas, pero dichas 
inteligencias son de naturalezas diferentes, por lo antes expli-
cado. Como ya lo mencionamos, este texto está escrito pen-
sando más en los proceso que propiamente en los resultados, 
así lo que vemos es que para Kant el proceso de producción 
DUWtVWLFD�HV�PX\�GLIHUHQWH�GHO�SURFHVR�GH�SURGXFFLyQ�FLHQWtÀ-
FD�ÀORVyÀFD��

Sin embargo, a este tipo de pensamiento se opone Nietzs-
FKH��SDUD�TXLHQ�OD�ÀORVRItD�\�HO�DUWH�SXHGHQ�VHU�OD�PLVPD�FRVD��
HVWR�JUDFLDV�DO�FRQFHSWR�GH�ÀFFLyQ��9HDPRV�FyPR�HVWR�HV�SR-
sible antes de abordar a Michel Foucault y a Gilles Deleuze. 

Verdad, Creación y Ficción en Nietzsche 

<D�FRQRFHPRV� OD� LQÁXHQFLD�TXH� HO� SHQVDGRU�GH�6LOV�0DULD�
tuvo en Foucault y en Deleuze, quienes quizás toman com-
SOHWDPHQWH�VXV�LGHDV�SDUD�KDFHU�ÀORVRItD�GHVGH�XQ�SXQWR�GH�
vista estético, de dejar atrás la exegesis de la verdad y de 
la palabra. Comencemos este apartado aludiendo al sentido 
TXH�1LHW]VFKH�GD�D�OD�ÀFFLyQ��\�TXH�GHVSXpV�DVRFLDUHPRV�DO�
de creación de Deleuze) en Sobre verdad y mentira en sentido 
extramoral. Encontraremos aquí que desde un punto de vista 
OD�ÀFFLyQ�HV�SRVLWLYD�\�GHVGH�RWUR�HV�QHJDWLYD��FRPHQFHPRV�
con el contenido de este texto. El autor de Así hablaba Zara-
tustra nos pinta una imagen en la que se nos pone en pers-
pectiva toda idea de conocimiento y de verdad:

En algún apartado rincón del universo centellean-
te, desparramado en innumerables sistemas solares, 
hubo una vez un astro en el que animales inteligentes 
inventaron el conocimiento. Fue el minuto más alta-
QHUR�\�IDOD]�GH�OD�©+LVWRULD�8QLYHUVDOª��SHUR��D�ÀQ�GH�
cuentas, sólo un minuto. Tras breves respiraciones de 
la naturaleza, el astro se  heló y los animales inteli-
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gentes hubieron de perecer. Alguien podría inventar 
una fábula semejante pero, con todo, no habría ilus-
WUDGR�VXÀFLHQWHPHQWH�FXiQ�ODVWLPRVR��FXiQ�VRPEUtR�
y caduco, cuán estéril y arbitrario  es el estado  en  
el que se presenta el intelecto  humano dentro de la 
naturaleza.98

Para Nietzsche todo conocimiento, entonces, conserva un ca-
rácter de ilusión, no es más que el resultado del orgullo de una 
especie sujeta al universo, pero que intenta dejar de pertene-
cer a él. Toda aproximación a la verdad, como totalidad, no es 
más que parcial y engañosa, sujeta al respiro de la naturaleza. 
)UHQWH�D�HVWR�VH�HYRFD�OD�SULPHUD�DFHSFLyQ�GH�OD�ÀFFLyQ�TXH�
QRV�SUHVHQWD�HVWH�WH[WR�GH�1LHW]VFKH��HQ�GLFKD�DFHSFLyQ�OD�ÀF-
ción es un mecanismo de supervivencia y es vista en sentido 
negativo. Así nos dice: 

El intelecto, como medio de conservación del indi-
YLGXR�� GHVDUUROOD� VXV� IXHU]DV� SULQFLSDOHV� ÀQJLHQGR��
puesto que éste es el recurso merced al cual sobrevi-
ven los individuos débiles y poco robustos, aquellos 
a quienes les ha sido negado servirse, en la lucha por 
OD�H[LVWHQFLD��GH�FXHUQRV�R�GH�OD�DÀODGD�GHQWDGXUD�GHO�
animal de rapiña.99

De la misma forma nos dice que: “Todo concepto se forma 
por equiparación de casos no iguales.”100 Es un ejercicio de 
invención y de transposición en el que se crea un concepto y 
a partir de él se generaliza el mundo para validarlo, como si 
todo el universo obedeciera a un gran arquetipo del cual todo 
se separó.101 Este ejercicio de unir y generalizar es un ejercicio 
de metáfora, de SRLHVLV:

98 Friederich, Nietzsche, Sobre verdad y mentira en sentido extramoral, p. 21-22. 
99 Friederich, Ibid, p. 23.
100 Ibid., p. 27. 
101 Ibídem.
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¿Qué es entonces la verdad? Una hueste en movi-
PLHQWR� GH� PHWiIRUDV�� PHWRQLPLDV�� DQWURSRPRUÀV-
mos, en resumidas cuentas, una suma de relaciones 
humanas que han sido  realzadas, extrapoladas y ador-
nadas poética y retóricamente y que, después de un 
SURORQJDGR�XVR��XQ�SXHEOR�FRQVLGHUD�ÀUPHV��FDQyQL-
cas y vinculantes; las verdades son ilusiones de las que 
se ha olvidado que lo son; metáforas que se han vuel-
to gastadas y sin fuerza sensible, monedas que han 
perdido su troquelado y no son ahora ya consideradas 
como monedas, sino como metal.102

Aristóteles considera que los poetas son esos que pueden 
realizar muy buenas metáforas y que ésta es la unión de las 
semejanzas.103�(Q�HVWH�VHQWLGR��SDUD�1LHW]VFKH��WRGD�ÀORVR-
fía sería un ejercicio poético, en el que no se puede saber 
mucho realmente, pero que se pueden realizar o construir 
un sin numero de metáforas para tratar de explicar el sen-
tido del mundo. Esta construcción de metáforas es algo 
parecido a la creación de conceptos de Deleuze, como ve-
UHPRV�PiV�DGHODQWH��$Vt��QRV�SUHVHQWD� OD�~OWLPD�ÀJXUD�GH�
OD�ÀFFLyQ��FRPR�FRQVWUXFFLyQ�FRQVFLHQWH��QR�ROYLGDGD��GH�
ÀFFLRQHV��'LFKR�HMHUFLFLR�GH�ÀFFLyQ��DKRUD�HQ�VHQWLGR�SRVL-
tivo, es realizado por el hombre intuitivo no por el hombre 
racional. 

Él [el hombre intuitivo], que sólo busca habitual-
mente sinceridad, verdad, emanciparse de los en-
gaños y protegerse de las incursiones seductoras, 
representa ahora, en la desgracia, como aquél, en la 
IHOLFLGDG�� OD�REUD�PDHVWUD�GHO�ÀQJLPLHQWR��QR�SUH-
senta un rostro humano, palpitante y  expresivo, 
sino una especie de máscara de facciones dignas 
y proporcionadas; no grita y ni siquiera altera su 
voz; cuando todo un nublado descarga sobre él, se 

102 Ibid., p. 28.
103 Aristóteles, Poética, p. 93.
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envuelve en su manto y se marcha caminando len-
tamente bajo la tormenta.104

(VWDV�SRFDV�SDODEUDV�VREUH�OD�ÀFFLyQ�HQ�HVWH�WH[WR�GH�1LHW]V-
che pueden ser de mucha utilidad a la hora de preguntarnos 
por la postura que tanto Michel Foucault como Gilles De-
leuze tienen con respecto a la verdad, es decir, nos arroja luz 
sobre su postura interpretativa. La cual, por principio es la fa-
bricación de metáforas que se olvidaron que eran metáforas, 
de conceptos que intentan unir lo diferente y lo heterogéneo. 

Ahora lo que corresponde es dedicar algunas palabras a la 
LGHD�GH�ÀFFLyQ�HQ�0LFKHO�)RXFDXOW��

)RXFDXOW��ÀFFLyQ�\�HIHFWRV�GH�YHUGDG�

0LFKHO�)RXFDXOW�OODPD�D�VX�SURSLD�REUD�´ÀFFLyQµ�HQ�UHSHWLGDV�
RFDVLRQHV��DVt�FRPR�WDPELpQ�UHQXQFLD�D�OD�HWLTXHWD�GH�ÀOyVRIR�
en otras tantas. Para ver la razón de esto recorramos el itine-
rario�TXH�0LJXHO�0RUH\�QRV�SURSRQH�SDUD�UHÁH[LRQDU�VREUH�OD�
postura que Foucault mantiene. Esto nos dará lucidez sobre 
VX�SRVWXUD�SDUD�UHDOL]DU�ÀORVRItD�FRQ�UHVSHFWR�D�'HOHX]H��

(Q�XQ�WH[WR�GH�OD�GpFDGD�GH������GHGLFDGR�D�UHÁH[LRQDU�
en la obra de Julio Verne, Foucault distingue la fábula de la 
ÀFFLyQ�GH�OD�VLJXLHQWH�PDQHUD��

En toda obra con forma de relato [récit] hay que 
GLVWLQJXLU�HQWUH�IiEXOD��\�ÀFFLyQ��)iEXOD�HV�OR�TXH�VH�
cuenta (episodios, personajes, funciones que ejercen 
en el relato, acontecimientos). Ficción, el régimen del 
relato, o mejor dicho, los diversos regímenes según 
los que es «relatado» [récité]: postura del narrador 
respecto de lo que cuenta (según forme parte de la 
aventura, o la contemple como un espectador lige-
ramente retirado, o quede al margen y la sorprenda 

104 Friederich, Nietzsche, 2S��&LW�, p. 37.
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desde el exterior), presencia o ausencia de una mirada 
neutra que recorra las cosas y las gentes asegurando 
su descripción objetiva; compromiso de todo el relato 
con la perspectiva de un personaje o de varios suce-
sivamente o de ninguno en particular; discurso que 
repite los acontecimientos cuando ya han sucedido 
o que los duplica a medida que se desarrollan, etc. 
La fábula está hecha por elementos colocados en un 
FLHUWR�RUGHQ��/D�ÀFFLyQ�HV�OD�WUDPD�GH�ODV�UHODFLRQHV�
establecidas, a través del discurso mismo, entre el que 
habla y aquello de lo que habla. Ficción, «aspecto» de 
la fábula.105

/D�IiEXOD��HV�HQWRQFHV��OR�TXH�VH�FXHQWD��\�OD�ÀFFLyQ�VRQ�ODV�
relaciones de lo contado, el cómo se relacionan los elementos 
de la fabula. Aquí Foucault habla de literatura, como ya lo co-
mentábamos, de Verne, de novelas y cuentos, pero de alguna 
PDQHUD�YD�D�H[SDQGLU�VX�SRVWXUD�D�VX�SURSLD�ÀORVRItD��6XSR-
QHPRV�TXH�HQ�OR�TXH�VH�ÀMD�R�GH�OR�TXH�KDEOD�FXDQGR�KDEOD�GH�
ÀFFLyQ�VRQ�HVWDV�PLVPDV�UHODFLRQHV�HQWUH�ORV�HOHPHQWRV�GH�OR�
contado, de lo narrado. Nos permitimos citar a continuación 
un pasaje de Foucault en el que luego cita un poema de Mar-
celine Pleynet que esclarece un poco más su postura:

1R�KD\�TXH�GHFLU��SXHV��TXH�OD�ÀFFLyQ�HV�HO�OHQJXDMH��
sería demasiado fácil, aunque en nuestros días nos sea 
familiar. Hay que decir, con más prudencia, que entre 
ellos hay una pertenencia compleja, un apoyo y una 
contestación; y que, mantenida hasta donde puede 
sostener una palabra, la experiencia simple que con-
siste en coger una pluma y escribir desprende (como 
se dice: liberar, desenterrar, recobrar una prenda o 
retirar lo dicho) una distancia que no pertenece ni al 
mundo, ni al inconsciente, ni a la mirada, ni a la inte-
rioridad, una distancia que, al desnudo, ofrece un cua-
driculado de líneas de tinta  y también un entrecruza-

105 Foucault, Michel, De lenguaje y literatura, p. 213. 
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do de calles, una ciudad en estado naciente, situada 
ahí desde hace largo tiempo:106

Y aquí añade el poema:

Las palabras son líneas, cuando se cruzan son hechos
representaríamos así una serie de rectas
cortadas en ángulo recto por una serie de rectas
una  ciudad.107

Finalmente termina de una manera sucinta diciendo: “Y si 
PH�SLGLHUDQ�TXH�GHÀQLHVH�GH�XQD�YH]�OR�ÀFWLFLR��GLUtD��VLQ�
pensarlo dos veces: la nervadura verbal de lo que no existe, 
tal como es.”108 Así, esta nervadura, este borde de lo que 
no existe tiene la característica de rodear o bordear lo real 
sin llegar a ello. Es decir, quizás no sea una verdad, no sea 
una enunciación de lo real, pero podría llegar a serlo. 

A esta posibilidad, a este borde de lo real y de la verdad es 
a lo que se dedica Foucault, pues como él mismo dice:

Tendría ganas de responder que es cierto que mi preo-
cupación no es la verdad. Hablo de la verdad, intento 
ver como se traman, poder una bestia en torno de los 
discursos considerados verdaderos, efectos de poder 
HVSHFtÀFRV��SHUR�PL�YHUGDGHUR�SUREOHPD��HQ�HO�IRQGR��
es forjar instrumentos de análisis, de acción política y 
de intervención política sobre la realidad que nos es 
contemporánea y sobre nosotros mismos.109 

/D�GHÀQLFLyQ�GH�YHUGDG�GH�0LFKHO�)RXFDXOW�VLHPSUH�YD�HP-
parentada con el poder de la imposición de la verdad,110 esto 
106 Foucault, Michel, Obras esenciales, p. 226. 
107 Citado en Ibídem. 
108 Ibídem.
109 Foucault, Michel, (O�SRGHU��XQD�EHVWLD�PDJQLÀFD, pp. 85-86.
110 “No se trata de liberar la verdad de todo sistema de poder –ya que esto sería 

una quimera, pues la verdad es, por sí misma, poder–, sino mas bien de separar 
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HV�WDPELpQ�XQD�LQÁXHQFLD�GHO�SHQVDPLHQWR�GH�1LHW]VFKH��3DUD�
Foucault de lo que se trata es de  rastrear los efectos de ver-
dad.

Hay efectos de verdad que una sociedad como la occi-
dental –y ahora podemos decir la sociedad mundial– 
produce a cada instante. Se produce la verdad. Esas 
producciones de verdades no pueden disociarse del 
poder y de los mecanismos de poder, porque estos 
últimos hacen posibles, inducen esas producciones de 
verdades y, a la vez, porque estas mismas tienen efec-
tos de poder que nos ligan, nos atan.111

Foucault, en diversas entrevistas que dio a lo largo de su vida 
FDUDFWHUL]y�VX�REUD�FRPR�ÀFFLyQ��SXHV�QR�WLHQH�XQD�SUHWHQ-
sión de verdad, como ya lo vimos le importan más los efectos 
GH�pVWD��6REUH�OD�ÀFFLyQ�FRPHQWD�

(Q�FXDQWR�DO�SUREOHPD�GH�OD�ÀFFLyQ��HV�SDUD�Pt�XQ�SUR-
blema muy importante; me doy cuenta que no he es-
FULWR�PiV�TXH�ÀFFLRQHV��1R�TXLHUR��VLQ�HPEDUJR��GHFLU�
que esté fuera de verdad. Me parece que existe la po-
VLELOLGDG�GH�KDFHU�IXQFLRQDU�OD�ÀFFLyQ�HQ�OD�YHUGDG��GH�
LQGXFLU�HIHFWRV�GH�YHUGDG�FRQ�XQ�GLVFXUVR�GH�ÀFFLyQ��
y hacer de tal suerte que el discurso de verdad suscite, 
©IDEULTXHª�DOJR�TXH�QR�H[LVWH�WRGDYtD��HV�GHFLU��©ÀFFLR-
QHª��6H�©ÀFFLRQDª�KLVWRULD�D�SDUWLU�GH�XQD�UHDOLGDG�SROt-
WLFD�TXH�OD�KDFH�YHUGDGHUD��VH�©ÀFFLRQDª�XQD�SROtWLFD�TXH�
no existe todavía a partir de una realidad histórica.112 

$Vt��QXHVWUR�DXWRU�VH�GHGLFD�D�OD�ÀFFLyQ��D�UDVWUHDU�\�D�HODERUDU�
efectos de verdad. Se dedica a pensar como se ha transforma-

el poder de la verdad de las formas hegemónicas (sociales, económicas, cultu-
rales) en el interior de las cuales funciona, por el momento.” Foucault, Michel, 
Obras esenciales, p. 391.

111 Foucault, Michel, (O�SRGHU��XQD�EHVWLD�PDJQLÀFD��p. 73. 
112 Foucault, Michel, 0LFURItVLFD�GHO�SRGHU, p. 162.
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do la sociedad gracias a los efectos políticos de la verdad. Se 
sigue manteniendo en esta nervadura de lo que no existe, en 
el margen y que tiene posibilidades de convertirse en lo que 
es. Es decir, elabora metáforas y teorías que den cuenta de las 
cosas y que, bajo cierto orden del poder se vuelvan verdades. 
En este sentido construye una verdad, no la descifra. Aplica 
lo ya dicho de la verdad por Nietzsche, Foucault elabora una 
metáfora y espera que a través del olvido, de la legitimación, 
es decir, del poder, dicha metáfora se vuelva verdad. Foucault 
realiza, entonces, una poética de la verdad a través del poder. 

Querríamos concluir esta parte dedicando unas palabras a 
la dicción en el pensamiento tardío de nuestro autor, algo que 
es equivalente a la ceremonia de la verdad. Esto, lo veremos aquí 
muy brevemente porque dedicaremos posteriores apartados 
a la relación que Foucault establece entre verdad y sujeto. En 
1984, en su último curso, Michel Foucault fabrica una palabra 
llamada aleturgia para llamar a algo muy parecido a la ceremo-
nia de la verdad. Veamos de qué se trata:

podríamos llamar “aleturgia” al conjunto de conoci-
mientos de los procedimientos posibles, verbales o 
no, por los cuales se saca a la luz lo que se postula 
como verdadero en oposición a lo falso, lo oculto, lo 
indecible, lo imprevisible, el olvido, y decir que no hay 
ejercicio de poder sin algo parecido a la aleturgia.113 

Nuestro autor nos dice esto en un curso de 1980, lo impor-
tante aquí es que se mantiene una idea de producción de ver-
dad, en este caso a partir de la ceremonia. En el mismo curso 
menciona:  

Esto para decir, de una manera bárbara y complica-
da, que lo que llamamos conocimiento, es decir, la 
producción de la verdad en la conciencia de los in-
dividuos mediante procedimientos lógico-experimen-

113 Foucault, Michel, Del gobierno de los vivos, p. 24.
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tales, no es después de todo sino una de las formas 
posibles de la aleturgia. La ciencia, el conocimiento 
objetivo, no es sino uno de los casos posibles de todas 
esas formas a través de las cuales se puede manifestar 
lo verdadero.114 

(V�GHFLU��EDMR�HVWD�SHUVSHFWLYD��HO�FLHQWLÀFLVPR�QR�HV�PiV�TXH�
otra de estas ceremonias de producción de verdad. No hay 
verdad objetiva y neutra en el mundo, sino una producción 
(ritual) de la misma.  

,QWHUUXPSLPRV�DTXt�HVWH�DSDUWDGR�VREUH�OD�ÀFFLyQ�\�OD�YHU-
dad en Foucault para dar paso a una lectura del concepto de 
creación de Deleuze. Es este concepto el que mejor se acerca a 
GDU�FXHQWD�GH�OD�GHVFULSFLyQ�GHO�KDFHU�ÀORVyÀFR�HQ�1LHW]VFKH�\�
en Foucault y de su respectiva distancia de la separación kantia-
QD�GHO�DUWH�\�OD�ÀORVRItD��/D�ÀFFLyQ��FRPR�YHUHPRV��QR�HV�PiV�
que un modo de la creación de conceptos. 

)LORVRItD�\�DFWR�GH�FUHDFLyQ�HQ�*LOOHV�'HOHX]H

En una conferencia dada en 1987 titulada ¿Qué es un acto de 
creación? Gilles Deleuze se propone desentrañar qué es lo 
que los artistas, sobre todo los cineastas, hacen. El co-autor 
del $QWL�(GLSR nos dice que los pintores hacen imágenes, los 
FLQHDVWDV�FXDGURV�GH�WLHPSR�PRYLPLHQWR�\� ORV�ÀOyVRIRV�KD-
cen conceptos. 

Es sumamente importante pensar que para Deleuze la 
creación esté al mismo nivel que la investigación. Se crea in-
YHVWLJDQGR�\�VH�LQYHVWLJD�FUHDQGR��(Q�HO�OLEUR�¢4Xp�HV�OD�ÀOR-
VRItD"�HVFULWR�SRU�'HOHX]H�\�SRU�*XDWWDUL�HQ������DÀUPDUiQ�
WDMDQWHPHQWH�OR�PLVPR�TXH�HQ�OD�FRQIHUHQFLD��´OD�ÀORVRItD�HV�
el arte de formar, de inventar, de fabricar conceptos.”115 Esto 

114 Ibid., p. 25. 
115�'HOHX]H��*LOOHV��*XDWWDUL��)pOL[�¢4Xp�HV�OD�ÀORVRItD"��S����

Pensar con deleuze interiores.indd   78 06/10/2020   10:33:42 p.m.



79

Trinidad Guerrero Castorena

se opone al pensamiento kantiano, en tanto que un pintor y 
XQ�ÀOyVRIR�UHDOL]DQ�ORV�PLVPRV�SURFHVR�SHUR�FRQ�GLIHUHQWHV�
resultados, este proceso es llamado, por Deleuze, creación y el 
resultado es la imagen y el concepto, respectivamente. Así, 
Deleuze menciona: 

/D�ÀORVRItD��FRQ�PD\RU�ULJRU��HV�OD�GLVFLSOLQD�TXH�FRQ-
siste en crear conceptos. ¿Acaso será el amigo, amigo 
de sus propias creaciones? ¿O bien es el acto del con-
cepto lo que remite al poder del amigo ¿en la unidad 
del creador y de su doble? Crear conceptos siempre 
QXHYRV��WDO�HV�HO�REMHWR�GH�OD�ÀORVRItD��(O�FRQFHSWR�UH-
PLWH�DO�ÀOyVRIR�FRPR�DTXHO�TXH�OR�WLHQH�HQ�SRWHQFLD��
o que tiene su poder o su competencia, porque tiene 
que ser creado. No cabe objetar que la creación suele 
adscribirse más bien al ámbito de lo sensible y de las 
artes, debido a lo mucho que el arte contribuye a que 
existan entidades espirituales, y a lo mucho que los 
FRQFHSWRV�ÀORVyÀFRV�VRQ�WDPELpQ�VHQVLELOLD��$�GHFLU�
YHUGDG��ODV�FLHQFLDV��ODV�DUWHV��ODV�ÀORVRItDV�VRQ�LJXDO-
mente creadoras, aunque corresponda únicamente a 
OD�ÀORVRItD�OD�FUHDFLyQ�GH�FRQFHSWRV�HQ�VHQWLGR�HVWULF-
to. Los conceptos no nos están esperando hechos y 
DFDEDGRV��FRPR�FXHUSRV�FHOHVWHV��1R�KD\�ÀUPDPHQWR�
para los conceptos. Hay que inventarlos, fabricarlos o 
PiV�ELHQ�FUHDUORV��\�QDGD�VHUtDQ�VLQ�OD�ÀUPD�GH�TXLH-
nes los crean.116

Esta sensibilia de la que nos habla Deleuze sedujo tanto a Des-
cartes como a Leonardo, pero de diferente manera, o más bien, 
ellos hicieron cosas distintas, pero bajo un mismo proceso: la 
FUHDFLyQ��$KRUD�ELHQ��GDGR�TXH�QR�KD\�ÀUPDPHQWR�SDUD� ORV�
conceptos tenemos que deducir también que no lo hay tampo-
co para la belleza ni para la obra de arte. La musa que conquista 
al artista es completamente terrenal, y lo que ella activa es el 
SURFHVR��OD�FUHDFLyQ��´/D�ÀORVRItD�QR�FRQWHPSOD��QR�UHÁH[LRQD��
116 Ibid., p. 11.
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no comunica, aunque tenga que crear conceptos para estas ac-
ciones o pasiones.”117

Aquí sigue manteniendo casi la misma idea de creación 
del arte moderno, como SRLHVLV� creación que produce cosas 
nuevas: “Toda creación es singular, y el concepto como crea-
FLyQ�SURSLDPHQWH�ÀORVyÀFD�VLHPSUH�FRQVWLWX\H�XQD�VLQJXOD-
ULGDG��(O�SULPHU�SULQFLSLR�GH�OD�ÀORVRItD�FRQVLVWH�HQ�TXH�ORV�
Universales no explican nada, tienen que ser explicados a su 
vez.”118 Dicha postura es completamente nietzscheana y muy 
afín al pensamiento de Foucault que también rechaza los uni-
versales.119  

Igualmente Deleuze y Guattari nos dicen que existe un 
gusto�ÀORVyÀFR��´(O�EDXWLVPR�GHO�FRQFHSWR�UHFODPD�XQ� gusto 
SURSLDPHQWH�ÀORVyÀFR�TXH�SURFHGH�YLROHQWD�R�WDLPDGDPHQ-
WH��\�TXH�FRQVWLWX\H��HQ�OD�OHQJXD��XQD�OHQJXD�GH�OD�ÀORVRItD��
no sólo un vocabulario, sino una sintaxis que puede alcanzar 
cotas sublimes o de gran belleza.”120 Suponemos que paralela-
PHQWH�D�HVWH�JXVWR�ÀORVyÀFR�KD\�RWUR�TXH�HV�PiV�SRSXODU��HO�
gusto artístico. Éste último gusto fue el que Kant sí describió 
\�TXH�OR�GLVWDQFLy�GHO�JXVWR�ÀORVyÀFR��OR�GLYRUFLy�\�OH�GLR�XQ�
campo y una facultad autónoma. 

6LJXLHQGR�FRQ�OD�OHFWXUD�GH�¢4Xp�HV�OD�ÀORVRItD"�1XHVWURV�
autores nos dicen: 

Pero el concepto no viene dado, es creado, hay que 
crearlo; no está formado, se plantea a sí mismo en sí 
mismo, autoposición. Ambas cosas están implicadas, 
puesto que lo que es verdaderamente creado, de la 
materia viva a la obra de arte, goza por este hecho 
mismo de una autoposición de sí mismo, o de un ca-

117 Ibid., p. 12.
118 Ibid., p. 13.
119 Este es un rasgo metodológico muy importante de Michel Foucault y ahonda 

sobre este tema, por ejemplo, en la clase del 10 de enero de 1979 en el Collège 
de France. Cfr. Foucault, Michel, (O�QDFLPLHQWR�GH�OD�ELRSROtWLFD, p. 15.

120 Ibid., p. 14.
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rácter autopoietico a través del cual se lo reconoce. 
Cuanto más creado es el concepto, más se plantea a 
sí mismo.121

Así, entonces, todo concepto proviene de la misma materia 
que la obra de arte y comparten, además esta autonomía, no 
precisamente en el sentido de la autonomía de la facultad 
kantiana, sino en cuanto que se la obra de arte se platea a sí 
PLVPD��WLHQH�DOJR�GH�DXWRVXÀFLHQFLD�TXH�OD�MXVWLÀFD��GLJDPRV��
como una especie de tautología. Una obra de arte conceptual 
HV�DTXHOOD�TXH�VH�DXWRMXVWLÀFD��TXH�VH�DXWROHJLWLPD��\�FDVL�VH�
produce a sí misma, como la máquina de hacer arte enunciada 
en los 3iUUDIRV�VREUH�DUWH�FRQFHSWXDO de Sol LeWitt.122 

/D�FODYH�SDUD� FRPSUHQGHU� OD�ÀORVRItD� \� HVWH�SURFHVR�GH�
creación reside, entonces, en su producto, en el concepto, en 
el mismo texto Deleuze y Guattari nos dicen:

El concepto de un pájaro no reside en su género o en 
su especie, sino en la composición  de sus poses de su 
colorido y de sus trinos: algo indiscernible, más sinei-
desia que sinestesia. Un concepto es una heterogéne-
sis, es decir una ordenación de sus componentes por 
zonas de proximidad. Es un ordinal, una intensión 
común a todos los rasgos que lo componen. Como 
los recorre incesantemente siguiendo un orden sin 
distancia, el concepto está en estado de sobrevuelo 
respecto de sus componentes. Está inmediatamente 
copresente sin distancia alguna en todos sus compo-
nentes  o variaciones,  pasa  y  vuelve  a pasar por  
ellos: es una cantinela, un opus que tiene su cifra.123

Quizás haga falta, entonces, una exegesis del sobrevuelo. Esto, 
que Deleuze y Guattari lo mencionan de manera hermética y 

121 Ibid., p. 17.
122 Cfr., Alexander Alberro y Blake Stimson (ed.),�&RQFHSWXDO�DUW��D�FULWLFDO�DQWKRORJ \��
123 Ibid., p. 26.
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con su propio lenguaje es quizás lo mismo a lo que se apro-
xima Nietzsche y que se mencionó antes sobre el concep-
to. “Todo concepto se forma por equiparación de casos no 
iguales.”124 Lo que aquí ve Nietzsche de manera negativa, De-
leuze lo valora, lo considera como una estrategia poética de 
aproximación al mundo. La equiparación de Nietzsche podría 
ser el sobrevuelo�GH�'HOHX]H��HVWH�HMHUFLFLR�GH�GDU�VLJQLÀFDGR�\�
sentido. 

Siguiendo con esto, podríamos comparar el sobrevuelo de 
Deleuze-Guattari con la nervadura de Foucault, esa nervadura 
WDQ�QHFHVDULD�SDUD�OD�ÀFFLyQ��HVH�ERUGH�TXH�VH�DSUR[LPD�D�OD�
realidad que la rodea pero que no la toca. 1HUYDGXUD y sobrevuelo 
VRQ�TXL]iV�FRQFHSWRV�GH�LQÁXHQFLD�NDQWLDQD��SXUD�PHODQFROtD�
por no poder llegar a lo real, al mundo y conformarse con 
poder rodearlo y contemplarlo. Melancolía artística como un 
pintor que se resigna a su técnica y que ve el límite de sus mo-
delos de representación. 

Ahora bien, ¿a qué se aplica este sobrevuelo? ¿cuál es el 
contenido del concepto? Deleuze y Guattari nos lo dicen, es 
el acontecimiento: 

El concepto expresa el acontecimiento,  no  la esencia 
–o la cosa. Es un Acontecimiento puro, una heccei-
dad, una  entidad:  el  acontecimiento  de  Otro,  o  
el  acontecimiento  del  rostro (cuando a su vez se 
toma  el rostro como concepto).  O el  pájaro como 
acontecimiento.125  

Eso a lo que se aproxima el concepto es al acontecimiento. 
/XHJR�GH�HVWR�VH�YXHOYH�D�GHÀQLU�HO�FRQFHSWR�\�VH�YXHOYH�D�
mencionar la heterogeneidad y la inseparabilidad, cosa que 
vuelve a conectarlos con el argumento de Nietzsche citado 
más arriba. 

124 Ibid., VXSUD., p. 4. 
125 Ibídem.
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(O�FRQFHSWR�VH�GHÀQH�SRU��OD��LQVHSDUDELOLGDG�GH�XQ�Q~PH-
UR�ÀQLWR��GH�FRPSRQHQWHV��KHWHURJpQHRV�UHFRUULGRV�SRU�XQ�SXQWR�
HQ�VREUHYXHOR�DEVROXWR��D�YHORFLGDG�LQÀQLWD��Los conceptos 
VRQ�©VXSHUÀFLHV�R�YRO~PHQHV�DEVROXWRVª��XQDV�IRUPDV�
que no tienen más objeto que la inseparabilidad de 
variaciones distintas. El «sobrevuelo» es el estado del 
FRQFHSWR�R�VX��LQÀQLGDG��SURSLD���DXQTXH��ORV��LQÀQL-
tos  sean   más o menos grandes según la cifra  de sus 
componentes, de  los umbrales  y de los puentes. El 
concepto es efectivamente,  en este sentido, un acto 
de pensamiento, puesto que el  pensamiento  opera  a 
YHORFLGDG��LQÀQLWD���QR�REVWDQWH��PiV�R�PHQRV��JUDQ-
de).126

De la misma manera, el concepto: “Es absoluto como totali-
dad, pero relativo en tanto que fragmentario. Es LQÀQLWR�SRU�VX�
VREUHYXHOR�R�VX�YHORFLGDG��SHUR�ÀQLWR��SRU��VX  movimiento que  delimita  
HO�SHUtPHWUR�GH�ORV�FRPSRQHQWHV�”127 1XHYDPHQWH��HV�ÀQLWR�SRU�HO�
borde, por la nervadura que nos impide ir más allá, llegar a la 
realidad total del acontecimiento. 

Pensemos ahora lo que se expresa en el concepto, pen-
semos en el acontecimiento. Deleuze dice que el lenguaje no 
SXHGH�IXQGDUVH�QL�HQ�OD�GHVLJQDFLyQ�QL�HQ�OD�VLJQLÀFDFLyQ��3RU�
ejemplo, descender al humor es ir más allá de las mostraciones 
\�GH�ODV�GHÀQLFLRQHV��HV�LU�D�OR�VXSHUÀFLDO�GH�ORV�FXHUSRV��UHFKD-
zar las alturas y las profundidades, como los sabios estoicos. Es 
un no-pensamiento que tampoco es lo inefable. “El aconteci-
miento es la identidad de la forma y del vacío”.128 

En todo caso, Deleuze nos dice “A la pregunta ¿quién ha-
bla?, respondemos diciendo tan pronto el individuo como la 
persona, o el fondo que disuelve a uno y a otra.”.129 De algu-
na manera una respuesta parecida se encuentra en Foucault 

126 Ibid., pp. 26-27.
127 Ibid, p. 27.
128 Deleuze, Gilles, La lógica del sentido, p. 170.
129 Ibid., p. 174.
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cuando se hace la misma pregunta, ¿quién habla? Es el len-
guaje mismo, es la función-autor,130� OD�FDSD�VXSHUÀFLDO� �SLHO��
que abole cualquier tipo de profundidad, entonces se deshace 
al individuo y a la persona (Yo). 

Deleuze nos dice: “La moral estoica concierne al aconte-
cimiento; consiste en querer el acontecimiento como tal, es 
decir, en querer lo que sucede en tanto que sucede”.131 Fren-
te al acontecimiento hay dos posturas que el sabio estoico 
evade, evita sentir lo que le sucede como algo superior a él 
y también evita él mismo sentirse superior a lo que le suce-
de. Nuevamente tiene que haber una identidad entre él y el 
acontecimiento. Hay que ser dignos de lo que nos ocurre, no 
de nuestras propias obras, porque ellas son producto de los 
acontecimientos, al igual que nosotros. 

No resulta muy extraño que Deleuze termine su apartado 
dedicado al acontecimiento en La lógica del sentido, hablando 
sobre la muerte, que es, después de todo, eso que pasa y por 
lo cual todos pasamos. La muerte es el punto en donde todos 
los acontecimientos se reúnen en uno solo, ahí se desvanece 
la individualidad, la persona y la muerte misma. 

Eso que pasa, lo que sucede, es decir, el Acontecimiento, 
es lo que se expresa por los conceptos y por el arte, sólo que 
se genera un producto distinto. El acontecimiento es inabar-
FDEOH��SHUR�DO�ÀQDO�WRGR�HV�DFRQWHFLPLHQWR��QRVRWURV��HO�DUWH�
\�OD�ÀORVRItD���

Conclusiones: hacia una poética de la verdad

Pensemos de manera profunda sobre lo que hay de inicio 
HQWUH� OD�ÀORVRItD� \� HO� DUWH��1R� WUDHUHPRV� D� FRODFLyQ� DTXt� HO�
argumento de Jaques Derrida bajo el cual el arte (poesía) y la 
ÀORVRItD�HVWiQ�XQLGRV�\�VHSDUDGRV�SRU�XQ� tono, el tono de la 

130 Cfr. Foucault, Michel, ¿Qué es un autor?
131 Deleuze, Gilles, 2S��&LW�, p. 177. 
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HVFULWXUD�ÀORVyÀFD�TXH�.DQW�FULWLFD�\�TXH�'HUULGD132 rescata 
es aquí menos importante y ocupa un nivel distinto de lo que 
ahora tratamos. En lo que pensamos, nuevamente, es en los 
procesos, no en los resultados, dicho resultados pueden tener 
un tono u otro, pero pensemos nosotros en el proceso de 
FUHDFLyQ�FRPR�GHWRQDQWH�GHO�DUWH�\�GH�OD�ÀORVRItD���3HQVDUH-
mos, entonces, en Aristóteles, en la metáfora y en la poética. 

3DXO�5LFRHXU�QRV�GLFH�TXH�OD�PLVPD�GHÀQLFLyQ�GH�PHWi-
fora es utilizada por Aristóteles en la Poética y en la Retorica.133 
'LFKD�GHÀQLFLyQ�HV��´/D�PHWiIRUD�HV�OD�WUDVODFLyQ�GH�XQ�YRFD-
blo, o desde el género a la especie, o desde la especie al géne-
ro, o desde la especie a la especie o en virtud de una relación 
analógica.”134

De la misma forma, Aristóteles apunta que un buen poeta 
es aquel que tiene talento para realizar metáforas: “Pero lo 
más importante es ser apto para la metáfora, ya que esto es 
lo único que no puede tomarse de otro y es señal de talento. 
Pues metaforizar bien es intuir la semejanza.”135 

(Q�HVWH�VHQWLGR��OD�IRUPD�GH�KDFHU�ÀORVRItD�GH�1LHW]VFKH��
de Deleuze y de Foucault, es poética. Entendida como crea-
ción de conceptos, los cuales son una especie de semejanzas, 
de metáforas construidas humanamente. Es decir, sin la inter-
YHQFLyQ�QL�OD�SDUWLFLSDFLyQ�GH�XQ�ÀUPDPHQWR�GH�FRQFHSWRV��
GH�XQ�ORJRV�TXH�GHYHOD�OD�YHUGDG�GH�ODV�FRVDV��/D�ÀORVRItD�GH�
Deleuze y de Foucault es poética en tanto que construye me-
táforas, semejanzas que intentan generar no la verdad, sino su 
efecto, el sobrevuelo y la nervadura. 

Así, tanto Foucault como Deleuze se oponen a la idea tra-
dicional de desciframiento, entendido éste como la búsqueda 
de una verdad ya inscrita en el mundo. La verdad se produce, 
se construye, se crea junto con sus conceptos. Digamos aquí 
que la realidad es inalcanzable para nuestros autores, no es 
132 Cfr. Derrida, Jaques, 6REUH�XQ�WRQR�DSRFDOtSWLFR�DGRSWDGR�UHFLHQWHPHQWH�HQ�ÀORVRItD�
133 Ricoeur, Paul, La metáfora viva, p. 21.
134 Aristóteles, Poética, p. 85.
135 Ibid., p. 93.
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que no exista sino que es indescifrable, es un impensado so-
bre el cual nada de lo que se diga es valido. Se lleva, entonces, 
el argumento de Kant al límite, no para describir un noúmeno 
sino para corromper las propias verdades que tenemos. No 
vivimos en una caverna de la que tenemos que salir, sino que 
la propia caverna es lo que nos constituye, fuera de ella no hay 
nada, como se mencionó con Deleuze, no hay profundidad ni 
inefabilidad. Lo que hay es la creación del concepto, el sobre-
vuelo y la nervadura. 
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máquina despótica y máquina capitalista: liberar 
de(sde) prácticas tradicionales 

Jorge Ignacio Ibarra Ibarra 

Introducción

Partiendo de la tesis de  Deleuze y Guattari presentada en An-
ti-Edipo136, donde la máquina GHVSyWLFD�VH�GHÀQH�FRPR�OD�TXH�
RSHUD�OD�GHFRGLÀFDFLyQ�GHO�GHVHR�WDQWR�VXEMHWLYR�FRPR�VRFLDO�
imponiéndole una dirección en favor del estado o el déspota, 
máquina que es opuesta a la PiTXLQD�GHO�FDSLWDOLVPR, la cual, a 
GLIHUHQFLD�GH� OD�SULPHUD�� �GHFRGLÀFD�HO�GHVHR�D�IDYRU�GH� ORV�
imperativos del mercado y el individualismo, sostendré que el 
triunfo de esta última disuelve la comunidad y genera violen-
cia, problema relevante en América Latina. Destaco a su vez 
que es necesaria una máquina social tradicional que resuelva 
las contradicciones entre pasado y presente como virtualidad 
creativa.

Presentación:  despotismo y tradición dentro del 
capitalismo 

'HOHX]H�\�*XDWWDUL�GHÀQHQ��HQ��HO� $́QWL�(GLSRµ137 la maquina 
VRFLDO��LPSHULDOLVWD�R�ELHQ�GHVSyWLFD�FRPR�DTXHOOD�TXH�FRGLÀFD�
en grado sumo actividades humanas, las reconduce o “deste-
rritorializa” otorgando unidad a las comunidades territoriales 
que conserva. Máquina que se encuentra enfrentada con la 
PiTXLQD�FDSLWDOLVWD� OD�FXDO�SRU�HO�FRQWUDULR�GHFRGLÀFD�FRQV-
tantemente, estableciendo nuevos ordenamientos  caracteri-
zados por la verticalidad, el individualismo, máquina que “na-

136 Deleuze-Guattari��(O�$QWL�(GLSR, 1985.
137 Deleuze G. y Guattari Félix. El Anti Edipo. España, Paidós, 1985 
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WXUDOL]D�OR�DUWLÀFLDOµ��RSHUDQGR�DGHPiV�XQD�D[LRPDWL]DFLyQ�GH�
los códigos. Estas máquinas sociales que Deleuze y Guattari 
caracterizan (incluiremos la máquina territorial, aquella que 
relaciona al hombre con la tierra, precedente a la máquina 
GHVSyWLFD�\� OD�PiTXLQD�FDSLWDOLVWD�� VRQ�VLQ�GXGD�XQD�FODVLÀ-
cación de las formas de producción similar a la hecha por 
Karl Marx, orientada a la historicidad de la producción en un 
sentido general, no solo económica sino también del deseo 
colectivo y subjetivo. Cada máquina tendría de esta manera 
una particular forma de encauzar y relacionar las relaciones 
entre el hombre y sus semejantes así como su relación con la 
WLHUUD��$Vt�HQWRQFHV��PL�LQWHUpV�SDUWLFXODU�VREUH�HVWD�FODVLÀFD-
FLyQ�VH�UHÀHUH�D�OD�PiTXLQD�GHVSyWLFD�D�OD�TXH�OODPDUp�máquina 
GHVSyWLFD�WUDGLFLRQDO� misma que explicaré con más detalle en lo 
que sigue.138 

3DUD�FRPHQ]DU�HVWD�UHÁH[LyQ�VREUH�ODV�PiTXLQDV�VRFLDOHV�
es necesario considerar que la mayor parte de la historia hu-
mana ha transcurrido bajo la máquina despótica hasta el ad-
venimiento del capitalismo. Siendo esto así, señalan Deleuze 
y Guattari, esa máquina despótica se ha rendido a la máqui-
na moderna  o bien capitalista, donde además esta última se 
alimenta de la primera para seguir efectuando su funciona-
miento.  Esta situación, descrita en el $QWL�(GLSR me lleva a 
plantear los siguientes problemas: ¿tiene la máquina despótica 
tradicional oportunidad de permanecer vigente en un mundo 
dominado por el orden capitalista de liberalismo económi-
FR"�¢4Xp�HOHPHQWRV�SXHGHQ�VHU�UHFRQÀJXUDGRV�HQ�OD�PiTXL-
na despótica tradicional para considerarles libertarias antes 
que opresora? ¿Si la máquina despótica nos liga a un cuerpo 
único y continuo, como al parecer lo consideran Deleuze y 
Guattari, su posible desaparición o disminución a una míni-

138 El concepto de Deleuze y Guattari de Máquina Social obedece no solo a razo-
nes históricas o económicas, sino a la funcionalidad de un ensamble de fun-
ciones que realizan “cortes” sobre los diversos campos de actividad humana, 
asignando nuevas funciones. Ello por supuesto toca a la subjetividad y el de-
seo, campos fundamentales de lo social. 
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ma y débil presencia implica una victoria total del capitalismo 
cómo modelo cultural universal? Buscaré explorar un camino 
hacia el reconocimiento de la máquina despótica tradicional 
como una vía válida del ser humano como un ser de creación 
que necesita encontrarse vinculado socialmente,  que anhela 
siempre un fundamento en su vida, un espacio sagrado y una 
memoria que preservar. Por último, es mi intención en el pre-
VHQWH�FDStWXOR�HO�UHFRQRFHU�FRPR�XQD�ÀORVRItD�TXH�D�PXFKRV�
parece lejana y ajena a nuestra realidad mexicana y latinoame-
ricana, como lo es la obra escrita a cuatro a manos por Gilles 
Deleuze y Félix Guattari,  puede ofrecernos inspiración para 
generar nuestras propias respuestas tanto al problema univer-
sal del ser humano y la cultura así como para los problemas 
antropológicos, políticos y culturales de nuestro entorno más 
inmediato. 

La máquina despótica tradicional 

Para hablar en detalle entonces de la máquina despótica o 
ELHQ�WUDGLFLRQDO�FRPR�OH� OODPR�HV�SUHFLVR�ÀMDUVH�HQ�XQ�SUR-
blema planteado por de Deleuze y Guattari en el $QWL�(GLSR 
el cual  es a saber sobre la trasformación de las sociedades 
pre capitalistas tradicionales a sociedades capitalistas volcadas 
al consumo así como la sujeción de la sociedad a los impera-
tivos del mercado, igualmente, la falta de libertad disfrazada 
de normalidad, o peor aún, de fascismo encubierto. Para De-
leuze y Guattari el origen de tal problema comienza con la 
´SULYDWL]DFLyQµ�GH� ORV�yUJDQRV�HQ� OD� FRGLÀFDFLyQ�GHO� VXMHWR�
para extraerlo de la “catexis”139 colectiva e incluirlo en el in-
ventario de la globalidad140. Deleuze y Guattari plantean que: 

139 Por Catexis colectiva, Deleuze y Guattari dan a entender la moral colectiva o 
bien el ethos dominante en un conjunto humano determinado. Así la catexis 
equivaldría de alguna manera a cultura e identidad o bien a las costumbres y 
sus usos locales o nacionales. 

140 Deleuze y Guattari, 2S��&LW� 148-150.
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“La esencia del deseo es la libido; pero cuando la libido se 
convierte en cantidad abstracta, el ano elevado y con retiro 
GH�FDWH[LV�SURGXFH�ODV�SHUVRQDV�JOREDOHV�\�ORV�\R�HVSHFtÀFRV�
que sirven de unidades de medida a esta misma cantidad”141.  
Si bien la libido convertida en unidad abstracta es el camino a 
XQD�JOREDOL]DFLyQ�\�FRGLÀFDFLyQ�GHO�GHVHR��SLHQVR�TXH�HV�SDU-
WLFXODUPHQWH�LPSRUWDQWH�HVWH�SURFHVR�HQ�FXDQWR�VH�UHÀHUH�DO�
cuerpo de un sujeto como un cuerpo perteneciente a una co-
lectividad y la violencia que se sufre al desarraigarlo así como 
su sometimiento a las reglas y procedimientos del capitalismo. 

Por otra parte, para llegar a la consideración de una má-
quina despótica tradicional, es necesario tomar en cuenta 
dos tipos de máquinas que Deleuze y Guattari explican en el 
Anti-Edipo (máquinas sociales que explicamos brevemen-
te en la presentación) como complementarias: la máquina 
territorial primitiva y la máquina imperial despótica. La pri-
PHUD�VH� UHÀHUH�D�DTXHOOD�TXH� LQVFULEH�D� ORV�FXHUSRV142 , les 
dota de una memoria colectiva, o bien inscribe en ellos una 
PRUDO��(V�XQD�PiTXLQD�TXH�FRGLÀFD�ORV�ÁXMRV143 y los hace 
operar en forma orgánica. La segunda es aquella donde se 
VREUHFRGLÀFDQ�ORV�FyGLJRV�� OD�TXH�HIHFW~D�XQD�SULPHUD�GHV�
territorialización144 para territorializar después en funciones 

141  Ibid, p. 149.
142  Ibid, p. 150. 
143� 3RU�ÁXMR� HQWHQGHUHPRV� HQ�'HOHX]H� \�*XDWWDUL� OD� SURGXFFLyQ�GH� FXDOTXLHU�
REMHWR�PDWHULDO�HQ�IRUPD�FRQWLQXD��ÁXMR�GH�DXWRPyYLOHV�FRPR�ÁXMR�GH�DJXD�R�
GH�FDEHOOR��HV�XQD�IRUPD�GH�GHÀQLU�OD�SURGXFFLyQ�HQ�FODYH�LQPDQHQWH�QR�FRPR�
DEVWUDFFLyQ�IRUPDO��'HOHX]H�\�*XDWWDUL�KDEODUDQ�LQFOXVR�GH�ÁXMR�GH�GHVHRV��

144 Territorialización y Des territorialización son dos conceptos fundamentales 
HQ�OD�REUD�GH�'HOHX]H�\�*XDWWDUL�TXH�VLJQLÀFDQ�HO�SULPHUR�OD�SHUWHQHQFLD�GH�
XQ�REMHWR�R�GHVHR�D�XQ�iPELWR�X�RUGHQ�HVSHFtÀFR��OD�YLROHQFLD�GHO�FXDUWHO�HVWD�
territorializada en un campamento militar. La des teritorialización es la mo-
vilización de un objeto fuera de su ámbito: la violencia militar toma las calles, 
VH�´PLOLWDUL]D� OD�FLXGDGµ��$PERV�SURFHVRV�ÁXFW~DQ�SDUD�'HOHX]H�\�*XDWWDUL�
continuamente, tanto en ámbitos materiales como en psicológicos o sociales. 
Por otra parte existe la re territorialización, es una vuelta del deseo, objeto o 
persona a un ámbito que le es propio u original.  
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y procedimientos, es lo que se llama el urstaat, es la máqui-
na de la que se compone el mundo de los Estados Nación, 
RULJLQDGRV�HQ�pO�ÀQDO�GH�OD�(GDG�0HGLD�(XURSHD��([LVWH�XQD�
tercera máquina que sería la máquina capitalista que axioma-
WL]D�ORV�ÁXMRV��ÀMD�ORV�PLVPRV�HQ�UHODFLRQHV�\�ORV�KDFH�FRQ-
mensurables, es la máquina propiamente de la Revolución 
industrial devenida en modelo a seguir por el planeta entero 
R�EXHQD�SDUWH�GH�pO��/DV�WUHV�D�ÀQDO�GH�FXHQWDV�VH�HQFXHQWUDQ�
interrelacionadas pues cada una de ellas lleva a la otra. Sin 
embargo, en un primer punto, quiero señalar dos aspectos: 
la máquina bárbara o imperial despótica es la que yo me 
atrevería a llamar tradicional por llenar los aspectos de una 
VREUH�FRGLÀFDFLyQ��OR�TXH�D�ÀQ�GH�FXHQWDV�KHPRV�YHQLGR�D�
llamar autoridad tradicional, regularmente relacionada con 
ÁXMRV�TXH�VH�FRGLÀFDQ�HQ�IRUPD�GH�RUGHQDPLHQWRV�EDVDGRV�
en la trascendencia. Segundo punto, la máquina moderna 
LQPDQHQWH�HV�HO�SXQWR�Pi[LPR��D�ÀQ�GH�FXHQWDV��HV�OR�TXH�
podemos llamar el capitalismo, el punto de toque en este 
funcionamiento de máquinas culturales o sociales. La má-
quina capitalista hemos de decirlo es a todas luces semiótica, 
DUWLÀFLDO��DXQTXH�VL�ELHQ�FRPR�'HOHX]H�\�*XDWWDUL�VHxDODQ��
le es necesario sin embargo el material que le proporciona la 
máquina despótica. 

Esta máquina despótica, podría ser entendida a mi parecer 
como máquina tradicional y tiene como una de sus principa-
les características la trascendencia expresada a través de prác-
ticas ritualizadas o bien tradiciones.  Aunque si bien habría 
TXH� YHU� VL� GLFKD� FDUDFWHUtVWLFD� QR� VH� WURFD� D� ÀQ� GH� FXHQWDV�
en inmanencia o bien en producción de deseo axiomatizado. 
Puesto que los autores del Anti Edipo explican que la máqui-
QD�GHVSyWLFD�GHYLHQH�D�ÀQ�GH�FXHQWDV�HQ�XQ�´VLPXODFURµ�XQ�
espectro dentro de la máquina capitalista, es factible que el 
JLUR�GHVGH�XQD� VREUH� FRGLÀFDFLyQ�� OOiPHVH�PRUDO�R� FXOWXUDO�
convierta esa trascendencia en deseo concreto, anhelo de per-
vivencia en modelos de conducta, roles sociales, relaciones de 
LQWHUFDPELR�HFRQyPLFR��FUHDFLyQ�GH�VtPERORV�\�VLJQLÀFDGRV�
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que revelan la persecución del ser humano por encontrar un 
asidero en la existencia en medio de la fría axiomatización del 
capitalismo. Si la máquina tradicional, como le llamo aquí in-
sistentemente a la máquina despótica, ha de convertirse en un 
simulacro es factible también, sin embargo, que se encuentre 
como un “fantasma” que encarna los peores temores de la 
máquina del capitalista, aquellos que hablan de una sobre-co-
GLÀFDFLyQ�GH�OD�YLGD�FRWLGLDQD��GH�ORV�YtQFXORV�VRFLDOHV��GH�ORV�
espacios y las relaciones sagradas, todo aquello que se rehusó 
a la axiomatización del capital en el surgimiento de la máqui-
na moderna en el siglo de las luces. Precisemos. La máquina 
despótica perderá frente a la máquina capitalista, su capacidad 
para operar sobre los deseos y encaminarlos hacia la trascen-
dencia pues se ve superada por la ingente máquina industrial 
de producción en serie; deseos y códigos de conducta son 
liberados de las ataduras del estado, de la autoridad tradicional 
(la cabeza cortada de Luis XVI, o la sustitución paulatina de 
monarcas absolutos por presidentes) o bien del poder de la 
colectividad. 

La globalización es otra faceta de esta máquina moderna 
capitalista que bien puede ser otro rostro de la máquina capi-
talista, aunque si bien la globalización como concepto, se ge-
nera en un análisis económico y político, no incluye el deseo 
QL�REVHUYD�OD�UHDOLGDG�FRPR�FRQMXQWR�GH�ÁXMRV�GLYHUVRV��DXQ-
TXH�VHD�XQ�FRQFHSWR�TXH�SHUPLWH�FODULÀFDU�ORV�SURFHVRV�HQFD-
minados a la axiomatización y la gradual conversión del Esta-
do Nación (última y acabada versión de la máquina despótica 
y tradicional) en una realidad secundaria frente a la realidad 
GH�JUDQGHV�FRUSRUDFLRQHV�TXH�RSHUDQ�ÁXMRV�GH�GLQHUR��WUDED-
jo, personas e incluso de cultura de un continente a otro. La 
nueva Era será aquella donde no existan barreras religiosas ni 
culturales, identidades nacionales ni obstáculo alguno a la mo-
vilidad del capital. Ulrich Beck lo señala claramente cuando 
escribe: “Así como las comunidades ya no están “contenidas” 
en la región, ni la región en el Estado nacional, la pequeña 
decisión ya no deriva de la grande. La crisis del concepto del 
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poder determinado especialmente encuentra de este modo su 
expresión en la búsqueda de decisiones que ya no se toman 
de modo lineal, en el sentido de que cada corporación posee 
XQD�FRPSHWHQFLD�ELHQ�SHUÀODGD��PiV�ELHQ��VH�GHVFRPSRQHQ�
en distintos fragmentos, y el tradicional debate político, las 
disputas sobre principios y directrices, ideologías o el orde-
namiento social, se destiñe. O mejor dicho se descompone” 
145 Es decir, la decisión no radica en las raíces de autoridad 
trascedente sino en los imperativos de las corporaciones. No 
LPSRUWD�VL�OODPDPRV�́ GHFLVLyQµ�DO�PDQHMR�GH�ORV�ÁXMRV�HQ�HVWD�
R�DTXHOOD�GLUHFFLyQ��D�ÀQ�GH�FXHQWDV�VH�WUDWD�GH�OD�RSHUDFLyQ�
precisa de cálculo que tienen como objetivo el continuo de la 
SURGXFFLyQ��8QD�PDWHPiWLFD�GHO�SRGHU�TXH�D�ÀQ�GH�FXHQWDV�
GLVLPXOD��FRPR�VHxDODQ�'HOHX]H�\�*XDWWDUL�VX�YHUGDGHUR�ÀQ��
HO�LQÀQLWR�GHO�GLQHUR�

Retomando el punto de la máquina despótica como fan-
tasma o simulacro absorbida en la máquina moderna capita-
lista. Es preciso despegarnos por un momento de Deleuze 
y Guattari para volver la mirada al tema heideggeriano de-
sarrollado por Giani Vattimo acerca de la “convalecencia” 
o torsión (Verwindung) de la Metafísica (tomada como fun-
damento ontológico en el sentido más abstracto y universal, 
pero con presencia en todos los ámbitos de la vida humana) 
WpUPLQR�TXH�VLJQLÀFD�DOJR�DVt�FRPR�XQD�´YXHOWD�GH�OD�HQIHU-
medad”, esto es, vuelta de la enfermedad que la metafísica 
KD� VLJQLÀFDGR�SDUD� OD�KXPDQLGDG� VHJ~Q�0DUWtQ�+HLGHJJHU�
y la recuperación de dicho mal pero que deja sus huellas 
inscritas en el cuerpo de la civilización occidental146. La idea 
de Vattimo al retomar este concepto de Heidegger, es ha-
cer notar la presencia de una metafísica “débil” en tanto 
pensamiento débil, cuya presencia permanece entre noso-
tros a la manera de un fantasma o espectro que posee un 
JUDQ�PDJQHWLVPR�H�LQÁXHQFLD��$Vt��OD�PHWDItVLFD�GHMDUi�GH�VHU�

145 Beck, Ulrich, ¿Qué es la globalización?, España, Paidós, 1998, pp. 206-207. 
146 Vattimo, Giani, Las aventuras de la diferencia, España, Altaya, 1999 p. 111.
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fundamento sólido y se convertirá en simulacro, apariencia, 
juego. Esta visión que Vattimo convierte en un pensamiento 
de la diferencia, tiene una conexión con el pensamiento de 
Deleuze en cuanto se persigue, al decir del mismo Vattimo 
“una inversión del platónismo” 147�XQD�JORULÀFDFLyQ�GHO�VL-
mulacro. 

De esta forma, simulacro y convalecencia vienen a carac-
terizar las prácticas y acciones humanas dentro de una má-
quina despótica, incluidas las que me interesan en particular, 
esto es, las prácticas culturales tradicionales, como prácticas 
debilitadas, sin fundamento. En Occidente y América Lati-
na, la máquina despótica tradicional ha sido engullida por la 
máquina moderna capitalista, aunque si bien la fuerza que es-
tas prácticas muestran aún nos habla de cuerpos sociales que 
se niegan a morir o ser meros “fantasmas” axiomatizados148. 
Ejemplos claros de la axiomatización de la máquina despó-
tica tradicional es posible localizarlos en cualquier ambiente 
sujeto a la frenética actividad del capitalismo global armado 
FRQ�HO�ÁXMR�LQÀQLWR�GHO�GLQHUR��3RGHPRV�FLUFXQVFULELUQRV�D�OD�
realidad latinoamericana y de México particularmente, don-
de es posible localizar como esta conversión de la máquina 
despótica tradicional dominada por la trascendencia, funda-
da metafísicamente (recordemos el catolicismo como la re-
ligión todavía mayoritaria en México y la mayoría de países 
latinoamericanos) es un fantasma pero también una realidad 
que resiste sin duda alguna frente al carácter opresor de la 
axiomatización. 

La persistencia de la máquina despótica tradicional es con 
todo una realidad para los pueblos marginados de Latinoamé-

147 Ibid, p. 137.
148 Por axiomatización Deleuze y Guattari entienden el establecimiento de prin-

cipios abstractos que evalúan una realidad en razón de su relación con otras. 
El axioma solo reconoce una realidad en cuanto tiene un valor “diferencial” 
UHVSHFWR�D�RWUD�UHDOLGDG�R�ÁXMRV�GH�UHDOLGDG��GLQHUR��REMHWRV�WHFQROyJLFRV��HWF���
SRU�WDQWR�QR�UHFRQRFH�UHDOLGDGHV�HQ�Vt�PLVPDV�VLQR�Q~PHURV�\�´FRHÀFLHQWHV�
diferenciales”. 
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rica. No es que haya desaparecido el fundamento trascedente 
sino antes bien, se vio opacado por una modernidad seculari-
zante que redujo a los axiomas del dinero todo recurso, perso-
nas, colectividades y símbolos (el absurdo de querer privatizar 
la lluvia en Bolivia, o los tejidos Tzotziles de Chiapas como 
“inspiración” para tejidos de marcas europeas) este camino 
claramente se encuentra lleno de despojo y violencia. El pen-
samiento débil de Vattimo da cuenta de esta realidad humana 
que desata en Europa en el siglo XIX.  De nuevo Nietzsche: 
lo propio de la modernidad es deshacer, desatar la tradición, 
desarraigar.149 Seguramente esta frase da pie a la temática desa-
rrollada por Martin Heidegger más tarde y profundizada por 
Vattimo misma que ya mencioné más arriba y que trato más 
ampliamente en otro texto de mi autoría150. Al parecer, y esta 
es la idea que he llegado a concebir al pensar en la máquina 
despótica tradicional como aquella máquina social que resis-
te la axiomatización, nos encontramos con una dimensión del 
ser humano ligada a sus creencias y valores que requiere una 
exigencia de persistencia y vinculación, donde para ello echa 
PDQR�GH�OD�FRGLÀFDFLyQ�TXH�HV�XQ�SHVR�VREUH�VX�OLEHUWDG�SHUR�
que sin embargo permite resquicios para la actividad del deseo 
subjetivo y la subversión. Existe un anhelo de fundamento en 
toda acción humana que requiere cara, un ritual o en suma una 
FRGLÀFDFLyQ��OR�FXDO�VH�WUDGXFH�QHFHVDULDPHQWH�HQ�SUiFWLFDV�TXH�
WRPDQ�XQ�WLHPSR�HVSHFtÀFR��XQD�RUJDQL]DFLyQ��DPELHQWHV�IHVWL-
vos sacralizados, aún y cuando sean juego151. 

Un anhelo de fundamento concebido en la forma de prác-
WLFDV� FRQFUHWDV� FRGLÀFDGDV� OODPDGDV� D� VHU� OD�PHPRULD� WDQWR�
como la pauta de libertad dentro de una realidad dominada 
por la axiomatización y la reducción a la nada, a lo efímero 
de la innovación tecnológica, a la violencia de la economía 

149 Nietszche, F. Op. Cit. Ibid. 
150 Ibarra, Jorge Ignacio, El regreso de la Metafísica y la Tradición, México, FFYL-

UANL, 2017.
151 Gadamer, Hans Georg, La actualidad de lo bello. España, Paidós, 1991. p. 
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dirigida por las grandes compañías transnacionales. Es preci-
samente este anhelo de fundamento es el que Deleuze trata en 
su carácter de problema ontológico en una conferencia dicta-
da entre 1956 y 1957 que conocemos gracias a la trascripción 
que hizo uno de sus oyentes, titulada: “¿Qué es eso de fundar?” 
(Que est-que ce que fondeur?) El tema principal que da ini-
cio a la serie de problemas tratados en esas tempranas con-
IHUHQFLDV�GHO�ÀOyVRIR�IUDQFpV�HV�HO�SUREOHPD�GHO�IXQGDPHQWR�
en la cultura occidental. “Los hombres”, dice Deleuze en la 
apertura de dichas conferencias, tal y como dicen los empi-
ULVWDV�UHDOL]DQ�ORV�ÀQHV�GH�OD�QDWXUDOH]D�152 Los seres humanos 
WHQHPRV�FRPR�WDUHD�DOFDQ]DU�HVWH�LQÀQLWR��R�ELHQ�VH�WUDWD�GH�
TXH�OOHYHPRV�D�FDER�XQD�WDUHD�LQÀQLWD��(O�PLWR�SRU�HMHPSOR��
nos dice por otra parte, presenta a los dioses bebiendo y co-
PLHQGR�VLQ�SDUDU��HV�HO�LQÀQLWR�OR�TXH�VH�SHUVLJXH�DKt��HQ�HVDV�
imágenes desbordantes creadas por los griegos. Es así que la 
LGHD�IXQGDPHQWDO�SXHVWD�SRU�'HOHX]H�HV�OD�VLJXLHQWH��HO�ÀQ�HV�
QDWXUDOH]D�HV�LQÀQLWR��SRU�HQGH�HO�KRPEUH�WUDWD�GH�DOFDQ]DUOR��
por ello es voluntad de libertad, y dentro de esta voluntad de 
libertad existe la actividad de la razón que consiste en cumplir 
OD�WDUHD�GH�DOFDQ]DU�HO�LQÀQLWR�153 Esto es así para Kant pero 
en Hegel se cumple lo mismo pero en la historia. El espíritu 
DOFDQ]D�R�WUDWD�GH�DOFDQ]DU��HOHYiQGRVH��HO�LQÀQLWR��)XQGDU�QR�
es otra cosa dice Deleuze que elevar la naturaleza a la historia 
y el espíritu154 todo fundador que establece valores, estable-
FH�WDUHDV�LQÀQLWDV��0RLVpV��HV�HO�HMHPSOR�SURSXHVWR�FRPR�XQ�
IXQGDGRU�TXH�UHFODPD�UHDOL]DU�XQD� WDUHD� LQÀQLWD�GH�DOFDQ]DU�
a Dios, establece una tabla de valores y con ello proclama 
un fundamento. El fundar es voluntad de fundamento según 
Deleuze. El planteamiento es mucho más extenso y no hago 

152 Deleuze. G. Whats is Grounding (Curso tomado en notas por Henry Le-
febvre, la referencia aquí es al texto publicado en Estados Unidos, aún sin 
traducción del francés al español), E.U. The New Centre for Research and 
Practice. 2015  p. 15   

153 Ibid, p. 17
154 Ibid, Infra. 
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DTXt�PiV� TXH� DQRWDU� VXV� LQLFLRV�� 6LQ� HPEDUJR� HV� VXÀFLHQWH�
para abordar la cuestión que quiero discutir. Si la máquina 
despótica tradicional puede poseer una existencia efectiva, 
es en virtud de que comprende un conjunto de expresiones 
concretas, inmanentes, observables, aunque responden a va-
ORUHV� WUDVFHGHQWHV� FRPSDUWLGRV�� TXH� VH�PDQLÀHVWDQ� D� WUDYpV�
de rituales, repeticiones, juegos otros elementos, mismos que 
persisten en el tiempo, expresando también este deseo de 
fundar. Como el mismo Deleuze lo plantea: la ceremonia y 
el ritual son dos medios indirectos que permiten realizar los 
ÀQHV�GH� OD�QDWXUDOH]D�155 Agregaría por mi parte que dichos 
medios indirectos se expresan sin duda alguna en la tradición 
\�HO�IXQGDPHQWR��$Vt�DMXVWDPRV�QXHVWUD�DÀUPDFLyQ��/D�PiTXL-
QD�GHVSyWLFD�DTXHOOD�FDUJDGD�GH�VREUH�FRGLÀFDFLyQ��FRQYHUWL-
da en fantasma o simulacro dentro de la máquina moderna 
capitalista, es sin duda una máquina de costumbres, rituales, 
símbolos, y antes que nada de prácticas fundantes. Es por ello 
que desde mi perspectiva es posible hablar de una máquina 
WUDGLFLRQDO�TXH�FRGLÀFD�HO�GHVHR�HQ�FDUDFWHUHV�ÀQLWRV��GHOLPL-
tados, especialmente referidos a hábitos o costumbres que en-
FDUQDQ�YDORUHV��/D�WUDGLFLyQ�FRPR�SUiFWLFD�FRGLÀFDGD��DVLHQWD�
una aspiración a fundar. Las tradiciones, en plural, prácticas 
GLYHUVDV��VRQ�HQ�WRGR�FDVR�ORV�PHGLRV�SDUD�UHDOL]DU�ORV�ÀQHV�
de la naturaleza. 

Si se ha de rechazar a axiomatización como manipulación 
GLULJLGD�SRU�DIiQ�GH�H[SORWDFLyQ�\�ULTXH]D��GHO� LQÀQLWR�GH�OD�
ganancia, por una simulación de trascendencia que ofrece la 
máquina capitalista, devenida global, ello a favor de una li-
EHUDFLyQ��GH�XQ�IXQGDPHQWR�TXH�HV�SHUVHFXFLyQ�GHO�LQÀQLWR��
será entonces labor de una  máquina tradicional antes que una 
PiTXLQD�GHVSyWLFD��&RQ�HVWR�EXVFR�DFODUDU�TXH��QR�VH�GHÀHQ-
GH�XQ�GHVSRWLVPR�QL�PXFKR�PHQRV�XQD� VREUH� FRGLÀFDFLyQ�
opresora. Mi intención es considerar la máquina despótica 
tradicional  con énfasis en el segundo término, una máquina 

155 Ibíd.  
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tradicional reviste una visión más ubicada en el fundamen-
to como persecución de un horizonte de perfección que se 
traduce en acciones estéticas, éticas y lúdicas, se trata de una 
máquina que distribuye el deseo conforme a la memoria tanto 
como a la imaginación. Se trata de una máquina social que 
Deleuze y Guattari describieron como despótica a causa de 
su inclinación hacia tareas de represión y ordenamiento de las 
relaciones entre lo humano y la tierra y que paulatinamente se 
volcó hacia el autoritarismo. 

Así entonces, en lo que sigue me propongo aclarar el pun-
to de vista que he defendido sobre un papel paradójico de la 
máquina tradicional en cuanto su carga negativa como con-
junto de funcionamientos represores y conservadores pero 
que puede poseer, y ha poseído seguramente: una carga trans-
formadora y de renovación cuyo destino tristemente ha sido 
el  anquilosamiento y el despotismo.

La máquina tradicional y la liberación

Hablare ahora de Máquina tradicional no despótica en razón 
de lo sostenido anteriormente. Tratare en lo que sigue des-
tacar el aspecto del mundo tradicional como máquina social 
que tiene la posibilidad de aportar libertad y  creatividad 
para lograr una realidad más abierta al poder democrático 
�HQ�HO�VHQWLGR�TXH�9LOORUR�GHÀQH�SiJLQDV�DWUiV�HQ�HVWH�FDStWX-
lo) así como un poder de dotar a los sujetos de una relación 
con la vida donde es posible mediante la creación conjurar 
la violencia y el autoritarismo, ello primeramente en nues-
tro ámbito más inmediato, esto es, en Latinoamérica. Con 
frecuencia se nos habla de la tiranía del mundo tradicional, 
especialmente aquellas tradiciones en el tercer mundo que 
contienen fundamentos trascendentes de tipo religioso, o 
bien se denomina así a un conjunto de actitudes fundadas 
en una “herencia” nacional, las cuales frecuentemente son 
agresivas con la mujer. Al intentar esta aproximación a la 
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problemática relativa a la cultura, observada desde la pers-
pectiva conceptual, tomada de Deleuze y Guattari principal-
mente, de la máquina moderna capitalista y la máquina des-
pótica tradicional, he intentado no una defensa a las graves 
e injustas situaciones que dichas prácticas pueden conducir, 
como por ejemplo las corridas de toros o tradiciones que 
promueven la sumisión de la mujer en el mundo latinoa-
mericano, mucho menos de un tradicionalismo que abogue 
por una vuelta a la tradiciones en su pureza original. Las 
españolas María Teresa Goméz – Limón e Isabel González 
consideran que la mayoría de las tradiciones, especialmente 
aquellas que se relacionan con lo trascendente religioso, y 
más particularmente en África y América Latina156, contie-
nen elementos agresivos contra los derechos humanos, par-
ticularmente de las mujeres.

Veamos por ejemplo el papel de la mujer en algunos paí-
ses del Islam, donde muchas mujeres se encuentran inconfor-
mes con su papel de sumisión pero sin embargo son defenso-
ras de una cultura que rechaza la visión Europea y capitalista 
sobre la mujer, ello incluye defender el tan odiado por las 
feministas occidentales Hiyab (velo femenino). En este sen-
WLGR� HV� LQWHUHVDQWH� FRQRFHU� UHÁH[LRQHV� DQWL� FRORQLDOHV�YHQL-
das de las mujeres en países árabes o de Medio Oriente que 
pugnan por una visión más inteligente y mejor situada de la 
cuestión de la relación entre mujer y tradición. Sirin Adli Si-
bai (musulmana de raíces sirias nacida en España) elabora la 
siguiente crítica al feminismo europeo: “En este sentido usar 
el Hiyab en el espacio público occidental puede suponer un 
doble ejercicio de resistencia, una contestación al patriarcado 
temporal y simultáneamente al espacial. Si esta es la lógica de 
la dominación de las mujeres en Occidente no es de extra-
ñar la extrema beligerancia hacia el hiyab en este contexto, 
puesto que con él las mujeres rompen de golpe y porrazo 

156 Goméz-Limón, Ma Teresa y González, Isabel, Las tradiciones que no aman a las 
mujeres, España, Akal-FOCA, 2011
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FRQ� OD� SRVLELOLGDG� GH� GRPLQDFLyQ� GH� ORV� KRPEUHV�� DÀUPDQ�
que su imagen es exclusivamente suya, mostrándose sólo a 
quienes ellas tienen la voluntad de hacerlo.”157 Este dominio 
sobre espacio y tiempo, control sobre las actividades de la 
PXMHU�DVt�FRPR�GH�VX�FXHUSR��FRQÀJXUDGR�HQ�2FFLGHQWH�SRU�
XQ�SDWULDUFDGR�TXH�VH�KD�H[SDQGLGR��\�TXH�KD�FRQÀJXUDGR�ORV�
patriarcados y matriarcados del planeta, es para Adlbi Sibai 
un factor colonial de opresión, que se suma a la opresión ya 
vivida en su ámbito cultural y familiar. De tal manera que se 
WLHQH�TXH�HIHFWXDU�XQD�OHFWXUD�GHVGH�OD�VLWXDFLyQ�HVSHFtÀFD�GH�
la mujeres musulmanas, de ese patriarcado local que es a su 
vez leído colonialmente desde Occidente como islamofobia. 
Si bien la máquina capitalista, podemos leer, extiende su con-
trol axiomático sobre la imagen femenina, excluyendo lo que 
QR� VH� DMXVWD�� GHÀQLHQGR� FRQWLQXDPHQWH� ORV� FiQRQHV� R� ELHQ�
DÀQiQGRORV��HV�SRVLEOH�XQD�UHVLVWHQFLD�GHVGH�XQD�FLHUWD�´LQWH-
ligencia” venida de la tradición factible de ser leída en forma 
tal que se convierte en un arma de liberación. 

(O�SUREOHPD�SODQWHDGR�HQ� OD� UHÁH[LyQ�GH�$GOEL�6LEDL�HV�
principalmente el deslizamiento de un movimiento libera-
dor hacia la incomprensión incluso hacia la misma axioma-
tización. Incluso, nos presenta una crítica hacia la feministas 
europeas que critican a su vez a las mujeres musulmanas de 
ser “sombras” en las manifestaciones por usar velo, pues con 
esos señalamientos, dice Adlbi, niegan la capacidad de las mu-
VXOPDQDV�GH�VLJQLÀFDU�\�UH�VLJQLÀFDU�VX�FDSDFLGDG�GH�H[SUH-
sión, siguiendo con ello el juego a la actitud patriarcal.158 De 
esta forma, volviendo a las autoras españolas, Gómez-Limón 
e Isabel González buscan que el universalismo europeo pre-
valezca sobre la visión religiosa comunitaria, lo cual es a todas 
OXFHV�XQD�YLVLyQ�TXH�QR�VH�MXVWLÀFD�QL�HV�YiOLGD�SRU�Vt�PLVPD��
Por más chocante o repugnante que nos puedan parecer las 
costumbres de tal o cual nación, será difícil imponer esta vi-

157 Adlbi Sibai,Sirin, La cárcel del feminismo, España, Akal, 2016   p. 164 
158 Infra. 
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sión a menos que nos sea posible mantener un punto de vista 
GHVGH�GRQGH� MXVWLÀFDU�TXH�QXHVWUDV�FUHHQFLDV�VRQ�PHMRUHV�\�
pueden ser adoptadas por aquellas sociedades o naciones que 
consideramos viven en el atraso moral y presas de prácticas 
tradicionales retrogradas. Lograremos con ello respetar y po-
nernos en situación de igualdad con esos pueblos a los que 
negamos una capacidad de pensar críticamente acerca de sus 
costumbres. 

Las prácticas tradicionales que se ubican en un marco re-
ligioso de este tipo no tendrán problemas con una transfor-
mación en un sentido racional o de dialogo, pero sin duda 
para los practicantes mismos será difícil tener este dialogo 
con la vida entendida como transformación de condiciones y 
FRQWH[WRV�VRFLDOHV��&RQ�OR�DQWHULRU�PH�UHÀHUR�D�XQD�VHOHFFLyQ�
por parte de una comunidad tradicional sobre aquellos aspec-
tos que son convenientes para ser adaptados a la actualidad y 
cuáles deben ser desechados, lo cual incluye la posibilidad de 
que una élite o grupo de poder manipule la práctica tradicio-
nal, o bien los usos y costumbres en general de una comuni-
dad en favor del mercantilismo o bien un sistema político, o 
bien como sucede en muchos casos actuales de nuestros días, 
conviertan la prácticas tradicionales en armas del extremismo 
religioso159.  

De esta manera una liberación desde ese cuerpo total lla-
mado sociedad pre-capitalista despótica, tradicional, o sim-
plemente máquina tradicional es posible siempre y cuando 
VH�HYLWH�VX�D[LRPDWL]DFLyQ��FRQ�HO�ÀQ�GH�GLVSRQHUOH�SDUD�VX�
conformación a prácticas y discursos mercantiles que pueden 
convertirse en instrumentos de opresión. Particularmente si 

159 Veáse el caso de los Talibanes en Afganistán o el Boko Haram en el centro de 
África, son abundantes las referencias a estos grupos radicales que en nombre 
GH�OD�UHOLJLyQ�\�OD�WUDGLFLyQ�MXVWLÀFDQ�DWURFLGDGHV�FRPR�HO�IHPLQLFLGLR�R�ORV�DVH-
sinatos de promotores de la apertura democrática y religiosa. Existe un rostro 
EHQpÀFR�GH�OD�WUDGLFLyQ�FRPR�KHUUDPLHQWD�GH�UHVLVWHQFLD�SROtWLFD�D�ORV�SRGHUHV�
económicos como el caso de los gobiernos tribales en la India y México, por 
citar algunos casos. 
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se olvida que una tradición es una repetición destinada a la 
extensión y mutación por obra del rompimiento que es casi 
siempre desde el individuo no desde el individualismo; indi-
viduo que regresa al cuerpo social y está en consonancia con 
él. Es como aquella subjetividad kantiana que se quiere uni-
versal como búsqueda trabajosa de la verdad que puede ser 
FRQVHQWLGD�SRU�WRGRV��0D[�6FKHOHU�WLHQH�D�ÀQ�GH�FXHQWDV�DOJR�
de razón cuando aborda este problema puesto que en la revo-
lución nos va la vida, dice,  pero la revolución debe operarse 
sin embargo desde un cuerpo,  una comunidad, porque este es 
el origen y destino de la misma, la tradición es una virtualidad 
que no cesa de transformarse160.

Liberación en AL, el peso de la tradición y los deseos 
GH�WUDQVIRUPDFLyQ��

Existen varios puntos de vista sobre la inutilidad de los estu-
dios de la tradición y más aún sobre la conservación de ese 
tipo de prácticas culturales basados ante todo en la conexión 
entre valores y prácticas tradicionales y nacionalismo agre-
sivo, particularmente el alemán nazi del pasado siglo, hecho 
TXH�FRQÀUPD�XQD�GHIRUPDFLyQ��FXDQGR�QR�PDQLSXODFLyQ��GH�
prácticas, símbolos, rituales y ceremonias en favor de discur-
sos ideologizados. 161 

En México y Latinoamérica también sabemos mucho de 
eso y no es necesario extendernos demasiado ni hay riesgo 
en señalar como los nacionalismos de este continente han 

160�/D�OHFFLyQ�PRUDO�PD\RU�GH�OD�WUDGLFLyQ��HV�HO�VDFULÀFLR��HO�VXMHWR�R�LQGLYLGXR�
que está ligado al cuerpo, elemento que se encuentra plasmado también en una 
teoría del Estado como lo es la de Platón en /D�5HSXEOLFD. Lección cuya heren-
cia se encuentra disminuida en el capitalismo por su ataque a los lazos entre 
los individuos que conforman el Estado, así como su ataque a las prácticas 
tradicionales y su carácter vinculatorio. 

161 Díaz Viana, “Los guardianes de la tradición”, SENDOA editorial, España, 
1999
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HFKDGR�PDQR�GH�ODV�UDtFHV�SUHKLVSiQLFDV�VHD��SDUD�MXVWLÀFDU�
OD�LQGHSHQGHQFLD�R�SDUD�MXVWLÀFDU�ODV�GLFWDGXUDV��(O�XVR�GHO�
mundo tradicional es axiomatizado sin parar en sentidos que 
FDOLÀFDPRV�WDQWR�GH�OLEHUWDULRV�FRPR�GH�RSUHVRUHV��&RQWUD�
lo anterior y como he venido reiterando, antes que ver la 
maquina tradicional y las tradiciones como una realidad re-
trograda, aliada de las peores causas,  se trata de aportar 
diferentes puntos de vista sobre como las tradiciones se de-
ÀQHQ�FRPR�SUiFWLFDV�TXH�H[SUHVDQ�HO�FDPELR�VRFLDO�DGHPiV�
GH�PDQLIHVWDU�XQD�YLWDOLGDG�FUHDWLYD�TXH�SUR\HFWDQ�VLJQLÀFD-
GRV�PiV�DOOi�GH�OR�VRFLDO�OR�FXDOHV�VH�LGHQWLÀFDQ�FRQ�HO�GHVHR�
de los colectivos y su búsqueda por manifestar esta vitalidad 
a través de la imaginación y el arte. En Latinoamérica es de 
suma importancia estudiar el proceso mediante el cual nues-
tras culturas abandonan paulatinamente el modelo cultural 
hispano-católico para dar lugar a variadas manifestaciones 
simbólicas, no solo religiosas sino de carácter secular tam-
bién. Hablar hoy en día de un proceso de sincretismo cul-
WXUDO�� DVt� FRPR�GH�XQ�SURFHVR�GH� VHFXODUL]DFLyQ�GHÀQH�GH�
alguna manera una realidad que se convierte en el punto de 
partida para registrar estas nuevas realidad y lo que pueden 
enseñarnos acerca del ser humano, si hemos de ver al ha-
bitante de Latinoamérica como un humano universal, y su 
capacidad para crear ambientes que resisten la opresión y la 
marginación. En ello tiene que ver en un grado muy impor-
tante las herencias prehispánicas que se han conservado, o 
diríamos persistiendo, entregando a las nuevas generaciones 
valores, creencias y prácticas tradicionales. 

La máquina tradicional será posible como liberación en 
los pueblos de Latinoamérica solo en la medida que se incline 
por la construcción de prácticas vinculatorias que se despojen 
de toda violencia y autoritarismo, que impulsen la autonomía 
del individuo así como la participación del mismo en insti-
tuciones y tradiciones libremente sin imposición o coacción. 
Los países de este continente americano, del río Bravo hasta 
la Patagonia y la Tierra del Fuego han vivido un gran expe-
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rimento histórico y cultural que ahora parece encaminarse 
hacia una nueva transformación dominada por la globaliza-
ción económica, la emergencia de nuevas identidades, nuevos 
VtPERORV�R�QXHYRV� FXOWRV� UHOLJLRVRV�TXH� VH�GHÀQHQ�SRU� VHU�
marginales o bien plenamente subversivos (el caso del culto 
a la Santa Muerte en México) La máquina despótica, cargada 
de códigos debe dar paso a una máquina tradicional deveni-
da actividad práctica, visible, transformadora, con un carácter 
vivo y no un fantasma o simulacro dentro de la máquina capi-
talista, los funcionamientos y deseos encarnados en personas 
y actuaciones, buscando fundar prácticas cargadas de produc-
ción de deseos que puedan vincular y remontar los deseos de 
opresión. 

Conclusión: máquina tradicional, arte y libertad  

La máquina tradicional, si la hemos de reconocer como tal, 
puede ser una máquina socia por venir a diferencia de la má-
quina despótica que ha sido y es una realidad histórica. Los 
elementos heredados de los órdenes despóticos (el régimen 
colonial en nuestro ámbito cultural inmediato, pero también 
las dictaduras en Europa y Asia en él siglo XIX y XX), re-
YHVWLGRV�GH�VLJQLÀFDGRV�\�SUiFWLFDV�WUDVFHQGHQWH��DVt�FRPR�GH�
prácticas despóticas,  deben convertirse en elementos inma-
QHQWHV�� VLJQLÀFDGRV�\�SUiFWLFDV�HQ� WUDQVIRUPDFLyQ�TXH�RSH-
ran activamente en favor de la autonomía de comunidades y 
personas.  Hablamos de todo aquello que ha quedado en la 
era del capitalismo axiomático como un “recuerdo” aunque si 
bien perviven régimen claramente despóticos, que se axioma-
tizan para favorecer 

¿Es una máquina tradicional favorable al deseo como es-
cape a la axiomatización? Sí la paradójica situación que vive la 
cultura, como el deseo ingente de progreso técnico, de control 
sobre la vida y la muerte, pero se añora por otra parte un piso 
fundamental, la máquina despótica cumplió su papel en ello, y 
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ahora es tiempo del capitalismo pleno con su máquina social 
correspondiente, sin embargo es todas luces cierto que no se 
satisface la condición humana de la libertad, el capitalismo, y se 
ha dicho hasta la saciedad desde los tiempos de la escuela de 
Frankfurt se ocupado más en mantener la “máquina de hacer 
SDQHVµ� WUDEDMDQGR�HQ� IDYRU�GHO�ÁXMR� LQÀQLWR�GHO�GLQHUR��DFX-
ciando el poder económico de las élites y las máquina de guerra 
estatal. La máquina tradicional debería ser pensada como aque-
lla que proporciona la línea de fuga a esta realidad deprimente 
y peligrosa, no lo para la especie humana sino para el planeta. 

Si damos por sentado lo anterior, mi punto de vista es 
totalmente a favor de una máquina social que implementa el 
deseo como arma contra el control. La preocupación cons-
tante de Deleuze en este punto me parece puede ser abor-
GDGD�GHVGH�XQ�SXQWR�GH� YLVWD� TXH� LUyQLFDPHQWH� OD�ÀORVRItD�
FRQWHPSRUiQHD�KD�PDQWHQLGR�FRPR�XQD�HQHPLJD��PH�UHÀHUR�
a la tradición, aunque sí bien se ha tratado de tener un acerca-
miento con la misma sobre todo a partir de la hermenéutica. 
6DOYDU�OD�WUDGLFLyQ��SXULÀFDUOD�GH�ORV�FRQWHQLGRV�WUDVFHGHQWHV�
metafísicos, igualmente de su carga negativa y cancerosa de 
autoritarismo y violencia puede ser una tarea de buscar la so-
lución ahí de dónde consideramos viene el peligro. El ámbito 
tradicional es un componente en la máquina despótica que 
es preciso deslindar de aquellos elementos que no juegan en 
favor de la libertad y la democracia. 

/D�FRGLÀFDFLyQ�RSHUDGD��SRU�OD�PiTXLQD�GHVSyWLFD�VHJ~Q�
Deleuze y Guattari es excesiva en muchos casos, por lo cual 
LQFOXVR�OR� O~GLFR�TXHGD�LQFOXLGR�HQ�GLFKD�FRGLÀFDFLyQ�SHUR��
precisamente, sin embargo y a pesar de ello, la celebración 
KD�VLGR�\�HV�XQD�YiOYXOD�GH�HVFDSH�D�OD�FRGLÀFDFLyQ�GHVSyWLFD�
tanto como en nuestros tiempos lo es a la axiomatización. 
Si bien el punto de vista de la hermenéutica no se aviene del 
todo bien con Deleuze y Guattari, particularmente en cuanto 
que el intérprete y la interpretación misma suponen ya una 
mediación que desplaza al sujeto y la situación concreta a fa-
vor de una trascendencia, es claro sin embargo que existe una 

Pensar con deleuze interiores.indd   107 06/10/2020   10:33:42 p.m.



108

Máquina despótica y Máquina capitalista

cercanía entre ambos puntos de vista en cuanto a la consi-
deración de lo tradicional (o bien en el caso de Gadamer de 
lo festivo)  como lugares de deseo creativo, de creación de 
mundo virtuales que superan la experiencia actual en favor de 
lo lúdico, lo estético. Para las naciones latinoamericanas im-
buidas de catolicismo y sincretismo estético no hay nada más 
FLHUWR�DO�DÀUPDU�TXH�OD�FHOHEUDFLyQ�R�IHVWLYLGDG�WUDGLFLRQDO�HV�
siempre un trastrocamiento del orden establecido en favor de 
la imaginación y la búsqueda de una belleza que se sobrepon-
ga a la realidad inmediata, amén de una relación que involucra 
la fe, la esperanza o incluso el miedo, siendo esto último más 
bien propio de una religiosidad primitiva. Pongamos el caso 
de los Yoremes o Mayos del estado de Sonora en México, 
registrado en un texto bastante interesante de Pablo César 
Sánchez Pichardo, donde se da cuenta de la danza del venado 
y su espacio sagrado de ejecución: la “Ramada”,  como un 
espacio de subversión, lugar en el pueblo donde danzan los 
hombres vestidos de diablos y donde el cosmos se ve altera-
do, donde también los hombres adquieren un carácter sobre-
QDWXUDO� HQ�XQ� HVSDFLR� HVSHFtÀFR�162 La danza del venado es 
así una virtualidad estética que sobrepasa límites temporales 
y espaciales, una creación de una realidad alternativa cargada 
de energías creativas, liberadora de las cargas de la vida.  La 
liberación por medio de la tradición, corresponde entonces a 
una máquina tradicional que se opone a los axiomas del capi-
tal, operando el deseo de un cuerpo social. Si bien es probable 
que Deleuze y Guattari no compartieran del todo la idea de 
un “individuo interpretante” a la manera gadameriana,  me-
nos aún de una celebración tradicional como liberación por 
considerar que son mediaciones  sobre la experiencia directa 
de la inmanencia de las prácticas, si es posible sin embargo 
una subversión liberadora por medio de la virtualidad punto 
este que acerca el planteamiento hermenéutico a Deleuze y 

162 Sánchez Pichardo, Pablo César, La inversión del Cosmos, México, COLMICH, 
2011 p. 63.
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*XDWWDUL��/D�PiTXLQD�WUDGLFLRQDO�FRUWD�ORV�ÁXMRV�HFRQyPLFRV��
morales, familiares, eróticos, de todo tipo, y de esta manera, 
realiza una comunidad virtual, libre y autónoma.

Esta exploración por los terrenos de la máquina despó-
tica, (para mi tradicional) podría traducirse en experiencias 
de inmersión en los mundos tradicionales de América Lati-
na para hacer surgir sus fuerzas interiores y desechar todo 
aquello que se encuentra emparentado con el despotismo 
tanto como aliado con la axiomatización. También es necesa-
rio conjurar toda alianza con “cuerpos cancerígenos” de tipo 
social, político y cultural que atraen hacia el despotismo o la 
explotación. Para México y América Latina es tiempo de una 
máquina única en su tipo que funciona con la carga del pa-
VDGR�UHFRQYLUWLpQGROR�HQ�SURPHVD�GHO�IXWXUR��/D�ÀORVRItD�GH�
Deleuze y Guattari aboga por la experimentación antes que 
SRU�HO�VDEHU�HVFROiVWLFR��OD�ÀORVRItD�HV�GLVFXWLU��GLDORJDU��FRQR-
cer, pero sin duda es también es escapar de códigos y axiomas 
para reformular nuestro presente constantemente. 
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La producción deseante [es] el límite de la producción 
social (…) el desierto en las puertas de la ciudad.163 

A través de la literatura de Deleuze y Guattari es posible pen-
sar desde la potencia del devenir, para echar a andar concep-
tos que abran los esquemas y programas de pensamiento que 
nos son dados por las realidades determinadas por el neolibe-
ralismo cultural. 
Desde aquí podemos decir que la polémica que nos propone-
mos imaginar en este texto, sucede en la confrontación que 
toma lugar en “el desierto artístico en 
las puertas de la ciudad neoliberal”, 
entre el deseo y la sociedad, para ima-
ginar qué puede el arte socialmente 
en un contexto situado en la ciudad 
de Aguascalientes, con la intención de 
averiguar a qué resiste la Autodefensa 
Artística de Aguaskatlán (La Triple A), 
qué máquinas deseantes le constituyen 
como colectivo cultural. 

Posada ha muerto, pieza procesual de La Autodefensa Artística 
de Aguaskatlán (abril, 2018).

163 Deleuze, Gilles y Guattari, Félix, (O�$QWL�(GLSR��FDSLWDOLVPR�\�HVTXL]RIUHQLD (1era 
ed.), Barcelona, Paidós, 1998, p. 107.
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Como antecedente del colectivo, los integrantes de la 
$XWRGHIHQVD�QRV�KHPRV� HQFRQWUDGR� DQWH� OD�GLÀFXOWDG� \� OD�
precariedad de la producción artística local en nuestra tierra 
nativa Aguascalientes, originaria chichimeca y de paso wixa-
rika, con algunos pocos visibles asentamientos ancestrales, 
conquistada y colonizada española y tlaxcalteca, tierra za-
catecana hasta 1857, antaño centro nacional ferrocarrilero 
SRUÀULVWD��GHFODUDGD�VREHUDQD�HQ� OD�&RQYHQFLyQ�UHYROXFLR-
naria de 1914, ahora manufacturera de la industria automo-
triz y tecnológica transnacional, pero por tradición geográ-
ÀFD� WHUULWRULR� GH� SDVR�PLJUDQWH� \�PHUFDQWLO� GHO� EDMtR� SRU�
donde atraviesan las vías de la Bestia; además sede abrileña 
de la catarsis social durante el carnaval en la Feria Nacional 
de San Marcos, santo patrono de las fuerzas conservadoras 
administradoras del casino, del palenque y la plaza de toros, 
de la fuerza policial, de gobierno del estado y las institucio-
nes de cultura. 

Tendiendo este escenario sintético, observamos que la 
emergencia del arte se enfrenta a fuerzas estructurales que le 
determinan, determinaciones que afectan a artistas y agentes 
culturales dispersos en el campo social por su precarización, 
precarización que explica las condiciones precarias del arte 
vivo en Aguascalientes, explicación por correspondencia que 
no nos alcanza para resolver por una producción artística re-
sistente frente a las afecciones de artistas y agentes que to-
maremos por deseantes. “Estos hombres del deseo. Conocen 
increíbles sufrimientos, vértigos y enfermedades. Tienen sus 
espectros”164, y para imaginar este entramado afectivo espec-
tral, es que recurrimos a la teoría del deseo, para explicar algunos 
sufrimientos, vértigos y enfermedades a partir de una econo-
PtD�GHO�GHVHR�YLWDOLVWD�\�DÀUPDWLYD��TXH�QR�DÀUPH�OD falta de 
voluntad de los artistas ni la carencia de las condiciones nece-
sarias para la producción artística, sino que sopese la voluntad 
y su condición estructural en la confrontación de sus fuerzas, 

164 Ibid., p. 136.
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SXHV�DTXt�́ QDGD�IDOWD��QDGD�SXHGH�VHU�GHÀQLGR�FRPR�XQD�IDOWD��
como una carencia”165.

La teoría del deseo�QRV�SHUPLWH�SHQVDU�HO�GHVHR�DÀUPDWLYR�
FRPR�SURFHVR��SXHV�HQ�WRGR�SURFHVR�KD\�GHVHR��ÁXMR�GHVHDQ-
te que genera asociaciones conectando partes asociadas o 
cortando partes disociadas, procesando la realidad social viva 
que “funciona mediante máquinas deseantes, teniendo que lo 
maquínico se distingue de lo mecánico en tanto una máquina 
no es material, expresa un proceso”166. Por tal en todo pro-
ceso artístico por ser proceso social, hay máquinas deseantes 
y máquinas sociales, ya que  

en verdad, la producción social es tan sólo la pro-
pia producción deseante en condiciones determi-
nadas. Nosotros decimos que el campo social está 
inmediatamente recorrido por el deseo, que es su 
producto históricamente determinado. Sólo hay el 
deseo y lo social, y nada más.167

La sociedad hidrocálida, residente en la ciudad de Aguasca-
lientes, es una contingencia del deseo, procesada por máqui-
nas deseantes, es decir, por procesos sociales que nos sirven de 
contexto para estabilizar el deseo en condiciones históricas 
determinadas en algún lugar de la tierra aridoamericana, de un 
México deseante, en una Latino-América también deseante. 
Es entonces que el arte funciona maquínicamente por pro-
cesos de producción, distribución y consumo de la economía 
GHVHDQWH�GH� ODV�FXOWXUDV�ÁX\HQGR�D� WUDYpV�GHO�FDPSR�VRFLDO��
teniendo en cuenta que “la teoría general de las sociedades es 
XQD�WHRUtD�JHQHUDO�GH�ORV�ÁXMRV��HV�HQ�VX�IXQFLyQ�TXH�GHEHPRV�
estimar la relación entre la producción social y la producción 
deseante, la variación de esta relación en cada caso, los límites 
165 Ibid., p. 66.
166 Padilla, Ricardo, $SUR[LPDFLRQHV�DO�SHQVDPLHQWR�ÀORVyÀFR�GH�*LOOHV��'HOHX]H�HQ�WUHV�

textos fundamentales, (Tesis de maestría inédita), BUAP: México, 2013, p. 52.
167 Deleuze-Guattari, (O�$QWL�(GLSR��RS��FLW., p. 36.
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de esta relación”168. La Autodefensa Artística de Aguaskatlán fun-
ciona precisamente en la confrontación en el límite del deseo 
y su manifestación contingente en el campo social, atravesán-
dolo, ensamblando en su marcha múltiples máquinas deseantes 
de las que participa, como un proceso económico de la cultu-
ra de Aguascalientes &iSLWDO�&LW\.

Dando un paso más adelante en 
la teoría del deseo, podemos recurrir al 
esquizoanálisis, como radicalización de 
la misma teoría del deseo, pues contra la 
UHSUHVLyQ�GHO�ÁXMR�GHO�GHVHR��'HOHX-
ze y Guattari encuentran en el deliro 
del esquizofrénico la fuerza inconte-
nible, múltiple y polívoca del incons-
ciente como “mundo de producción 
salvaje y deseo explosivo”169; esquizoa-
nálisis que lejos de ocultar que es un psicoanálisis político y 
social, se asume como un análisis militante, con lo que esto 
implica. El campo social, en su acontecer, es inconsciente, 
por más esfuerzos que pongamos en hacer consciencia de sus 
ÁXFWXDFLRQHV��SRU�PiV�TXH�OH�GHVFULEDPRV��MXVWLÀTXHPRV��H[-
pliquemos, analicemos y critiquemos. Lo mismo sucede con 
las obras de arte o los procesos artísticos –que son siempre 
deseantes y sociales–, y la misma interpretación que se realice 
de un acontecimiento social y artístico, resulta una interpre-
tación política y activa, por tanto militante, de ciertas fuerzas 
ocultas en la máscara interpretativa.

Con lo anterior, desde la práctica artística nos resulta ho-
nesto y consistente partir desde “un pensamiento que se en-
frenta a fuerzas exteriores en lugar de recogerse en una forma 
interior, un pensamiento que recurre a un pueblo en lugar de 
tomarse por un ministerio”170. Si pensamos desde el pueblo 
168 Ibid., p. 270.
169 Ibid., p. 60.
170 Deleuze, Gilles y Guattari, Félix, 0LO�PHVHWDV��FDSLWDOLVPR�\�HVTXL]RIUHQLD, Valen-

cia, Pre-Textos, 2004, pp. 382-383.
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y atendemos a las fuerzas exteriores en las que el arte es un 
acontecimiento, podemos observar que los objetos y proce-
sos artísticos se inscriben en cuerpos sociales de comunidades 
concretas, observables y experimentables en el acontecer de 
prácticas situadas, nativas de un pueblo también concreto, no 
por eso prácticas artísticas estáticas ni maniqueistas, sino ma-
quínicamente dinámicas.

Es precisamente por el principio de realidad –social– de 
las máquinas deseantes, que la máquina artística no es una ni es la 
misma, ni es metafísica ni abstracta, sino que son múltiples má-
quinas concretas, microsocialmente dispersas atravesando la 
amplitud de los cuerpo sociales, humanos y no humanos, orgá-
nicos e inorgánicos, localizables molecularmente en algún pun-
WR�GHO�FDPSR�VRFLDO�HQ�DOJ~Q�PRPHQWR�HVSHFtÀFR��SURFHVDQGR�
HO�GHVHR�\�VLHQGR�SURFHVDGDV�SRU�VX�ÁXMR��'H�HQWUH�ODV�P~OWLSOHV�
contingencias maquínicas del arte, La Triple A, emerge a inicio 
del 2018, sin saber de origen su objetivo, su misión, ni visión, 
pero constituida por la congregación de una red de artistas y 
agentes culturales que compartían explícita e implícitamente 
un sentir subjetivo de indefensión –sufrimientos, vértigos y 
enfermedades– ante ciertas fuerzas aparentemente invisibles e 
ilocalizables pero efectivas, fuerzas espectrales visitantes y re-
sidentes en Aguascalientes, a las que inconscientemente había 
que hacer frente activo. 

Para poder imaginar cómo es 
que funciona La Triple A en el cam-
po social es posible preguntarnos 
“¿Cómo funcionan las máquinas 
deseantes, las tuyas, las mías, qué fa-
llos forman parte de su uso, cómo 
pasan de un cuerpo a otro, cómo se 
enganchan sobre el cuerpo sin ór-
ganos, cómo confrontan su régimen 
con las máquinas sociales?”171, y a 

171 Deleuze-Guattari��(O�$QWL�(GLSR��RS��FLW�� pp. 114-115.
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HVWR��¢FyPR�HV�TXH�H[SHULPHQWDPRV�ORV�ÁXMRV�GHVHDQWHV��HQ�
qué estados de licuefacción?

Estas formulaciones del deseo nos han permitido pensar 
en los procesos culturales sólidos, líquidos y gaseosos, metá-
foras existenciales de la experiencia cultural, en las que el arte 
ya se condensa en las industrias culturales del espectáculo y 
el entretenimiento de la iniciativa privada o en los regímenes 
LQVWLWXFLRQDOHV�GH�ORV�HVWDGRV�HVWDELOL]DQGR�VXV�ÁXMRV��ya�ÁX\H�
entre los pliegues y los poros de la vida cotidiana de las co-
munidades congregando, excluyendo y distribuyendo cuerpos 
orgánicos e inorgánicos, ya se volatiliza en lo efímero de la 
experiencia subjetiva inasible e inconsciente, tropicalizando 
el arte.

Como tropicalización del arte, La Triple A se enfrenta a la 
VROLGLÀFDFLyQ�FXOWXUDO�GH�ODV�LQGXVWULDV�FXOWXUDOHV��QDFLRQDOHV�\�
WUDVQDFLRQDOHV��DVt�FRPR�D�OD�FXOWXUD�RÀFLDO�GHO�HVWDGR��HVWDWDO�
\�IHGHUDO��GHVGH�OD�SUHFDULHGDG�GHO�ÁXMR�GH�OD�YLGD�FRWLGLDQD��
afectando subjetivamente a sus honorables miembros quienes 
toman parte colectiva de la responsabilidad artística y cultural 
de sus propios espectros. Con esto evitamos señalar la falta de 
voluntad artística de un pueblo y la carencia de condiciones de 
SURGXFFLyQ�DUWtVWLFD��VLQR�TXH�VH�DÀUPD�HVWD�UHODFLyQ�FRQFUHWD�
entre el arte y la sociedad de Aguascalientes.

Cartel de la pieza Posada ha muerto e incineración en 
la Universidad de las Artes (2018).
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En este punto podemos imaginar cómo funcionan las re-
laciones entre la estructura y la infraestructura. Desde las es-
tructuras estables del lenguaje del arte como determinaciones 
objetivas de la cultura, es decir, el arte como nos es dado en 
Aguascalientes, hasta la emergencia inestable del dialecto artís-
tico en la infraestructura de las comunidades nativas del pueblo, 
es decir, el arte como es tomado por la Triple A, se establecen 
relaciones deseantes de producción, constitutivas de la cultu-
ra, relaciones dadas y tomadas por mutualidad y simultaneidad 
entre lo social y el arte, como producción social del arte y pro-
ducción artística de lo social. Es decir que tanto las sociedades 
determinan la consistencia del arte nativo, como el arte deter-
mina a la sociedad de la que emerge, siendo el arte el reverso de 
la sociedad y la sociedad el reverso del arte. En estas relaciones 
de aparente correspondencia, se pueden imaginar economías 
de la cultura abiertas y cerradas, al interior y al exterior. Imagi-
naremos dos tipos de relación arte-sociedad, primero una cerrada, 
OXHJR�XQD�DELHUWD��SDUD�DQDOL]DU�FyPR�ÁX\H�HO�GHVHR�HQ�FDGD�
una y a qué tipo de economía de la cultura responden desde 
sus consecuencias y sus implicaciones estructurales e infraes-
tructurales.

1) Cerrar la relación arte-sociedad al interior implica bloquear 
HVWUXFWXUDOPHQWH�HO�ÁXMR�GH�OD�SURGXFFLyQ�DUWtVWLFD�\�QHJDU�OD�
multiplicidad de la infraestructura social, estabilizando, con-
duciendo y controlando las identidades, sus contenidos y sus 
relaciones deseantes, entorpeciendo las fuerzas del devenir 
FXOWXUDO�\�HO�ÁXMR�DELHUWR�GHO�GHVHR�HQ�OR�VRFLDO�

Cuando la relación es cerrada encontramos sociedades 
con estructuras estables y manifestaciones artísticas constan-
WHV�FRGLÀFDGDV�DO� LQWHULRU�GHO�SXHEOR��UHODFLRQHV�REVHUYDEOHV�
HQ� HO� DUWH� HVWDWDO�� RÀFLDO� \� FRQPHPRUDWLYR�� TXH� EXVFD� FRQ-
servar ciertas estructuras sociales por la subordinación del 
arte nativo frente al arte del exterior, cancelando las fuerzas 
vivas de las culturas, ignorando, inhibiendo, debilitando o blo-
queando la emergencia espontánea de lo social y favoreciendo 
esquemas de reproducción culturales, cerrando sus estructu-
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ras internas, pero que se abren al exterior como economías 
manufactureras, consumistas, importadoras y arrendadoras 
de culturas foráneas, aumentando la deuda artística y cultural 
del pueblo, ahora tributario de economías de la cultura más 
poderosas, no por ello más fuertes. 

Para la Triple A, estas tensiones de cierre pueden explicar 
la frustración escéptica del artista 
paranoico ante cualquier manifesta-
FLyQ�GHO�DUWH�RÀFLDO�HQ�$JXDVFDOLHQ-
tes, así como la neurosis que empuja 
hacia el exterior del artista migran-
te que, enajenados, reaccionamos a 
los espectros culturales importados 
desde el exterior que interrumpen 
nuestro sueño, aspirando a un arte 
impuesto y ajeno a nuestros condi-
ciones existenciales y culturales.

2) Abrir la relación arte-sociedad�LPSOLFD�GHVEORTXHDU�ORV�ÁX-
MRV�GH�OD�SURGXFFLyQ�DUWtVWLFD�QDWLYD�GHFRGLÀFiQGROD��DEULHQGR�
sus potencias a la producción de relaciones descontroladas, 
inestables y dinámicas que desbordan el campo social mul-
tiplicando e hibridando las identidades mutantes de los pue-
blos.

Cuando abrimos la relación encontramos sociedades que 
concentran los capitales y medios de producción artística que 
SURFHVDQ� ORV� ÁXMRV� VRFLDOHV� LQGXVWULDOL]DQGR� VXV� SURGXFWRV�
culturales, abriendo redes deseantes de potencial empresarial y 
corporativo que se extienden atravesando canales de distribu-
FLyQ�PDVLYD�KDFLD�HO�H[WHULRU��SHUR�LPSRUWDQGR�ÁXMRV�VRFLDOHV�
de manufactura y explotación artística en su infraestructura 
para sostener la sobreproducción cultural, siendo la iniciativa 
privada la que subvierte las estructuras sociales abandonadas 
por los regímenes estatales, echando a andar dinámicas en las 
mismas estructuras sociales en función del capital artístico de-
FRGLÀFDGR�DFHOHUDQGR�VX�RQGD�H[SDQVLYD��H[SRUWDQGR�HVSHF-
tros de reproducción culturales.
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Para La Triple A, estas tensiones de apertura pueden ex-
plicar la esquizofrenia desbordada de la importación de ca-
pitales culturales externos que nos 
culturalizan hibridándonos con la 
reproducción de múltiples, poten-
tes y espectaculares espectros de 
congregación identitaria, aseguran-
do la reproducción cultural por la 
enajenación de los medios de pro-
ducción artística, por la precari-
zación de mano de obra artística, 
y el abandono de la infraestructu-
ra artísticas nativas del pueblo de 
Aguascalientes.

La apertura al exterior también nos permite explicar la po-
VLEOH�UHVHUYD�\�GHVFRQÀDQ]D�DQWH�SURGXFWRV�DUWtVWLFRV�GHPD-
siado orquestados, elaborados y producidos, por la sospecha 
de apuntalar un régimen sobreproducción cultural que oculta 
procesos y relaciones de enajenación y explotación sociales. 
Estas dinámicas de apertura y cierre de las economías cul-
turales no son únicas ni absolutas, sino que parciales y po-
sibles, pero polarizar sus términos nos permite tener acceso 
psíquico a través de la lectoescritura a ciertos acontecimientos 
artísticos que implican nuestras subjetividades en el plano de 
lo cotidiano, inscritas e incorporadas en lo social, ya frente 
a las fuerzas de culturalización de la cultural propagandista 
del estado, ya frente a las fuerzas de mercantilización de las 
industrias culturales.

Es entonces que nos encontramos acorralados entre el 
mercado de la política cultural y la política de los mercados 
culturales, que se debaten la inscripción de nuestras políti-
cas de vida y nuestros consumos culturales, condicionando 
nuestras subjetividades hasta el sufrimiento, el vértigo y la en-
fermedad, experiencias límite que nos permiten experimentar 
nuestros espectros, pues cuando las máquinas deseantes se 
descomponen y se rompen es cuando damos cuenta de su 
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estructura, uso y función. Ahora, sin darnos cuenta, de haber 
iniciado la red-acción de este texto en el desierto, a las puertas 
de la ciudad, ahora nos encontramos en el centro de la SROLV 
de la cultura capitalista neoliberal aguascalentense, que en su 
WHPSHUDWXUD�HV�WLELD�\�HQ�VX�ÁXMR�VRVSHFKRVDPHQWH�VLOHQFLRVD��

Nos enfrentamos aquí a las fuerzas de un régimen de neo-
liberalismo cultural socialmente conservador, que se distingue 
por sus emblemáticos baños de tibias aguas termales subterrá-
neas, comprometiendo los baños de pueblo, institucionalizán-
dolos y privatizando nuestras aguas. Pero Deleuze y Guattari 
señalan la posibilidad de vivir las propias instituciones como 
mortales, poder destruirlas o cambiarlas según las articulacio-
nes del deseo y del campo social, al transformar la pulsión de 
muerte en una verdadera creatividad institucional potente, y es 
a partir de esta creatividad institucional que la Autodefensa Artís-
tica de Aguaskatlán emerge desde las entrañas de la infraestruc-
tura social en la comunidad artística del pueblo. 

Esta condición molecular la vuelve invisibles ante los 
UHÁHFWRUHV�� HVFHQDULRV�� IRURV�� HVFDSDUDWHV� \�YLWULQDV�GHO� DUWH��
pero marcha zumbando en la máquina de la cultura, como 
una vibrante pieza suelta que falla resplandeciente en su de-
fecto y en su cualidad equívoca, quemando a su paso algu-
nos símbolos huecos de la cultura turística institucional del 
estado, reclamando sus cenizas cobijados con una manta de 
protesta, nuestro manto protector ante el olvido.

Marcha por 50 años de la matanza de Tlatelolco e inauguración de 
la exposición 68 en sala (2018).
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Como pieza de arte popular y proceso de producción cul-
tural, La Triple A es producto y síntoma vivo derivado de una 
sociedad concreta, reincorporándonos en el desierto a puer-
tas de la ciudad, rompiendo discretamente en sus ejercicios 
y prácticas con el esquema de subordinación y consumismo 
cultural resistiendo a las fuerzas estructurales que nos deter-
minan.

(O�DUWLVWD�R�HO�ÀOyVRIR�VRQ�GHO�WRGR�LQFDSDFHV�GH�FUHDU�XQ�
pueblo, sólo pueden llamarlo con todas sus fuerzas. Un 
pueblo sólo puede crearse con sufrimientos abominables, 
\�\D�QR�SXHGH�RFXSDUVH�PiV�GH�DUWH�R�GH�ÀORVRItD��3HUR�ORV�
OLEURV�GH�ÀORVRItD�\�ODV�REUDV�GH�DUWH�WDPELpQ�FRQWLHQHQ�VX�
suma inimaginable de sufrimiento que hace presentir el ad-
venimiento de un pueblo. Tienen en común la resistencia, 
la resistencia a la muerte, a la servidumbre, a lo intolerable, 
a la vergüenza, al presente.172

Encontramos como motivo de acción la inconformidad ante 
las condiciones de precariedad dadas para la producción ar-
WtVWLFD�GH�HVWD�WLHUUD�YHQGLGD��TXH�QR�VLHQGR�VXÀFLHQWH�$JXDV-
FDOLHQWHV��QRV�KHPRV�KHFKR�XQD�WLHUUD�VLJQLÀFDWLYD�\�PHPR-
rable para habitar, nuestra árida tierra Aguaskatlán, en donde 
afectados por las condiciones estructurales que nos rebasan, 
afectamos microsocialmente nuestras realidades cotidianas, 
teniendo como revolución la lucha de todos los días en de-
fensa de la cultura de la resistencia. Revolución inmanente 
que se actualiza e incorpora en las actividades tácticas, en los 
proyectos autogestivos y en los programas estratégicos, en las 
reuniones de los lunes, en las manos estrechadas y en los abra-
]RV�WHQGLGRV�HQ�DOLDQ]D��HQ�ORV�VLJQLÀFDGRV�\�HQ�OD�PHPRULD�
de nuestras marchas y nuestras consignas, prácticas y teóricas, 
pero culturalmente militantes de la vida.

172�'HOHX]H��*LOOHV�\�*XDWWDUL��)pOL[��¢4Xp�HV�OD�ÀORVRItD"��%DUFHORQDOD��$QDJUD-
ma, 1997, p. 111.
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Un escudo de la AAA y una reunión de lunes en la 
guarida (noviembre, 2018).

Conclusiones

Estos hombres del deseo. Conocen increíbles sufrimien-
tos, vértigos y enfermedades. Tienen sus espectros. De-
ben reinventar cada gesto. Pero un hombre así se produce 
como hombre libre, irresponsable, solitario y gozoso, ca-
paz, en una palabra, de decir y hacer algo siempre en su 
propio nombre, sin pedir permiso, deseo que no carece de 
QDGD��ÁXMR�TXH�IUDQTXHD�ORV�REVWiFXORV�\�ORV�FyGLJRV��QRP-
bre que ya no designa ningún yo. Simplemente ha dejado de 
tener miedo de volverse loco.173

Somos AAA: Davo, Aldo, Clau, Chango, Lulú, Elena, Pina, 
Chino, Chento, Chinto, Memo, Nat, Mariel, Javo, Adrián, Ale, 
Pau, Karen, Alex, Aisis, Juan…

173 Deleuze-Guattari, (O�$QWL�(GLSR��RS��FLW., p. 136.
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El cine de Zarathustra 

Gilles Deleuze ha escuchado la buena nueva de Zarathustra 
y camina con pies alados, mejor dicho, danza hacia otro pen-
samiento y habitación del mundo. En ese ir hacia afuera se 
ha encontrado con el arte, suprema expresión de alteridad 
inmanente, ese otro yo silente y abrasivo. Caja de pandora 
\� ODEHULQWR� VLQ�ÀQ�� HO� DUWH�YHOD� \�GHVYHOD�²D�ÁRU�GH�SLHO²� HO�
misterio de que ya no hay más misterio que el simple y llano 
DSDUHFHU��<�HQ�HO�DSDUHFHU��HQ�VX�ÁXMR�LQWHUPLWHQWH�H�LQWHUPL-
nable, Deleuze se ha encontrado con el cine, con la imagen 
FLQHPDWRJUiÀFD��FRQ�VXV�SRWHQFLDV�DFWLYDV�\�DGLFWLYDV�FDSDFHV�
de reinventar el juego de subjetivación. El arte del cine des-
pliega el devenir de otro tiempo, otra experiencia, sensación, 
percepción; en suma, dice y predice la emergencia de una nue-
va subjetividad insurrecta. A partir de tal búsqueda nos abis-
mamos en los meandros del cine de Hollywood para ver esa 
otra escena borrada, apenas perceptible que toca y trastoca, 
mueve y conmueve la imagen única de la fábrica imaginística 
del capitalismo espectacular falocéntrico. En el corazón del 
ser humano, el devenir traza una línea que nos retrotrae a una 
nueva animalidad anómala, más que anormal, donde ya no se 
es ni hombre ni mujer, ni tampoco hetero u homosexual o 
bisexual, sino tránsfuga trans e inter-sexual: una multiplicidad 
de devenires. Yo es legión: devenir-intenso, devenir-animal, 
devenir-imperceptible, devenir-menor, devenir-monstruo, de-
venir-mujer, hasta devenir imperceptible. No es desdoblarse 
en otro ser o persona, no es trabajo de mimesis, juego de 
espejos o dramaturgia. No es lo real y su doble. Es lo real en su 
GHVGREODPLHQWR� LQÀQLWR�� GHVPHVXUDGR�� VLHPSUH� SUROLIHUDQWH�
que no se contenta con semejanzas, analogías e imitaciones, 
es un devenir molecular, manada y mónada que instaura una 
irresistible desterritorialización que anula –de antemano– toda 
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posible normalización. Atraviesa, arrastra y sobrepasa tanto al 
hombre como al animal, un devenir que no es corresponden-
FLD�GH�UHODFLRQHV��VHPHMDQ]DV�� LPLWDFLRQHV�R� LGHQWLÀFDFLRQHV��
No es progresar ni regresar, no es algo que se produzca en la 
imaginación, es perfectamente real. Devenir animal no con-
siste en hacer-se el animal o imitarlo, no produce otra cosa 
que el propio devenir. Sin término ni sujeto, el devenir es del 
orden de la alianza y del matrimonio monstruoso que atrapa 
a la avispa y a la orquídea en una involución creadora hacia 
lo indiferenciado donde nunca hay un sujeto, siempre se está 
en manada o población múltiple. Su involución nos conduce 
a metamorfosis inusitadas, uniones sexuales estériles, mons-
truosas e híbridas, bodas contra-natura. El devenir se desplie-
ga como acontecimiento en acto. Arte de minoría, el devenir 
molecular deviene –según Deleuze– un contra-modelo para 
el arte. Si en Occidente, el patrón supone una mayoría: adulto, 
heterosexual, respetable pequeño burgués; el devenir siempre 
es asunto de minorías. En su abigarrada diversidad heterócli-
ta, el arte se caracteriza por su capacidad de individualidades 
anómalas, que devienen imperceptibles. Según Anne Sauvag-
nargues, “la captura de fuerzas determina la comunidad del 
arte, sus problemas comunes, mismos que se basan en sus di-
ferencias y singularidades”174��(O�GHYHQLU�HV�OD�SDUWH�DÀUPDWLYD�
GH�OD�FUtWLFD�H�LQWHUSUHWDFLyQ��VH�DÀUPD�FRPR�FUHDFLyQ�UDGLFDO��
experimentación abierta e implica que el arte no puede ser 
objeto de una teoría hermenéutica cerrada sin quedar mutila-
GR�R�FRVLÀFDGR��&XDQGR�'HOHX]H�KD�GLFKR�TXH�HO�DUWH�QR�HV�
discursivo, no ha querido sino prevenirnos contra visiones y 
versiones que hacen del arte un objeto de análisis estético o 
consumo mediático. 175

174 Anne Sauvagnargues, Deleuze et l’art, Paris, Presses Universitaries de France, 
2005, p. 195. 

175 Deleuze-Guattari, “Devenir-intenso, devenir-animal, devenir-impercep-
tible”, 0LO�PHVHWDV��RS��FLW�� pp. 244-245.
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Individuación múltiple 

(O�\R�QR�HV�PiV�TXH�XQD�ÀFFLyQ��XQD�PiVFDUD��/R�TXH�KD\�VRQ�
multiplicidades colectivas sin partes: unidades móviles vivien-
tes. En constante dinamismo y variación, su realidad es plural. 
Sólo hay individuo en tanto hay procesos de individuación 
en un campo intensivo de modulaciones potenciales de dife-
rencias. La intensidad es previa a la subjetivación. Todas las 
diferenciaciones sociales, culturales, profesionales, descansan 
en un campo intensivo pre-individual. No se puede separar al 
individuo de su medio, pues ambos emergen de una opera-
ción de individuación que los produce de forma concomitan-
te. El devenir de los sujetos colectivos tiene que entenderse 
como una verdadera multiplicidad que multiplica combina-
FLRQHV� LQpGLWDV�� 7RGD� LQGLYLGXDFLyQ� IXOJXUD� \� FRQÀJXUD�� VH�
produce por disparidad intensiva: desfase de una diferencia. 
Lo que importa es entender que la singularidad se singulariza 
sin un plan previo, sin esencia ni substancia. Conforma un 
animal abstracto, que al efectuar agenciamientos colectivos, 
constituye a un sujeto móvil. Su unidad varía en función de 
las conexiones diversas que padece. Empero, este animal abs-
tracto no es ninguna abstracción o idealización, encarna un 
cuerpo concreto múltiple en devenir, con poder de afectar y 
ser afectado. Cuerpo múltiple que comprende polos, zonas, 
umbrales, gradientes, tonos, afectos, saberes imperceptibles e 
incomunicables. La anomalía deja de ser anormalidad, desa-
parecen las fronteras entre lo normal y lo patológico, lo sano 
y lo enfermo, lo humano y lo animal: “La monstruosidad deja 
de ser desviación y se convierte en organización positiva ple-
namente tributaria de las leyes de la naturaleza. La anomalía 
en una especie reencuentra lo que en otra es regla. La mons-
truosidad es una variación interesante, su singularidad desafía 
al comparatista, pero su naturaleza es igualmente normal, se 
trata de una producción de la vida”176. De ahí que el senti-

176 Anne Sauvagnargues, Deleuze. Del animal al arte, Buenos Aires, 2006, Amor-
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do de lo anómalo, más que la excepción, sea la variación de 
multiplicidades; fenómeno limítrofe, todo lo viviente es anó-
malo, la multiplicidad –y la vida es multiplicidad– se produce 
por anomia. El sujeto colectivo anónimo para devenir animal 
hace alianza con lo anómalo, constituye una pluralidad de in-
tensidades; manada transgresora y creadora. La creación deja 
de ser inventiva individual y se convierte en agenciamiento 
colectivo que genera obras marginales que socavan las nor-
mas de la gran cultura. La individuación anómala es marginal 
no porque esté en contra de las leyes sino porque socava el 
sentido mismo de la ley por medio de una repetición en tanto 
puesta en acto del fracaso de la identidad. La repetición re-
pite la identidad como simulacro o parodia; repite el eterno 
retorno de la anomalía. La individuación anómala nos remite 
a las artes menores, en tanto ejercicio de minoría, pone en 
crisis el sistema entero de normas. La creación es una ano-
malía polémica que cuestiona los valores hegemónicos rela-
cionados con normas, leyes y cánones establecidos. Creación 
que subvierte y cuestiona cualquier canon, cualquier dogma y 
legalidad. Crear es devenir otro, y el devenir siempre es anó-
malo, transgresor e intempestivo. Como señala Deleuze, la 
vergüenza de ser Hombre: ¿hay acaso alguna razón mejor 
para crear? Por eso hay que transformarse. Se deviene mujer, 
se deviene animal o vegetal, se deviene molécula hasta devenir 
imperceptible, pero nunca se deviene hombre. El devenir es 
una estrategia subversiva, minoritaria, para ser y acceder a otra 
experiencia alterna al control hegemónico. En el umbral del 
organismo y de la organización, un cuerpo deviene mutante, 
engendra una línea mágica que escapa del sistema dominante. 
(O�+RPEUH�HV�XQD�ÀJXUD�FXOWXUDO�\�RQWROyJLFD�TXH�DSULVLRQD�
tanto al varón como a la hembra. No obstante, desde antes de 
nacer, ya soy multiplicidad en movimiento.

rortu, pp. 56-58.
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Artes menores y devenir mutante

Las artes menores mimetizan la vida en su proceso autocrea-
dor. Crean nuevas formas, géneros, reglas. Ya no hay autor ni 
autoridad canónica. Todo centro trascendente queda borrado 
o eludido, hay que limitarse a un ejercicio radical de desper-
sonalización. Variación subversiva, el devenir minoritario es 
de una creatividad mutante porque arriesga y experimenta 
todo en la gratuidad del juego. De ahí que desde la óptica 
del devenir –democratización radical de la vida a partir de 
la inmanencia absoluta– ya no hay más desviaciones homo-
sexuales, sociales, culturales. El deseo ya no se asume desde 
el contrato de ley. No más leyes supuestamente homogéneas 
que todo lo diluyen; norman y normalizan. La ley ha perdido 
su aura mística y es desenmascarada como efecto normativo 
de fuerza: “Frente a la ley, la inocencia determina el deseo 
como anomalía al borde. También desemboca en una teoría 
de la transexualidad con n sexos, un devenir menor que des-
borda tanto a la homosexualidad como a la heterosexualida-
d”177. A las formas e instituciones del poder (estructuras mo-
lares, normativas y normalizadoras), se opone lo informe de 
la fuerza, el cuerpo, la animalidad (devenires menores, fuer-
zas reales, márgenes activos). Lo cual transita de la apología 
de la homosexualidad y la anormalidad a la vindicación de 
FRPXQLFDFLRQHV� \� FRPXQLGDGHV� WUDQVYHUVDOHV�� ÁXMRV� QyPD-
das, recomposiciones transgenéricas. Todo devenir que nos 
conduzca a una transformación radical (ya sea en el plano 
social, cultural, biológico, o en su entrecruzamiento) está en 
deuda con una simbiosis animal que relaciona multiplicidades 
heterogéneas. Desaparecen diferencias entre vida y cultura, 
humano y animal. Animal no es lo otro del hombre, sino su 
borde intensivo, expansivo y laberíntico. Acontecimiento se-
creto y anónimo de un verdadero sismo: una proliferación 
PXWDEOH�\�PXWDQWH�TXH�FDPELD�GH�QDWXUDOH]D�\�PRGLÀFD�VLQ�

177 Ibid, pp. 80-81.
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retorno posible. El devenir propiciado por las artes menores 
constituye un verdadero agenciamiento, una irrupción violen-
ta de lo desconocido. Devenir que encarna una multiplicidad 
plural, variable, dúctil, rizomática. Donde lo relevante son las 
interpretaciones de las relaciones de devenir, creación, fuga, 
desajuste. Con ello se abandona todo maniqueísmo ético o 
político, el sujeto social colectivo no tiene buenos o malos de-
seos, no es perverso ni natural, el colectivo produce el deseo, 
lo construye, lo reinventa. El sujeto social colectivo está siem-
pre conectado a todo tipo de elementos heterogéneos. Es un 
ÁXMR�PyYLO�²D�GHFLU�YHUGDG�VyOR�KD\�VXMHWR�ÀMR�SRU�UHSUHVLyQ�
o violencia. Hay un preciso y riguroso concepto creado por 
Deleuze que designa a este sujeto colectivo anónimo de for-
PD�FUHDWLYD�\�ÁH[LEOH��hecceidades. Dicho concepto responde a 
un modo y modelo de individuación diferente: socava la lógi-
ca de la trascendencia desde una lógica de la inmanencia que 
articula singularidades con relaciones de fuerza. La hecceidad 
no concierne a una individualidad sino a una teoría diferente 
del individuo y del cuerpo. Reciben el nombre de hecceidades 
las individuaciones que ya no constituyen personas o yoes y 
se articulan a partir de mutaciones y permutaciones lógicas, 
ontológicas, políticas. El devenir presupone que todos los 
devenires sean menores, anómalos, moleculares, indiscerni-
bles, irreconocibles. Siempre están apuntando hacia una zona 
de vecindad molecular; relaciones turbulentas de intensidad, 
afectos, efectos.178

Devenir / trans / anómalo

El devenir transexual anómalo del cine traza la línea de un de-
venir otro que no se confunde o se asemeja con ninguna mujer. 
Está en los bordes de lo anormal y lo animal. Lo anomal des-
pliega una multiplicidad como anomalía; máxima desterritoria-

178 Ibid, pp. 125-126.
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OL]DFLyQ��/R�DQRUPDO�HV�HQ�IXQFLyQ�GH�FDUDFWHUHV�HVSHFtÀFRV�\�
genéricos: “es posición o conjunto de posiciones con relación 
a una multiplicidad. Los brujos utilizan, pues, el viejo adjetivo 
anomal para situar las posiciones de un individuo excepcional 
en la manada. Para devenir-animal, uno siempre hace alianza 
con el Anomal”179. Arte extremo, el devenir transexual anómalo 
deviene un ser monstruoso, aberrante, abyecto. En el caso de 
las drag queen, el género funciona como un performance o juego 
que simula identidades. Cuando las fronteras entre lo femenino 
y lo masculino han desaparecido, la transformación se asume 
como vocación vital. El devenir mujer poco o nada tiene que ver 
con el sexo femenino, más bien se trata de un juego de másca-
ras. La intención drag no suplanta a la mujer, recrea una feminei-
GDG�ÀFWLFLD��JURWHVFD��LQYHURVtPLO�H�LPSRVLEOH��6L�VH�VLUYH�GH�ORV�
modelos de Joan Crawford o Cher es por la puesta en escena 
de una performatividad hiper-manierista donde la construcción 
del género es concebida como ejercicio lúdico, estético y estra-
tégico. La cultura sexual alternativa drag conlleva nuevas for-
mas de vivir y convivir en tanto constituye una terapia política 
como agenciamiento colectivo. El devenir transexual anómalo 
de Hollywood da cuenta de que es posible trazar líneas de fuga 
HQ�HO�FRUD]yQ�GHO�LPSHULR�GH�OD�LPDJHQ�UHLÀFDGD��6L�ELHQ�HO�FLQH�
permitía la existencia del homosexual como chivo expiatorio de 
crímenes de lesa moralidad o como ser asexuado que tenía que 
SXULÀFDU�VX�DOPD�DWUDSDGD�HQ�XQ�FXHUSR�HQIHUPR��/D�JpQHVLV�
del cine resulta concomitante de la divulgación de saberes cien-
WtÀFRV�QRUPDWLYRV�GH�OD�KRPRVH[XDOLGDG��/D�QRFLyQ�GH�KRPR-
sexualidad viene a ser una categoría psicológica, psicoanalítica y 
médica que se prescribe como desviación. Paradójicamente, en 
sus inicios, el cine potencia devenires que trascienden y trans-
greden la sexualidad normal y normativa. La existencia de un 
Hollywood queer –según Leandro Palencia– devela la ambigüedad 
esencial que tiene y mantiene el cine hollywoodense respecto a 

179 Deleuze-Guattari, “Devenir-intenso, devenir-animal, devenir-impercepti-
ble”, 0LO�PHVHWDV��RS��FLW���p. 249
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la homosexualidad en tanto transgresión. Hollywood ha estado 
fascinado y aterrorizado por la representación de la desviación 
sexual: “En la pantalla, la homosexualidad más que invisible 
fue tabú. Si se le representaba era indirectamente y general-
mente a través de estereotipos homofóbicos que contribuyen 
a la opresión y discriminación. Los gays, o se les considera in-
ofensivos o peligrosos. Las lesbianas hiperfeminizadas seduc-
toras del porno o mujeres poco atractivas y masculinas. Los 
bisexuales, a la vez reprimidos y promiscuos. Los transexua-
les o embaucadores que confunden a ingenuos heterosexuales 
poseedores de personalidades torturadas”180. El estereotipo ac-
túa como una estrategia normalizadora. Prototipo que da una 
LFRQRJUDItD�RÀFLDO�\�RÀFLRVD��&DPLVD�GH�IXHU]D�GH�OD�LGHQWLGDG�
VH[XDO��VRFLDO�\�PRUDO��H�LQWHQWD�GDU�XQD�ÀJXUD�GHÀQLGD�\�GHÀQL-
tiva que tranquiliza las buenas conciencias de los heterosexuales 
como normales y aceptables. En el pasado siglo XX se toleró 
la existencia de personajes homosexuales siempre y cuando se 
tratase de sujetos excepciones, siempre y cuando no acaparasen 
la pantalla. Se blindaba la vida real con matrimonios arreglados 
entre actores del momento, casi matrimonios medievales. Ho-
llywood creía que ser considerado homosexual era veneno para 
la taquilla dado que su carrera como sex symbol estaría comple-
tamente arruinada. La rentabilidad comercial se imponía como 
regla moral. Mientras que en el cine mudo el cuerpo resultaba 
eróticamente ambivalente, se prestaba a la cohabitación de sue-
ños húmedos de espectadores homo y heterosexuales, el cine 
sonoro intenta borrar, sin lograrlo del todo, dicha ambigüedad 
sexual. La palabra trae consigo una mayor represión del cuerpo. 
La interpretación se centra en diálogos más que en los gestos 
corporales. Durante mucho tiempo el cine hollywoodense hizo 
de la transgresión sexual un verdadero tabú, de tal modo que, 
cuando aparecía, o bien era de una forma velada e irreconoci-
ble, o bien se introducían valores morales compensatorios para 
que toda conducta moral desviada tuviera una enseñanza pre-

180 Leandro Palencia, Hollywood Qeer, Madrid, T&B Editores, 2008, pp. 13-14.
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YHQWLYD��1XPHURVDV�SHOtFXODV�GH�FLHQFLD�ÀFFLyQ�H[KLELGDV�GX-
rante la guerra fría no sólo trataban del miedo al comunismo, 
sino también al anormal: el monstruo. Para el maccarthysmo 
subversión política y perversión sexual eran un mismo enemi-
go que atentaba contra la salud y moral públicas. Paradójica-
mente, el cine clásico estadounidense abrió una ventana para 
las subculturas transgresoras.181 El devenir transexual anómalo 
del cine estuvo impulsado por el cine underground contestatario, 
justo cuando surgió la autodenominación gay como una forma 
GH�HPSRGHUDPLHQWR�\�DÀUPDFLyQ�SRVLWLYD��3URQWR�+ROO\ZRRG�
descubre –y capitaliza– una emergente burguesía gay ávida de 
normalizarse. La moda gay se convirtió en mercancía rentable. 
Empero, la anomalía transexual permanece como mácula que 
mancilla la moral anglopuritana182. 

Anómalo y normal 

&DGD�FXOWXUD�GHÀQH�GH�XQD�IRUPD�PX\�HVSHFtÀFD�HO�iPELWR�GH�
las anomalías, desviaciones, trastornos y anormalidades que 
exigen una intervención concreta. Deportar, expulsar, ence-
rrar, desterrar, imponer un castigo, reconvertir el delito, mar-
car, estigmatizar, en suma, apoderarse del cuerpo y grabar las 
marcas del poder, y sobre todo: corregir. La corrección peni-
tenciaria tiene el mismo propósito pedagógico que la escuela o 
el hospital: reformar al ser humano. De ahí que el encierro sea 
menos en nombre de la ley que del orden y la regularidad. El 
sujeto irregular y anómalo es objeto de encierro. La penalidad 
castiga la infracción, el encierro penaliza el desorden. La pri-
sión encarna el paradigma de control y presión sobre la ilega-
lidad y los cuerpos, es el elemento clave de la física del poder 

181 Leandro Palencia, Hollywood Qeer, Madrid, T&B Editores, 2008, pp. 13-23.
182 “El furor contra los tópicos no conduce a gran cosa mientras se contente con 

parodiarlos; maltratado, mutilado, destruido, el tópico no tarda en renacer de 
sus cenizas” (Gilles Deleuze, Imagen movimiento. Estudios sobre cine 1, Barcelona, 
Paidós, 1984, p. 293).
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que hace posible la psicología del sujeto, y los sistemas jurí-
dicos y normativos de nuestras sociedades modernas. Michel 
Foucault en “Los anormales” efectúa una sutil descripción de 
la gran familia ambigua e inquietante de “los anormales” que 
atemoriza de forma obsesiva y paranoica las buenas costum-
EUHV�GH�OD�JHQWH�ELHQ�GH�ÀQDOHV�GHO�VLJOR�;,;��$xDGH�TXH�HO�
JUXSR�GH�DQRUPDOHV�VH�FRQVWLWX\y�D�SDUWLU�GH�WUHV�ÀJXUDV��(O�
monstruo humano, el individuo a corregir y el onanista.183 “El 
monstruo humano” encuentra su marco de referencia en la 
ley natural. La galería de fenómenos es vasta: hombres mitad 
bestia y mitad humanos, individualidades dobles, tripes o cuá-
druples, hermafroditas que pusieron de cabeza al saber de los 
siglos XVII y XVIII. El individuo a corregir es un personaje 
más reciente que el monstruo y está más cerca de las técnicas 
FLHQWtÀFDV�GH�FRQWURO��$XQTXH�DPERV�HVWiQ�HQ�OD�PLVPD�OtQHD�
de exclusión y marginación: “El anormal, ese monstruo banal 
y desdibujado del siglo XIX, es también un descendiente de 
esos incorregibles que surgieron en los márgenes de las técni-
cas modernas de adiestramiento”184. Hermafrodita que vivió 
en los limbos de la no identidad sexual, margen de anonimato 
donde es posible experimentar esa rara felicidad de la inde-
ÀQLFLyQ� H� LQGHWHUPLQDFLyQ��1R�GHVHD� VHU�KRPEUH�QL�PXMHU��
no sentía como algunos transexuales ser una víctima encerra-
da en el cuerpo equivocado. Sujeto sin identidad que –según 
Foucault– no es nada más que aquello que ve y pasa, por la 
noche, en los sueños, los deseos y los temores de cada uno. 
Una ccriatura sin nombre, criatura de sombra, dama duende. 
Estado intersexual de transición enigmática, el hermafrodita 
es la mezcla los dos sexos, y a la vez, los desmiente ambos. 
El problema no es tratar de disolver las relaciones de poder, 
utopía de una comunicación perfectamente transparente, sino 
darle al propio yo el ethos creador que le permita subvertir los 
MXHJRV�GH�LGHQWLÀFDFLyQ�\�GH�GRPLQDFLyQ��(O�RQDQLVWD�HV�XQD�

183 Michel Foucault, La vida de los hombres infames, Madrid, La Piqueta, 1990, p. 84.
184 Ibid, p. 86.
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ÀJXUD�QXHYD�TXH�DSDUHFH�HQ�HO�VLJOR�;9,,,�\�VXUJH�HQ�tQWLPD�
relación con las nuevas conexiones entre la sexualidad y la 
organización familiar, y sobre todo con una nueva visión del 
cuerpo y la salud, a saber, el surgimiento del cuerpo sexual 
del niño. Sin lugar a dudas estaría ligado todo esto a la emer-
gencia de una nueva visión social capitalista y productivista 
en el seno de la modernidad. El proceso de represión va de 
la mano de nuevas exigencias de industrialización, o como 
bien lo sintetiza /Foucault, “el cuerpo productivo contra el 
cuerpo del placer”.185 El individuo “anormal” del que se ocu-
pan y preocupan las instituciones jurídicas y culturales deci-
PRQyQLFDV�YD�D�FRQVWLWXLU�XQ�VLVWHPD�GH�UHIHUHQFLD�FLHQWtÀFD��
El monstruo, el degenerado y el onanista van a crear el gran 
PXUDO�GH�SHUYHUVLRQHV�TXH�MXVWLÀFD��D�SDUWLU�GHO�VLJOR�;,;�\�
bien entrado el siglo XX, que ayuda a la sociedad a prote-
gerse de los anormales. Bajo la categoría de “los anormales” 
Occidente conjura los poderes de transgresión del cuerpo. 
6H�PRGLÀFDQ�ODV�UHODFLRQHV�HQWUH�OR�H[FOXLGR�\�OR�LQFOXLGR��OR�
aceptado y lo rechazado. El cuerpo marca el lugar en el que 
estalla la transgresión. En La vida de los hombres infames, Fou-
cault bosqueja una antología de vidas marginales: existencias 
GHVJUDFLDGDV�\�GHVJDUUDGDV�DO�ÀOR�GH�OD�PXHUWH��OD�SHUGLFLyQ�R�
el delirio; vidas singulares convertidas, por oscuros azares, en 
extraños poemas: “vidas que estaban destinadas a transcurrir 
al margen de cualquier discurso y a desaparecer sin que ja-
más fuesen mencionadas han dejado trazos –breves, incisivos 
y con frecuencia enigmáticos”.186 Al seguir siendo deudoras 
del sistema de oposiciones falocéntricas, la anormalidad y la 
transgresión resultan categorías atrapadas en el modelo de ex-
clusión que intentan cuestionar. De ahí la preferencia deleu-
ziana por lo anomal en vez de lo anormal: frente al binarismo 
sexual (normal/anormal) la multiplicidad de n sexos y n iden-
tidades (anomal/uno-múltiple).

185 Ibid, p. 87.
186 Ibid, p. 176.
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/D�OtQHD�GH�IXJD�TXHHU

La teoría queer constituye un campo eminentemente político, 
plural, ambiguo, repelente a cualquier formalización discur-
siva. Reapropiación de una serie de micro-culturas que se 
agrupan en torno a inadaptados, anormales, excluidos, mu-
tantes, trans y cyborgs. En dicho campo, las microculturas 
marginadas adquieren la posibilidad de convertirse en suje-
tos de enunciación del conocimiento. La teoría queer se puede 
pensar como la memoria de una contramodernidad paralela y 
soterrada que coexiste con la modernidad dominante antro-
pocéntrica, falocéntrica. Contramodernidad que implica una 
relectura y una nueva problematización del cuerpo y de la se-
xualidad, a partir de autores como Deleuze, Foucault, Butler. 
La teoría queer, opone al paradigma de la diferencia sexual, el 
paradigma de una multitud que nos atraviesa con dispositivos 
históricos diversos y discontinuos187. Se trata de hacer teo-
UtD�GHVGH�HO�WUDQVJpQHUR��SDUD�VLWXDUVH�HQ�XQD�SROtWLFD�ÀFFLyQ�
capaz de reinventar nuestra propia historia. Hacer un texto 
GH�ÀFFLyQ��SHUR�XQD�ÀFFLyQ�SURGXFWRUD�GH�UHDOLGDGHV�HQ�XQ�
sentido performativo, misma que potencie una crítica interna 
a cualquier estrategia de normalización. Golpe a las discipli-
nas normativas y normalizadoras, lo queer reivindica la lucha 
política y contestataria. En sus inicios aludía a expresiones es-
tigmatizadas de sexualidad cargadas de extrañeza y anomalía, 
criminalizadas como funestas patologías. ¿Cómo es posible 
que una palabra que indicaba degradación, marginalidad y se-
xualidad patológica haya sido refundada y termine por adqui-
ULU�XQD�VHULH�GH�VLJQLÀFDFLRQHV�DÀUPDWLYDV"�(O�WpUPLQR�QR�VH�
GHMD�DWUDSDU�SRU�QLQJ~Q�FRQFHSWR�ÀMR��0iV�ELHQ�DFW~D�FRPR�
una estrategia subversiva de repetición y deconstrucción de 
la cultura patriarcal sexista, al hacer de la demostración ex-
cesiva de la sexualidad una interrupción táctica del orden he-

187 Beatriz Preciado, “Conversaciones en torno a la teoría queer”, Caosmosis, 
http://caosmosis.acracia.net/?p=973 
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terosexual: “Lejos de ser una broma esencialista, la apropia-
ción queer de la performativa parodia y expone tanto el poder 
vinculante de la ley heterosexualizante como la posibilidad 
de expropiarla”.188 La política queer muestra la inestabilidad y 
FRQWLQJHQFLD�GH�OD�LGHQWLGDG�HVHQFLDOLVWD�TXH�OD�UHLÀFD�\�SRQ-
WLÀFD� FRPR�HQWLGDG� DXWiUTXLFD� \� VXEVWDQFLDO��(Q� WRGR� FDVR��
el sujeto como identidad idéntica a sí misma resulta ser una 
ÀFFLyQ��3XHV�HO�JpQHUR��FRPSRQHQWH�PDTXtQLFR�LPSUHVFLQGL-
ble del sujeto, constituye un juego dinámico entre el psiquis-
mo, el lenguaje social impuesto y agenciamientos colectivos. 
En este sentido, el travestismo, en tanto negociación con una 
LGHQWLÀFDFLyQ�WUDQVJHQpULFD��ELHQ�SRGUtD�UHVXOWDU�XQD�IDQWDVtD�
alegórica y melancólica que estabiliza un género preestableci-
do. Empero, ni la masculinidad ni la feminidad son conceptos 
que agoten el erotismo o las posibilidades del deseo. Actual-
mente lo queer�PDQLÀHVWD� OD�GLIHUHQFLD�PiV�TXH� OD�H[FOXVLyQ�
o la desigualdad. Queer sería lo anómalo más que lo anormal, 
OR�DÀUPDWLYR�PiV�TXH�OR�UHDFWLYR��HVSDFLR�GH�DXWRFUHDFLyQ�GH�
identidades que están siempre al margen de tradiciones y res-
tricciones falocéntricas patriarcales: gays, lesbianas, bisexua-
les, travestis, drag queens o kings, transexuales, asexuales, sa-
domasoquistas, voyeristas, zoofílicos. Lo queer despliega una 
búsqueda pluralista que tiene un doble movimiento de crítica 
del discurso heterocentrista y de producción de subjetivacio-
nes inéditas. Lo queer trasciende las categorías homosexuales. 
0iV�TXH�DWDFDU�OD�KHWHURVH[XDOLGDG��LQVWDXUD�XQ�HVSDFLR�ÁH[L-
ble, alternativo, experimental. Lo queer “puede ser entendido 
como una reproducción de los argumentos freudianos sobre 
el deseo perverso, aberrante, y la sexualidad inconsciente”189. 
De ahí que también incluya a la heterosexualidad misma, y a 
una supuesta normalidad. La comunidad queer�HV�ÁXLGD��GLYHU-
sa, dispersa e imposible de organizar. Goce de la inventiva y 

188 Judith Butler, “Acerca del término queer”, &XHUSRV�TXH�LPSRUWDQ��6REUH�ORV�OtPLWHV�
materiales y discursivos del sexo, Buenos Aires, Paidós, 2005, p. 326.

189 Leandro Palencia, RS��FLW, p. 286.
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creatividad transgresora, salvajemente experimental, lo queer 
UHÀHUH�D�OR�LPSDU��lo raro, estrambótico, extraño, descoyuntado, ebrio, 
lo que está fuera de sí. Antónimo de straight (recto, derecho, normal). 
Remite a lo chocante y a lo ridículo. Está marcado por una sospe-
cha de perversión moral.�0DULFD��GHVSRMR��GHVHFKDEOH��VH�DVXPH�FRPR�
boomerang que regresa con la fuerza de una identidad disidente: We’re 
here. We’re queer. Get used to it.190

Contra el sistema patriarcal homofóbico, contra la hetero-
normatividad, la teoría queer redimensiona las nociones de vida, 
JpQHUR�� UHSURGXFFLyQ� \� GHO� SODFHU� FRPR� XQD� VLJQLÀFDFLyQ�
normativa, situada y legal que re-constituye un cuerpo-arte-
facto en tanto campo de batalla de fuerzas, poderes y contra-
poderes. Frente a la identidad normativa, la diferenciación, 
la creación y la innovación reales. No obstante, la burla, el 
performance y la parodia no necesariamente logran subvertir 
ODV�UHODFLRQHV�\�VLJQLÀFDFLRQHV�KHJHPyQLFDV��/R�queer abre la 
puerta a desvíos y desviados que rechazan normas, que no se 
contentan con ser homosexuales integrados a la sociedad de 
consumo. Empero, en la actualidad la perspectiva queer ya no 
tiene la función de contrapeso a la normalización e institucio-
nalización.191 Los recursos del performance, la repetición y la 
SDURGLD�SXHGHQ�WHUPLQDU�HQ�XQ�VRÀVWLFDGR�\�UHDFFLRQDULR�UHD-
lity televisivo como RuPaul’s Drag Race, donde RuPaul reduce 
toda la energía sexual y potencial subversivo crítico a moldear 
y modelar pasarelas de barbies y bratz seductoras. Mientras 

190 Diego Sanramón, “Teoría Queer”, Diccionario Crítico de Ciencias Sociales, Mul-
titud, https://colaboratorio1.wordpress.com/2007/10/06/queer-teoria/ 

191 “La presencia de grupos con cortejos alternativos y visiblemente anticapitalis-
tas en las manifestaciones del Gay Pride en Madrid, Barcelona, Buenos Aires 
o Nueva York; las acciones de apoyo a los trabajadores inmigrantes y contra 
los Centros de Internamiento en Madrid, Paris o Calais; las acciones de soli-
daridad con los trabajadores del sector hostelero realizadas por San Francisco 
Pride at Work y One Struggle One Fight o las cooperativas de travestis que 
trabajan en las zonas piqueteras en Argentina. Son una buena muestra de por 
dónde tiene que ir la lucha y el activismo LGTBQ” (Xoan Vázquez, “LGTB: 
un largo recorrido de luchas”, (Q� OXFKD�� $QWLFDSLWDOLVPR� \� UHYROXFLyQ� http://
www.enlucha.org/site/?q=node/2188). 
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no se cuestione el orden económico-cultural establecido se 
sigue siendo cómplice de un canibalismo consumista que 
hace de la revuelta sexual una forma de claudicación. Aislar el 
género, minimiza la dominación capilar del sistema hegemó-
nico, trivializa y neutraliza la lucha. Tendría que subvertirse 
la lógica de la identidad en general y no contentarse con una 
inversión de las jerarquías existentes. La emergencia queer se 
podría vincular a la del FDPS, ambos son movimientos cultura-
les subversivos que conllevan transformaciones sociales irre-
versibles. Lo FDPS designa un conjunto de prácticas y estrate-
gias performativas utilizadas para recrear retazos de discursos 
emergentes; Simulacro, repetición, androginia, ambigüedad 
sexual, efectismo kitsch e ironía autoconsciente, teatralidad 
y expresión performativa, exceso paródico y hedonismo vi-
talista, humor y amor a los cuerpos, exhibicionismo y furia 
libidinal, todo esto caracteriza a las estrategias FDPS que rom-
pen el rígido binarismo masculino-femenino. Herramienta 
de autocreación y resistencia, campo de experimentaciones 
y juego abierto, lo FDPS suprime la oposición entre homo y 
heterosexual por medio de un ejercicio político de crítica so-
cial. Abre y arriesga devenires sexuales desde una multiplici-
GDG�TXH�GHUURFD�FXDOTXLHU�QRFLyQ�ÀMD�GH�LGHQWLGDG�VH[XDO��'H�
Andy Warhol a Pedro Almodóvar, lo FDPS se ha constituido 
como una búsqueda de estilo. En películas tan dispares como 
Los ángeles de Charlie, Eduardo manostijeras, La familia Addams y 
Austin Powers se respira lo FDPS, lo que constituye una estra-
tegia muy compleja y heterogénea de lo queer para desestabi-
OL]DU��HQ�HO�VHQR�GH�OD�FXOWXUD�FLQHPDWRJUiÀFD�KHWHURFHQWULVWD�
RÀFLDO�� ORV�YDORUHV�\�HVWLORV�GH�YLGD� LPSXHVWRV��/DV�SHOtFXODV�
musicales y de terror han sido géneros donde lo FDPS hace de 
las suyas. Aunque nada garantiza que las prácticas y estéticas 
queer y FDPS no devengan modos y modelos reaccionarios de 
vida; el micro-fascismo del repliegue identitario de la diferen-
cia sexual también puede ser igual de reactivo que las prácti-
cas heterosexuales hegemónicas en tanto teje una camisa de 
fuerza que neutralice la vigorosa emergencia de multitudes de 
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cuerpos transgéneros, bolleras lobo, ciborgs, femmes butchs, 
maricas lesbianas. Si bien las prácticas y códigos sexuales des-
viados ya no escapan del todo al poder, por medio del merca-
do corporal y la tecnociencia médica se contribuye a nuevas 
formas de normalización de la sexualidad, no dejan de estar 
abiertas a múltiples desterritorializaciones. El pensamiento 
heterocentrado vincula de manera estructural la identidad de 
género y las funciones corporales: “El sexo del ser vivo se 
convierte en un objeto central de la política y de la gober-
nabilidad”. 192 El cuerpo potencia la incorporación protésica 
de los géneros. La sexopolítica es el espacio de una creación 
donde se suceden y se yuxtaponen los movimientos feminis-
tas, homosexuales, transexuales, intersexuales, transgéneros, 
chicanas, post-coloniales. Aquí el cuerpo de la multitud queer 
GHVWHUULWRULDOL]D�\�GHV�LGHQWLÀFD�OD�KHWHURVH[XDOLGDG��GLQDPLWD�
la reconversión de las tecnologías del cuerpo y desontologiza 
el sujeto político como una mera construcción molar bajo 
presupuestos falocéntricos normativos. La multitud queer po-
dría recrear de forma transgresora las tecnologías sexopolí-
ticas, lo cual requiere una reapropiación epistemológica que 
retome la crítica radical del sujeto hegemónico unitario del 
feminismo, colonial, blanco, emanado de la clase media-alta 
y desexualizado. Asimismo pone en crisis los regímenes de 
representación política y los sistemas de producción de saber 
que sustentan y ostentan la normalidad. Para ello se tendría 
que dinamitar de manera creativa las instituciones políticas 
WUDGLFLRQDOHV�� OD� SURGXFFLyQ� FLHQWtÀFD� \� ODV� IRUPDV� GH� FRQ-
YLYHQFLD�TXH�VH�EDVDQ�HQ� LGHQWLGDGHV�ÀMDV��SRU�GHVJUDFLD�QR�
pocas veces se termina por re-producir lo que tanto se critica. 
8QD�pWLFD�DÀUPDWLYD�DUWLFXOD�OD�OXFKD�FRQWUD�OD�KRPRIRELD�\�OD�

192 Cfr. Jannine Zambrano, “Estéticas Camp: performances pop y subculturas 
“butch-fem”: ¿Repetición y trasgresión de géneros?”, 8QD� YLVWD� SURSLD�� 5HYLVWD�
virtual http://unavistapropia.blogspot.com/2007/06/estticas-camp-performan-
ces-pop-y.html; y Beatriz Preciado, “Multitudes queer: notas para una política de 
los anormales”, Revista Multitudes, http://multitudes.samizdat.net/spip.php?arti-
cle1465
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lucha contra las injusticias sociales y discriminaciones, pero 
no sólo eso, también tiene que asumir que radicalizar la dife-
rencia como gueto e identidad cerrada es tan peligroso como 
DÀUPDU�HO�VLVWHPD�VH[XDO�ELQDULR��(Q�HVWH�VHQWLGR�OD�LGHD�GH�n 
sexos o lo transexual tiene que ser pensada a partir de la no-
ción deleuziana multiplicidad performativa.193 

El devenir queer�GHO�FLQH�HVWi�HQ�ORV�PiUJHQHV�GHO�FLQH�RÀ-
cial. En Greta Garbo, Judy Garland, Marilyn Monroe, Jodie 
Foster y tantos otros íconos de femineidad podemos ver líneas 
de fuga del devenir trans. Frente a una imagen hegemónica 
de un Hollywood falocéntrico y fascista, numerosos cineastas 
KDQ�SURSLFLDGR�HOHPHQWRV�FULSWR�TXHHU��\�HQ�VXV�ÀOPHV�LQYLHU-
ten, subvierten y transgreden las jerarquías sexuales y eróticas 
establecidas, así como las narrativas edípicas autoritarias. La 
heteronormatividad tiene senderos que se bifurcan en una 
alteridad inmanente. La lectura transgresora deconstruye la 
sexualidad hegemónica, la dramatiza, la teatraliza. Realidad de 
la abyección pura y desparpajo vital, la drag queen Divine rea-
liza una reconstrucción radical, positiva, desmadrolienta de 
todos los íconos, clichés e imágenes de dominación; pienso 
en el video musical Walk Like a Man, donde deconstruye los 
estereotipos del western homofóbico a partir de su ambigüe-
dad sexual inherente. La Sirenita –en el personaje de Úrsula– 
GH�'LVQH\�KRPHQDMHD� D�'LYLQH�� WLHQH� VXEWH[WRV� DÀUPDWLYRV�
y anárquicos que hacen tartamudear el lenguaje anquilosado. 
Devenir extranjero en la propia extranjería que implica la ano-
malía sexual, el devenir gay del cine sigue una línea inmanente 
y subterránea, que no pocas veces se podría reducir a una 
sexualidad que reclama diferencia políticamente correcta. En 
la medida en que el devenir gay sea un devenir queer se podría 
abrir a la multiplicidad que reside en la conjunción disyunti-
va.194 La cuestión es hacer que el devenir transexual y queer 
haga estallar los efectos molares de re-territorialización. 

193 Paco Vidarte, Ética marica, Madrid, Egales, 2007. p. 169.
194 Gilles Deleuze, Conversaciones. 1972-1990, Valencia, Pre-textos, 1999, p. 73.
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'HYHQLU�WHFQR�DQLPDO��GHYHQLU�FLERUJ

El cuerpo se complica, se replica, renace de las cenizas pos-
thumanas, enchufe y conector, el cyborg abre líneas de fuga 
en estado puro. Todos tenemos algo de máquinas protésicas 
guerrilleras, de tecno-cuerpos en resistencias, de múltiples co-
nexiones y mesetas, de quimeras mutantes, de cuerpo sin ór-
JDQRV��GH�ÀFFLRQHV�FLEHUQpWLFDV��GH�PDWHULDOLGDGHV�VLPEyOLFDV�
KtEULGDV�SRVW�JHQpULFDV��GH�UHFRQVWUXFFLRQHV�DUWLÀFLDOHV�FRQ-
tra natura, de sujetos nómadas andróginos post-identitarios, 
de rescrituras digitales de la sexualidad, de agenciamientos 
múltiples posmodernos, de sexualidades abyectas y poliva-
lentes, de identidades fracturadas y deconstruidas, derruidas, 
montables y desmontables. Bastardo que rompe y corrompe 
todo origen edénico, el cyborg materializa la heterotropía de 
una subjetivación inédita, al tiempo que borra diferencias en-
tre humano y animal, físico y metafísico, singular y colectivo, 
natural y cultural. Instaura un devenir animal demoniaco en 
lo humano mediante todo tipo de transportes eróticos, políti-
cos, poéticos, ontológicos. Entre formas sustancias y sujetos 
determinados, en el umbral que une su diferencia, opera toda 
una serie de ejercicios de transporte de intensidades, aconte-
cimientos, accidentes y acciones que componen individuacio-
nes sin sujeto. Multiplicidad excesiva de agenciamientos, el cy-
borg replantea por completo la noción y la experiencia de un 
FXHUSR��OR��UH�GHÀQH�PHGLDQWH�DIHFWRV�LQWHQVLYRV�TXH�HV�FDSD]�
de potenciar y conectar; desencadena un devenir que activa 
el proceso del deseo inhumano de las bodas contra-natura. 
Hace cuerpo o rizoma con el animal, un cuerpo sin órganos 
GHÀQLGR�SRU� ]RQDV� GH� LQWHQVLGDG�� DIHFWRV� \� HIHFWRV195. Bajo 
OD�ÀJXUD�GHO�cyborg el devenir siempre será molecular; devenir 
DÀUPDWLYR�\�DXWRFUHDGRU��(O�GHYHQLU�PXMHU�QR�LPLWD�D�OD�PXMHU�
como sujeto atrapado en una máquina binaria opuesta al suje-

195 Cfr. Donna J. Haraway, Ciencia, cyborgs y mujeres. La reinvención de la naturaleza, 
Madrid, Cátedra, 1995.
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to hombre y dotada de órganos y funciones determinadas. Ni 
siquiera la prodigiosa tentativa de transformación del travesti 
está en función del sujeto femenino, sino en relación con la 
emisión de partículas que colisionan entornos que producen 
una mujer molecular sin idealizar el margen, pues “tampoco 
basta con decir que cada sexo contiene el otro, y debe desa-
rrollar en sí mismo el polo opuesto. Miniaturizar, interiorizar 
la máquina binaria, es tan inoportuno como exasperarla, no 
resuelve el problema. Hay que concebir una política femenina 
molecular, que se insinúa en los enfrentamientos molares y 
pasa a través de ellos”196. Se trata de crear  zonas de indiscer-
nibilidad micro-femeninas deviniendo constantemente, de-
jando que el cuerpo sea libremente maquínico en sus intensi-
dades y aperturas hacia la producción de mil sexos y devenires 
incontrolables. Emisión de partículas y velocidades, la sexuali-
dad nos hace devenir otra cosa y otra potencia muy distinta a 
lo que somos o creemos ser. De ahí que lo imperceptible sea 
HO�ÀQDO�LQPDQHQWH��VX�IyUPXOD�FyVPLFD��HQ�HO�TXH�VH�SUHFLSLWDQ�
todos los devenires. Lejos de borrarse o perderse en la nada, 
el devenir imperceptible es la inmanencia coronada, anorgá-
QLFD�� LQGLVFHUQLEOH��DVLJQLÀFDQWH�� LPSHUVRQDO��DVXEMHWLYD��'H-
venir minoría que implica una micropolítica activa y encarna 
la creación intempestiva, inocente y lúdica de una línea abs-
tracta mutante liberada que propicia realidades inéditas. Hay 
que repensar la emergencia del cine contemporáneo como 
un arte político que crea nuevas combinaciones audiovisuales 
estéticas y propicia el viaje absoluto, mientras que los demás 
YLDMHV�YHULÀFDQ�HO�HVWDGR�GH�WHOHYLVLyQ�LQHUWH�197 El trabajo del 
cineasta arranca perceptos a percepciones, y experimentos a 
las experiencias para hacer que la imagen devenga pensamien-
to en estado puro.

196 Deleuze-Guattari, 0LO�PHVHWDV��RS��FLW., pp. 276-278.
197 Gilles Deleuze, &RQYHUVDFLRQHV��RS��FLW���p. 129.
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